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I . E x plica ció n  d e l  t ít u l o  V e l l e i Pate r c u li 
AD M . VlNICIUM UBRl DUO

1. Aproximación biográfica a su autor

Presentamos una obra en cuyo texto encontramos refe­
rencias a Veleyo Patérculo y la dedicatoria a Marco Vinicio, 
cónsul del año 30 d. C. En cuanto al nombre del autor, la 
edición de 1520 llevaba en el frontispicio P. Vellei pero en 
el texto aparece la inicial C., que es preferida por los edi­
tores modernos F. W. Shipley, K. Ilalm y C. Stegmann von 
Pritzwald. La inicial P. puede haberse tomado de Tácito, 
An. III 39, I; por su parte, algunos prefieren seguir a Pris- 
ciano (GLK. II 248,4) y creer que se llamaba Marco Veleyo.

La dedicatoria puede explicarse mejor si conocemos los 
antecedentes familiares del autor, de una distinguida fami­
lia de Campania. Los méritos de sus antecesores por línea 
paterna y materna justifican su aspiración de continuar 
asumiendo elevadas responsabilidades al servicio de 
Roma. En la familia de su padre, su abuelo, C. Velleius, 
del orden ecuestre, fue uno de los 360 jueces nombrados 
por Pompeyo para combatir la corrupción en 52 a. C. Sir­
vió en el ejército con el empleo de praefectus fabrum  o 
capataz militar, bajo la dirección de Pompeyo y después,
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con Marco Bruto probablemente en Macedonia, Conoció 
al padre del emperador Tiberio, E! historiador recuerda 
que el año 4(1 a, C., tras la derrota del ejército de Antonio, 
Gayo Vcleyo protegía la buida de Tiberio Claudio Nerón, 
su esposa Livia y un pequeño de dos años que sería el 
futuro emperador. Capitón, tío del escritor, defendió la 
causa de Octavio y llegó a ser senador. Esta filiación polí­
tica se infiere también de que participara como suscriptor 
junto a M, Agripa en el proceso contra uno de los asesinos 
de César, Gayo Casio, conforme a la ¡ex Pedia en el año 
43 a, C.

En la familia de su madre tenía también ilustres ascen­
dientes. Según cuenta Tito Livio, Dedus Afagáis fue hecho 
prisionero por Aníbal tras la batalla de Can ñas, y habiendo 
escapado en Cirenc, a donde había sido arrastrado ei navio 
que lo transportaba, se acogió a la protección de Ptolorneo 
IV Filopátor, que le concedió la libertad (Livio, XXIII 
7, 10). Minatins Magius de Eclano, nielo de éste, en tiempos 
de la guerra social, reclutó una legión para Roma, con la 
que tomó Herculano y en auxilio de Sila puso sitio a Pom- 
peya. Fue premiado con la ciudadanía romana y la pretura 
de sus dos hijos, uno de los cuales fue el abuelo materno 
de Veleyo. El nombre que llevaba el hermano de nuestro 
autor era Magius Celer Velkianus, y había sido adoptado, 
según unos, por M. Magius Maxirrjus, prefecto de Egipto 
con Augusto, o, según otros, por Numerius Magius de Cre- 
mona, también capataz militar a las órdenes de Pompeyo 
como su abuelo paterno, en el 49 a. C. Veleyo Patérculo 
nos informa de la participación de su hermano en la guerra 
de Tiberio contra los dá Imatas en 9 d. C  y de la obtención 
de la pretura en J5 d, C.

De la vida de Veleyo Patérculo tan sólo conocemos su 
experiencia en ei ejército, durante doce años, y la obtención 
de la pretura, en compañía de su hermano, en cí año 15.

8
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Comenzó con el puesto de tribuno militar a las órdenes del 
padre de Marco Vinicio. Estuvo en Tracia, Macedonia, Aca- 
ya y Asia. Siguió a Tiberio con ocasión de la campaña del 
Rin como prefecto de caballería, y le acompañó en su triun­
fo el 23 de octubre del año 12 d. C. Lipsio, y en nuestra 
época, R. Syme y J. Hellegouarc h, sospechan que pudo ser 
víctima de la caída de Scjano, amigo de Vinicio, en el año 
31 d. C., por lo que la dedicatoria de esta obra un año antes 
podría haber sido fatalmente inoportuna.

2. Marco Vinicio

En cuanto al destinatario de la obra, Marco Vinicio, sa­
bemos que era nieto del procónsul del año 14/13 a. C. en 
Panonia; según el propio Veleyo y Floro, tuvo que reprimir 
una revuelta mientras esperaba refuerzos que le traía Agri­
pa. Lo encontramos después, en el año 11 a. C., ya como 
legado de Augusto pro praetore en el Ilírico; en el 10/9 hizo 
frente a un ataque de los dados. Su carrera militar continuó 
con el mando sobre las tropas de Gcrmania entre los años
1-4 d. C. en sustitución de Lucio Domicio Ahenobarbo, que 
estuvo con el padre de Veleyo acompañando a Gayo César 
en su viaje a Oriente. Cuando fue reemplazado por Gayo 
Sendo Saturnino —que había sido cónsul en 19 a. C.— reci­
bió el reconocimiento del triunfo. Su hijo Publio Vinicio, 
nacido en 33 a. C., fue procónsul en Macedonia —proba­
blemente en 1 a. C.— y colega de Publio Alfeno Varo en 
el consulado el año 2 d. C. Destacó también por su cono­
cimiento de las letras, por su afición a la poesía ovidiana 
y su dominio de la retórica. La dedicatoria de la obra de 
Veleyo al cónsul del año 30 de la era cristiana está en con­
sonancia con los gustos literarios del destinatario, un hom­
bre cultivado y elocuente de treinta y cinco años a quien 
Tiberio escogió para el matrimonio de Julia Livila, hija de
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Germánico (cf. Tácito, A n r VI 15, 1). Con Calígula recibió 
e! patriciado. Desde Tiberio hasta Claudio fue siempre fami­
liar en la corte1. Acompañó a este emperador a Bretaña 
en el año 43 y fue por segunda vez cónsul en el 45, junto 
con Tito EstatiJio Tauro Corvino. Murió el año siguiente, 
víctima de un envenenamiento en el que se adivinan las 
artes de Mcsalina (cf. Dión Casio, Í,X 27, 4). Le hicieron 
funerales oficiales por orden de Claudio.

11. La  obra gul nos ha llegado

1. Características det texto conservado

Se han consagrado muchos esfuerzos a la conservación 
y restauración del texto de este relato histórico, que no nos 
ha llegado completo. El monje benedictino Bilde Beat von 
Rhcinau, alsaciano de Schlettstadt, conocido como Heatus 
Rheiuwus, discípulo y amigo de Erasmo, encontró un ma­
nuscrito en el monasterio de Murbach en 1515 (M). Se cree 
que se hizo entonces una copia det texto (R). Entre media­
dos de enero y mediados de marzo de 1521 (a pesar de 
que figura en la portada el mes de noviembre de 1520) el 
humanista Renano consiguió publicar la editio princeps (P) 
de la obra eon las notas críticas de su secretario Alberl 
Bürer (B); ei libro iba encabezado por una carta al elector 
de Sajorna, una vita de Veleyoy un prólogo. El texto llevaba 
el título de Historia romana, a pesar de que el libro primero 
se remonta a la colonización helénica, un recuerdo teñido

1 Cf. el estudio 4c A. Von PttEMEKSTEiM, «Dcr Daker-und Gcrmarten- 
sic&ei M. Vinidus (coa. t9  v. Chr.) und scin fcnkcl (eos. 30 und 45 n. 
Chr.)*, Jahreshéfte des Osteirekhen Arckñoiogischcn institu ía  in Wien 28 
(1933), 140-163; y 29 (1934), 60-81.
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por el paso del tiempo en fábulas mitológicas. En 1835, J. C. 
Orclli descubrió en la biblioteca de la Universidad de Basi- 
lea un apographon (A) del códice murbacense perdido para 
nosotros, que había copiado Bonifacio Amerbach en agosto 
de 1516; esta copia no parece haber sido corregida debi­
damente, por lo que presenta defectos y errores, y su iden­
tificación con R es problemática. Se trata de la única copia 
existente en la actualidad. En ella sólo se expresa a modo 
de título Vellei Paterculi ad M. Vinicium libri. Pero se ha 
perdido el comienzo de la obra, que debía comprender un 
proemio y un relato sobre el retorno a la patria de los héroes 
más importantes de la guerra de Troya; se echa de menos 
también una parte de la narración entre 1, 8 y 1, 9, que 
podría abarcar unos 580 años de historia, entre la fundación 
de Roma y la tercera guerra macedónica. Para fijar de una 
forma satisfactoria el texto de esta obra, los editores se sir­
ven del manuscrito y la edición citados, de notas del huma­
nista Renano en su edición de Germania y de una serie de 
aportaciones críticas que diferentes editores c investigado­
res han venido haciendo desde el Renacimiento. 2

2. Fuentes de los episodios históricos

El autor menciona ocasionalmente la fuente de que se 
ha servido para componer un episodio. Así, por ejemplo, 
en I 6, 6 los Anales de Emilio Sura o en II 16, 3, los Anales 
de Quinto Hortensio Hórtalo; en estos dos casos se trata 
de obras perdidas para nosotros. De los Origines de Catón, 
contra quien Veleyo sostiene una fecha distinta para la fun­
dación de Capua en I 7, 3, y de Fabio Pictor puede haber 
tomado algunos testimonios sobre los primeros tiempos de 
Roma. Pero quizá lo consultó a través de la obra general 
de Cornelio Nepote Chronicorum libri III, que le habría ser-
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vído: para la primera parte de la obra, esto es> el primer 
libro y el segundo hasta el capítulo 41. De esta manera. 
Ja parte restante se concentraría en la creación del prin­
cipado y en sus representantes más destacados, César, 
Augusto y Tiberio. Nepote habría utilizado para su propia 
obra las fuentes griegas y en particular Apoíodoro de Ate­
nas, que recogía los datos sobre la fundación de las colonias 
helénicas. Otra fuente probable para la parte primera, es 
la obra de Atico Líber Annalis, publicado aproximadamente 
entre los años 50 y 46 a. C, Burmeister3 advirtió la coin­
cidencia de Valerio Máximo (II 7, 10), Frontino (IV 1, 23), 
L. Ampelio (XVIII 14) y el autor De viris ilhistribus4 con 
Veleyo en el episodio de Mételo en la batalla de Contrebia 
(II 5, 2 y 3), Las observaciones que se encuentran en la 
obra acerca de determinados monumentos han sugerido a 
los críticos la relación con los conocimientos del anticuario 
Varrón y en concreto con sus Distíplinarum libri, La narra­
ción de la fuga de Mario (II 19, 2-4) parece tomada de Cer­
ne lio Sisen na, que también puede haberle servido de mode­
lo en otros aspectos de la reconstrucción de tos orígenes 
de las guerras civiles. Las coincidencias entre la historia de 
Veleyo Patérculo y el epítome que hizo Justino de la obra 
de Pompeyo Trogo, pueden tener origen en una fuente co­
mún. Para las noticias sobre hombres ilustres, parece vero­
símil también la inspiración en documentos biográfieo- 
panegíricos conservados en los archivos de las grandes fami­
lias y que en ocasiones se daban a conocer para impulsar

: F. Burmebter ya dedicó un apartado de &u exposición («De fotuihns 
Vellci Palcrculi* *. fíerliner Studien für Ctass. Fhitol. und Archaeot. 15, 1 
[18<}4Jr 17-21) a comentar el aprovechamienio de fas dbras de Cornelia 
Nepote por Veleyo.

1 «fDc foniibus.,,», pigs. 21-23.
* Para investigaciones acerca de esle texto, cf. los comentarios de Buk- 

MElSTBtt, que cita bibliografía.
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con vientos de propaganda las ambiciones de sus miembros. 
Tales podían ser las Vitae de Escipión Emiliano, de Mum- 
mio y de Druso. Hellegouarc’h considera probable también 
la lectura de las memorias de Sila, para la redacción de los 
episodios de esa época.

En la segunda parte observamos algunas semejanzas con 
relatos de la obra de Livio contenidos en las periochae. Las 
coincidencias con Apiano en la narración de las guerras civi­
les parecen provenir de una fuente común, que sería Asinio 
Polión. En el período histórico más cercano a la vida del 
autor pudo contar con testimonios orales; podemos suponer 
la consulta de documentos oficiales como los acta senatus 
y los acta publica. Suetonio (Aug. 85, 1) recuerda la exis­
tencia de unos Commentarii autobiográficos de Augusto, 
que junto con las Res Gestae5 pudieron servir de base para 
los relatos del comienzo del principado. Acerca de la pre­
paración del material histórico sobre la campaña contra 
Marbodo, C. Jodry6 sugiere la consulta de los documentos 
militares de los archivos imperiales, aunque conociera algu­
nos datos por testimonios de los combatientes. Se ha obser­
vado también la posibilidad de que leyera un discurso de 
Tiberio ante el senado que menciona Tácito (An. II 63) y 
que podría haber tenido en cuenta también Estrabón.

En cuanto a las ideas, es difícil distinguir las influencias, 
pues si bien se ha citado a Salustio7 como inspirador del

5 Cf. J. HbüJEOODarch y C. Jodry, «Les Res Gestae d ’Auguste el l'His- 
toria Romana de Velleius Patcrculus». Latomus 39 (1980), 803-816, 
esp. 808-813.

6 C. Jodry, «L'utilisation des documcnts miliiaircs chcz Velleius Patcr- 
cuhis. Notes a II, págs. 108-109: Histoire de Marbod», Rev. É tuJ Lat. 29 
(1951), 265-284. Este artículo tiene como precedente la hipótesis de J. 
Ch. Krause.

? A. J. Woooman. «Sallustian influence ¡n Velleius Patcrculus*, Hom- 
mages á Marcel Renard. I (col. Latomus, voL 101), Bruselas, 1968,
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comienzo del libro segundo, el propósito moralizante se 
mantiene a lo largo de toda la obra8; con esc criterio se 
eligen los ejemplos y las anécdotas, se censuran los com­
portamientos licenciosos. La dignificación de la sencillez y 
de la austeridad en ia vida privada se observa tamhién en 
Livio y en la literatura ejemplarista de esta época, mientras 
se elogia la magnificencia pública, A este respecto cabe 
comparar la obra de Ve leyó con la de Valerio Máximo ''1,

3, Consideraciones sobre d  valor histórico y  literario de la obra
de V'eleyo Patcrculo

1-a interpretación del pasado en un escritor de comienzos 
del imperio debía inevitablemente tener consecuencias para 
el presente. La ideología del principado tendía a ofrecer 
una interpretación de la historia republicana como el 
desarrollo de un pueblo en busca de una identidad, que no 
le pudieron dar muchos hombres que actuaron como par­
ticulares, ni tampoco un amplio dominio territorial. No se 
trata de una obra sencillamente histórica, sino que toma 
datos históricos como materia para la elaboración. Si el tex­
to que nos ha llegado fuera un compendio de una historia

págs. 785-799; en pág, 789 destaca e! color salustiano del episodio de los 
Gracos y -en pág. 791 cita mueve pasajes del estilo de Salu&tio.

* Cf. J, M. Anokéí, «UotiLim diez Valere Máxime et Vcllcius Palerculus 
ou la néaction morale au debut du Principal», Rev. des É t Lat. 43 (1965), 
294-315. Véase también la evolución del concepto de oiium  desde Cicerón 
al principado en el estudio de E. Lejíokk, «Da Cicerone a Ovidio. Un 
aspetto di Sitaría sociaíe e cultúrale», Panda del Pasaío 59-60 (1958), 
81-127.

M. L, Paladeni, Rapports ira Vetleio Potara do e Valerio Massimn. I,ti­
lomas 16 (1957), pigs. 232-251. J. M. Akdré califica la insistencia mora­
lizante de Valerio Máximo de «retomo del puritanismo ancestral» («L’o- 
tium chez...* *, en pág: 300); en Vclcyo admira la crítica contra la decadencia 
de la disciplina militar y los excesos de la aristocracia.
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universal más amplia, que se habría compuesto aprovechan­
do algunas partes redactadas para la obra extensa, es posible 
que los datos no estuvieran bien ajustados10. Semejante 
catástrofe cronológica era previsible para aquellos que 
interpretando la festinatio en la que se ampara el autor para 
desentenderse del desarrollo de un tema por extenso, la 
refieren a la necesidad de presentar en poco tiempo esta 
ofrenda literaria a Marco Vinicio. Se puede elegir entonces 
entre entender que esta obra es un resumen precipitado, 
y entrar en el juego de su autor, admitiendo el mosaico com­
puesto de pequeñas teselas coloreadas. La festinatio sería 
una escapatoria audaz de aquella manera de escribir his­
toria, en la que el autor la recreaba en directo, los pro­
tagonistas hablaban y convencían con sus discursos, y el lec­
tor ponía su pie en el campo de batalla.

La atención que reciben en la Historia romana los hom­
bres del orden11 ecuestre puede ser explicada no sólo por­

10 Entre otras razones, una de las deficiencias del manuscrito M era 
precisamente la falta de claridad en la notación numérica: no son infre­
cuentes las confusiones al copiar cifras romanas entre X y V. Este con­
tratiempo ha forzado a decidir a los editores entre la conservación de lo 
que parece que decía el texto —aunque por otras fuentes sepamos que 
no es exacto y en ocasiones llega a ser disparatado— o tomar una conjetura. 
Unos, como C. Stkoman von Pritzwald, corrigieron el texto; otros, como 
R. E llis o E. Bolaffi. señalaron las fechas incorrectas con cruces. Se suman 
los errores comprensibles al trasladar fechas del calendario fundado en 
las Olimpiadas al cómputo romano, y el aprovechamincto de distintas fuen­
tes históricas, algunas perdidas para nosotros. Así lo indica J. de Wevkk 
en las conclusiones de su artículo «Rcchcrches sur la cronologie de Velleius 
Paterculus pour la fin du IV sicclc avant notre ere (334-302)», Latomus 
28 (1969), 378-390.

11 Cf. el capitulo titulado «Ordrcs et classes d’aprds Cicéron», en J. 
Béranoer, Princtpaius. Eludes de notíons el de histoire politiques daos ¡A n­
tiquité greco-romaine, Ginebra, 1975, págs. 77-95.
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que el autor fuera uno de ellos * 11 12, sino por la necesidad que 
tenía el nuevo régimen del apoyo de este sector social13 * 
para mantenerse, pues los patricios habían sido diezmados 
por la serie de guerras civiles y proscripciones M. Esta labor 
de sustentación de la república, trasunto político de la nor­
ma de conducta del buen soldado, está representada en la 
obra por el personaje de Tiberio15. La historiografía con­
servada de esta época probablemente no tenía otra posi­
bilidad que la de elogiar el régimen político existente16. La

i: Aunque a veces expresa también su desaprobación por alguno de 
los hombres de esa procedencia social, cuando defendían intereses par­
ticulares de su grupo, con riesgo para el estado (cf. II 2, 3; 6, 2; 13, 2). 
De manera semejante, reprueba oportunamente la conducta de algunos 
miembros de familias importantes (cf. I I 3,2; 35). Floro (A. Nordh, «Virtus 
ct Fortuna in Floros». Eranos I [1952J. 111-128) y Pompeyo Trogo también 
emplean para la caracterización biográfica los valores de uirtus y fortuna.

11 R. L. Anderson, The RLse and Fall o f Middle-class Loyalty lo the 
Román Empire. A Social Study o f Velleius Pulen idus and Ammianu* Mar- 
cellinus, Diss.. Bcrkelcy, 1962.

u Las cautelas que requería esta situación se observan también en el
vocabulario empleado. Veleyo Patórculo y Valerio Máximo coinciden en
la preferencia por el término optimates sin calificar al grupo contrario como 
populares. También aplican con cuidado el término princeps, que agradaba 
a Augusto y Tiberio, en el sentido de poder cívico, evitando dwc, el jefe 
militar, que preferirían los emperadores Flavios. Cf. G. H inojo. «El léxico 
de los grupos políticos en Veleyo Patérculo y Valerio Máximo». Favenlia 
8/1 (1986), 41-56, esp. 50 y 55. Cf. también su método en el trabajo pre­
cedente de éste «El léxico de grupos políticos en Latín: problemas y méto­
dos», Favenlia, 5/2 (1983), 47-58.

15 Un estudio monográfico del personaje de Tiberio en la obra lleva 
por título Zur Darstellung des Kaiscn Tiberios und seiner Zeit bei Veüeius 
Paterculus. por C. Ki;ntze (Francfort. 1985), en donde se destacan los tópi­
cos literarios con los que se describe (cf. págs. 124-129, /netas; págs. 
187-198, pax/securitas).

16 H. Bardos, Les empereurs et les lettres latines: D'Auguste á Hadrien, 
París, 1968. E. Cizek. «L'imagc du renouvellemcnt historique chez Vcllcius 
Paterculus», Studi Clasice Bucuresn 14 (1972), 85-93, en pág. 86 reconoce,
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caracterización de este emperador con las virtudes más des- 
tacables'7 (junto con los valores políticos de conscientia y 
prudentia), ha sido también motivo de crítica y reprobación 
de estos libros de historia,8. pues se ha dado mayor crédito 
a la descripción moral que nos dan Tácito y Suetonio. Según 
ha señalado J. Hcllegouarc’h l9, Vclcyo y Tácito sólo coin­
ciden en atribuir a Tiberio la virtud de la moderado. I. 
Lana20 dedicó un estudio al tratamiento propagandístico del

a pesar de ello, una «cierta independencia relativa» del historiador en la 
presentación de César y de Augusto.

r  A este respecto, se puede comentar la intervención de un elemento 
literario panegírico en el tratamiento de la figura de este emperador en 
la última parte del libro II. El olvido de los aspectos negativos potenciando 
sólo los más agradables es una característica del género panegírico pro­
piamente dicho. Cf. E. S. Kamage, «Velleius Paterculus 2.126.2-3 and thc 
Panegyric Tradition», Classical Antiquity 1 [1982J. 266-271, en pág. 267, 
y M. D. Estefanía, «Epopeya heroica, poema histórico, panegírico poético: 
un intento de definición», en Los géneros Hiéranos latinos. Actcs del VII 
Simposi d'Estudis Classics 21-24 de Marq de 1983, Bcllatcrra, 1985, 
págs. 55-72, en pág. 72.

'* La sombría semblanza de Tiberio que hacen Tácito, Suetonio y Dión 
Casio contrasta con esta figura de buen ciudadano, cortesano discreto en 
la corte de Augusto, general siempre diligente en el cumplimiento de sus 
funciones y considerado con sus subordinados. Cf. J. HeuXGOUarch, «La 
figure de Libere chez Tacite et Vclléius Paterculus», Mélunges de littérature 
el d ’épigraphie latines, d'histoire ancienne el d'archéologie. Hommages á la 
mémoirede Fierre Wuüleumier, París, 1980. págs. 167-183. A. Borgo, «Ve- 
llcio Patercolo, Tácito c il principato di Tiberio. Un tentativo di intcrprc- 
tazionc ¡n chiavc di prospettiva storica», Vichiana 7 (1978), 280-295.

”  J. H fjjxgouarch, «La figure...», pág. 173. Esta moderación se mani­
fiesta cuando renuncia a honores y reconocimientos populares o senato­
riales. La descripción de Veleyo coincide también con la historiografía pos­
terior en presentar a Tiberio como un gobernante consciente de sus debe­
res y responsabilidades (pág. 177).

Velleio Patercolo o delta propaganda, Turín, 1952. También J. HELLE- 
gouakch y C. Jodry («Les Res Gestac...», pág. 813) resaltan un detalle 
del retrato de Octavio, la mención del escudo en el que figuraban las vir-



18 HISTORIA ROMANA

material histórico en esta obra, M. L. Paladini21 corrigió 
los excesos de esta perspectiva y señaló con acierto que la 
coincidencia entre Veleyo, Salustio y Valerio Máximo en 
la pretensión de que cada hombre sea juzgado por su valía 
personal, no por la condición heredada en su nacimiento, 
se debe a un concepto transmitido por la retórica y que 
no se puede atribuir a la propaganda, A este respecto se 
ha señalado la influencia de la tradición deí género bio­
gráfico como se observa en el recurso a la genealogía, 
propio de la biografía griega, todavía importante en la obra 
de Dión Casio. * 2

tudcs que le reconocía el senailo. Ve levo no menciona más que la d e ­
mencia. pues las otras que debían figurar {ninas, iuslitia y pie tas) se atri­
buyen a Tiberio junto con la mndemtio-

2] M. I.. Paejjíini, «Studi su Velleio Patercnlo*, Acmé 6 (1953), 
447-478, en pág. 452. en pág. 447 ya se anticipaba «Si potrá al piú dire 
che lo scrictíi velkiano c storia propagandística, non ehc c propaganda 
pura e semplicew,

"  R, Rieks, Homo, humanas, hwnanitas, Zur Humanitüt in der latei- 
nischen Utcratur des m ten  nachchrisdichen Jahrftund&is, Diss. Tuhinga, 
1967, dedica a Veleyo Patérculu un capítulo compartido con Valerio Máxi­
mo. Expone los esquemas estructurales de las biografías de Mario, Sila. 
Pompeyo, Catón, Cicerón (págs. 53-57} y una exposición de las caracte­
rísticas de los retratos de César y Tiberio en la Historia romana (págs, 58-67). 
Destaca sobre todo la humtmiías de Tiberio, en la que Rir.xs ve una velada 
crítica a Augusto en los últimos años de su principado (pág. 66), La apli­
cación de la genealogía, como recurso a b  comparación entre lo que se 
puede esperar de alguien por ser descendiente de una familia determinada 
y Ja trascendencia histórica de su vida pública, fue comentada por F. Bvr- 
mekter, en «De foptibus.,.», pág. 10. F. Leo, Die gnechisch-riimisclx Bio- 
graphie nach ihrer linenrischert Form, Leipzig, 1901, en pág. 24] se sor­
prende de que el retrato de Augusto, como el de Tiberio en ¡a Historia 
romana, no se ajuste al modelo completo de genosr paideía, piiysis, y de 
que la exaltación del héroe es indirecta, a través de las peruanas bene­
ficiadas por su actividad pública militar y política.
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Las aspiraciones de Veleyo Palcrculo de conseguir un 
ascenso social23 haciendo valer sus habilidades literarias 
para alcanzar el favor de los poderosos resultan evidentes. 
R. Sym e24 puso de relieve algunos silencios de Veleyo. 
Por ejemplo, su respeto por Sejano determinó probable­
mente que omitiera la circunstancia de que quien acabó 
con la guerra de África de los años 17 al 24 d. C. fue P. 
Cornclio Dolabela, que no recibió recompensa, y no el 
tío del ministro de Tiberio, Junio Blcso, al que otorgaron 
ornamenta triumphalia. También expresa sus dudas sobre 
la pretendida clemencia de César con sus enemigos ven­
cidos en las batallas de Accio y Alejandría; V eleyo esca­
motea los detalles del castigo, nada clemente, de los aman­
tes de Julia. F. A. Marx25 compara la exposición que hace 
Dión Casio de las guerras contra los germanos con la de 
Veleyo y valora el conocimiento autóptico que este último 
tenía de los hechos. Así lo estima también E. Koester- 
m ann26. Su relato es fuente primordial del episodio de 
Arminio. W. S. Watt acepta la omisión del párrafo en el

23 Ésta es la propuesta de G. V. Sumner, «The Tmth about Velleius 
Patcrculus. Prolegomena», Harvard St. in Class. Phil. 74 (1970), 257-297.

24 R. Syme, «Mendacity in Velleius», American Journal o f Phil. 99 
(1978), págs. 45-63.

25 F. A. Marx, «Die Überlieferung der Germancnkricgc besonders der 
augustcischcn Zeit (Velleius und Dio)», KUo 29 (1936), 202-218. En la 
recapitulación final de las conclusiones de la comparación entre los dos 
textos en cinco puntos (págs. 214-15) condena la narración interesada de 
Veleyo (dando a Tiberio el papel de protagonista, escamoteando la eficacia 
demostrada por Germánico y las batallas concretas) y aprueba que éste 
escriba los nombres de cada uno de los que intervinieron (Egio, Ccjonio, 
Vala Numonio, por ejemplo, en el episodio de Varo) y los detalles de 
la expedición que el conocía como militar.

2ft E. Koestermann, «Der pannonisch-dalmatische Kricg 6-9 n. Chr.», 
Hermes 81 (1953), págs. 345-378.
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que se introduce la doctrina de las cuatro monarquías, por 
considerarlo una interpolación. Este tema ha sido investi­
gado por J. W. Swain27,

En cuanto al estilo, la influencia de los historiadores ana­
listas es sólo aparente2!í. Durante el clasicismo romano se 
produjo una reelaboración de los términos en que se plan- 
teaba la discusión sobre el estilo. Una de las controversias 
q u e  se  reprodujeron entonces enfrentó a los partidarios del 
asianismo con los defensores del estilo aticista. El padre 
del asianismo fue Hegcsias de Magnesia, que se esforzó por 
concentrar los períodos, mostró preferencia por las metá­
foras y los contrastes antitéticos. Cicerón distinguía tíos 
escuelas asían islas; la del genus senterttiosum et argutum, 
cuyo representante es eí historiador Timeo, que él aprueba, 
y la caracterizada por un exórnalo el faceto genere uerborum, 
que encabezaban Esquilo de Cnido y Esquines de Mileto 
(Cicerón, Brut. 95, 325), En la época de Tiberio destacaba 
la escuela asianista de Teodoro de Gádara, maestro de Hcr- 
inágoras, que se oponía a la aticista de Apolodoro de Per- 
gamo. Estos últimos consideraban la retórica como unaepÍ5- 
temé, aquéllos como un ars técnica que se puede aprender. 
Veleyo Patérculo gusta del nuevo estilo, no emprende la 
imitación 29 de los clásicos^ aunque deja constancia de su 
admiración por Cicerón con un encendido elogio, E. Ean- 
tham opina que la interpretación de Veleyo de la historia 
a la manera retórica está claramente en la tradición del De * 25

J. W. Swajn, «The Thcory of thc Fouí Monarchies. Oppwifion His- 
tüTy under thc Román Empirc». CUusical Ptiiiofagy 35 (1940), 1-31,

3 Asi Id dice R. J. Starr, «Velleius* Lileranr Technitju« in fhc Orga- 
nizatkm of hís Histoiy», Transactions and Ptocetd. n f Am. Piiitol. /teot-, 
110 (1<WD), 287*301, en pág. 287,

25 I„ Alfunsi, «La dottrinji delPacmulíiio in VcIJcio Patercafo (1, 
16-17)», Aevum  40 (1%6). 375-378.
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oratore de Cicerón30. Tácito presenta a Aufidio Baso y a 
Servilio Noniano como seguidores de esta técnica literaria 
asianista. Los excursus literarios parecen un tributo a las exi­
gencias escolares, pues se pueden encontrar otros juicios 
semejantes a los vertidos por Veleyo en su obra31. H. Gcor- 
ges32 abre su estudio sobre la elocución en la obra de Veleyo 
Patcrculo con la serie de sus detractores. Pero con ante­
rioridad, el erudito G. J. Vossius puede ofrecernos una opi­
nión autorizada para conceder cierto mérito a este autor 
casi olvidado. Los tratados de retórica de este humanista 
del xvn muestran un conocimiento profundo de la tradición 
de la teoría literaria de la Antigüedad tanto en lengua griega 
como latina; los intentos de comprensión del texto debe 
dejarse guiar por los principios teóricos con los que se con­
cibió. Más que una valoración estética en positivo o  una 
sentencia condenatoria, reclamo al lector esa comprensión, 
a pesar de que resulte de ello un gozo intelectual y no un 
agradable placer artístico. El propio Georges lamenta que 
H. Sauppe y F. Kritz no lo entendieran así. Georges, siguien­
do a Sauppe en el análisis minucioso, destaca los pasajes 
impregnados de color poético, las figuras (interrogaciones, 
exclamaciones, apostrofes, litotes, endíadis, quiasmos, zeug­
ma, redundancia) y algunos usos sintácticos. La observación

10 E. Fantham, «Imita!ion and Evolution: The Discusión of Rhetorical 
lmitation in Cicero De oratore 2, 87-97 and Some Related Problcms of 
ciccronian Theory», Classical Philol. 73 (1978), 1-16, csp. págs. 15-16.

•'* Tema investigado por F. della Corte,  «I giudizi (etterari di Velleio 
Patcrcolo», Rivista di F¡¡. F. d'lxt. Class. 15 (1937), 154-159. La obra fue 
recordada entre los eruditos de los siglos xvi al xix sobre todo porque 
en ella la historia literaria se unía a la narración histórica.

n  H. G eorges,  De elocutione M. Veüeii Paierculi, Dis. Inaug. Leipzig, 
1877. En la caracterización del estilo de Veleyo en su época literaria des­
taca J. H eixegouarcu, «Vcllcius Patcrculus et Séncque le Rhéteur: remar­
ques de languc ct de style», en M. Renard y P. Laurens (eds.), Hommages 
á llenry Bardon, vol. 187 col. La I omus, Bruselas, 1985, págs. 212-224.



22 HISTORIA ROMANA

de nuevos sentidos que se advierten en la lectura de la obra 
da ocasión ! para una enumeración detallada de los sus- 
tantivos, abstractos en su mayoría, que Velcyo emplea para 
evitar una triviaiización de su discurso. De acuerdo con la 
estructura compositiva a la que hemos hecho referencia, el 
relato consta de pequeñas unidades temáticas que se suce­
den. La transición entre ellas no importa tanto como su efi­
cacia en la transmisión del mensaje que se pretende. Dentro 
de cada unidad, el empleo de los participios y de la cons­
trucción participial de ablativo absoluto tiene su modelo en 
los historiadores griegos. La ampliación de la noticia que 
constituye el núcleo sintáctico se realiza mediante estos ele­
mentos y por la frase de cum histórico, a fin de ofrecer 
Jos antecedentes, pero también se suman otras frases de 
diferente contenido. El procedimiento más común en los 
exempla es la mera acumulación, pero difícilmente se puede 
encontrar un ejemplo carente de referencia a otro anterior 
o a otro u otros posteriores. Se producen múltiples refe­
rencias que al principio parecen dispersas, pero que nunca 
están aisladas ni aparecen por casualidad o descuido del 
autor. Todo está calculado. Los episodios que cuentan con 
protagonistas de mayor importancia admiten i a narración 
analística a la vez que una cierta variedad sintáctica. Lejos 
de entender el texto como una sucesión de enunciados entre 
los que predomina la parataxis, reconocemos una búsqueda 
de la variedad en los enlaces coordinantes.

H, Geüüííes, De elocutinne,,., pág. Í-2J.
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III. L a in flu en c ia  d e  la  H isto ria  ro m ana  df. V e l e y o

P aTÉRCULO F.N LA POSTERIDAD

Pocos usos lingüísticos de esta obra se observan en otras 
posteriores; no se considera probable, en todo caso, que 
se divulgaran por medio de la obra de Veleyo. Las circuns­
tancias políticas en las que se había compuesto, condicio­
naron también la vitalidad e influencia de su creación lite­
raria, dificultando que tuviera seguidores directos. El siglo 
cuarto retomó, por gusto o  por necesidad, la práctica del 
compendio y curiosamente algún resto de este retoricismo. 
Así Servio Sulpicio Severo34, autor cristiano que vivió entre 
365 y 425, muestra en su obra parecidos formales, pero no 
podemos asegurar siquiera que hubiera leído directamente 
el texto de Veleyo. Algunas expresiones son empleadas por 
Solino y Hegesipo, pero parecen derivar de fuentes comunes 
a Veleyo más que de la obra histórica de éste35. Más inte­
resante es la comparación con las Historias y Vida de Agrí­
cola de Tácito36. Veleyo es mencionado por Prisciano y por 
un escoliasta de Lucano (VIII 663; IX 178). En el siglo xm 
Roger Bacon tenía noticia de que esta historia recogía jui­
cios literarios37. En España, la obra fue consultada por

M Véase E. Klebs, «Entlehnungen aus Vcllcius», Philotogux, n. f. 3-49 
(1890), 284-312, especialmente págs. 289-293, donde presenta los princi­
pales pasajes de este autor que recuerdan la manera de escribir de Veleyo. 
Sobre la composición, cf. R. J. Starr, «Vcllcius’ Litcrary...», define la «unit 
composition» como la narración de un acontecimiento histórico en su con­
junto en un solo lugar, y con frecuencia en una sola oración gramatical 
(pág- 295).

M Cf. E. Klebs, «Entlehnungen...», págs. 298-299.
y Cf. E. Klebs, «Entlehnungen...», págs. 302-303.
37 Según E. Bolaffi, «Trc storiografi latini del I scc. d.C». dóm ale  

Italiano di Filología 13 (1960), 336-345, en pág. 337.
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Amonio Agustín1 y debió ser conocida en los círculos inte­
lectuales de la época de los Austrias3*, Fue texto escolar 
en la Inglaterra isabelina y en Francia desde la segunda 
mitad del xvu-y. Menéndez Pclayo cita el juicio de una 
obra de B. Barrientos, donde se expresa una valoración 
del estilo de V eleyo40,

IV . Las ediciones y traducciones

1. E diciones

Desde el descubrimiento de Beatus Rhcnanus, el texto 
mereció la atención de otros editores como Gclcnius (Basi- 
lea, 1546), Aldo Manucio (Veneda, 1571), Acidalius (Padua, 
1590) y Justo Lipsio (Leiden, 1591) en el mismo siglo xvl

Al comienzo de una edición de Ja Primera pane de la Vida de Marco 
Bruto, Madrid, J644, de Francisco de Quevedo, se recoge el testimonio 
de VeJeyo.

M Asi Jo muestra todavía la referencia elogiosa de Ch. J. p r H énallt 
(1685-1770) en su Abrégé chmnotogitjue de Vhi-ítoire de Frunce, citado por 
Velietus Poteteulus ei Flema. Histoíre rvmaine. Teste revu et traduit avee 
noticé el notes, Traduction nuuvelledc F. FÍArNssEUNy H. Watfjjít, París, 
1932, pag. 10. También Jo cita el crítico literario trances Charles August 
Sainte-Beuve (1804-1669} en su Pori Boyal (ed. de M. ícroy, Parts, 1955, 
voJ. IJI, pág. 267), comentando un discurso de entrada en la Academia 
del año 1699. A. D. Leeman en Onitirmis ratUh Amsterdam, 1986 freimp. 
de Ja cd, 1963), pág. 248, dice que Velevo se ganó la admiración de hom­
bres como Vcltairc y Goethe.

111 M. Mí-.n^nijez y Pclayo, Bibliografía hiafKiiw-lattna clásica. E. Sán­
chez R eyes (ed.)f Santander, 1950-1953, vol, X, Miscelánea, pág. 75: «Pero 
pasma que habiendo puesto en la segunda clase a Jos dos Plinios, a Quin- 
tiliano, a Suctonio y aun a Valerio Máximo, relegue a la tercera a otros 
escritores de la edad de plata, evidentemente superiores a ésos en talento 
de estilo, y no inferiores en pureza de dicción: así Tácito, Séneca, Pom­
póme Mela, CoJumela, Veleyo PatércuJo.u
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Este último humanista volvió a editarlo nada más comenzar 
el siglo siguiente en Amberes (1600), y en el mismo año 
en que lo hacía también Jano Gruter en Francfort (1607). 
Las ediciones importantes se suceden con un intervalo de 
algo más de treinta años durante este siglo (la de Vossius 
es de 1639 y de 1678 la de Hcinsius). Las ediciones ante­
riores al descubrimiento del texto A tienen para nosotros 
un valor documenta!. Recordemos las más importantes: la 
de la imprenta de Froben 1542; la de la imprenta lugdu- 
niense de Sebastián Gryphius 1552 con Floro, Sexto Rufo, 
Mésala Corvino y Eutropio; la de Federico Sylburg, en 
Francfort 1588, en folio; la primera edición de Schegkio en 
la imprenta de Wechel, 1589, con las notas aldinas; la influ­
yente de Padua con lecturas de Valentín Acidalio, 1590, en 
octava; la editada por Raphelengio en 1591, con notas de 
Aldo, Schegkio y Lipsio, después corregida por éste, en la 
de 1592 en octava; las de Fulvio Ursino en Amberes, 1595, 
en octava, y Jerónimo Commelin, en 1596; la segunda de 
Jacobo Schegkio en Francfort, imprenta de Palthen, 1602; 
la cuidada edición con notas de Justo Lipsio e introducción 
a Tácito, Amberes, Moreto, 1607, en folio; aquélla de Jano 
Gruter (que distinguía capítulos) con notas de Renano, 
Bürer, Manucio, Schegkio, Acidalio y Gruter, publicada en 
Francfort, en 1607; la de C. Aubert en París, imprenta de 
Chevalicr, con notas de Renano, Bürer, Manucio, Schegkio, 
Lipsio, Ursino y Claudio Puteano, 1608, en folio; la edición 
anotada del jesuíta Egidio Lacarry41 *, en París, 1644, que 
Burmann critica; la de Gerardo Vossio, en Leiden, 1639;

41 Se puede observar la finalidad escolar de esta edición, con notas 
exentas de polémica, en pequeño formato, con anotaciones abreviadas al
margen lateral y al pie C. Velleii Patercuh Historiae Romanae libri dúo cum 
annotationibus Purisiis apud viduam loannis Camusat ei Petri le Pe til. Dedi­
cado a Pierre Fenollie. obispo de Montpcllicr.
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aquélla de Juan Enrique B oeder42 de Estrasburgo* 1642, 
en octava; la que tuvo gran difusión por el norte de Europa, 
realizada por Antonio Thysio4-\ Leidcn, en imprenta Hacke, 
1653, en octavo; la segunda de Boeder, en Estrasburgo, 
1663, en octavo; la segunda de Vossio, en Amsterdam, 
imprenta de Elzevir, 1664, reimpresión de la de Le iden, 
1639; las ediciones de finalidad pedagógica del jesuíta 
R oberto R igucz, con traducción f r a n c e s a P a r í s ,  
1675-Londres, 1730, en octavo; la de Nicolás Heinsio* 44 45 *, 
Amsterdam, 1678, que merece el elogio de Burmann; la de 
Juan Hudson, en Oxfordif>, 1693, calificada de accuratissi- 
ma, que se reimprimió en 1711 en octavo; la primera de 
Pedro Burmann, en Leiden, I7I9T en octavo, seguida por 
una segunda47 *, en la misma ciudad4a1 imprenta de S, Lucht- 
man, en 1744, que tuvo una tirada especial en Inglaterra49,

Dedicada a luán  Schmid, y ton poemas de Jorge Felipe ílarsdorffcr, 
Juan Miguel Moscheerosch y Samuel Schallesio, con notas al final, publi­
cada en la imprenta de J, Ph. Muelbius.

4S Lleva la dedicatoria a Conidio de Beveren, con notas al pie; se cono­
ce una reimpresión de 1659.

44 Impresa después por Barbou en 172*.
No presenta notas de explicación al texto, sino correcciones y con­

jeturas.
4,1 De 169S data la relación histórlco-literaria publicada en Oxford fe 

Thtatro Sheidoniano) por Henry Dodwcll con el título Anuales Velleiani, 
Q uwiiliawi, Statiattf sea Vtiae P. Velleü Raterculi, M. Fahii Quintiliani, P. 
Pnpitui Statii,, pro temponvn ordtne dispmilae.

i? Una reimpresión de ésta está fechada en 1756 en Kotterdam.
™ C. Veden Paterculi quae supenunt ex Hisioriae román a e volumirtibus 

duobus curti integras scholiis, notts, variis íecíionibux et anttmtdversinnum doe- 
torum. Cumrtle Retro Burmanno. Editio secunda auctior et emendatmr. Lug- 
duni Batavorum apud Samuelem Iaichtmans, MDCCXI.IV. Dedicada a 
J. CamtjeJI, conde de La corte de los reyes ingleses.

m Cari Veden Paterculi quae supersunt ex Historiae Rormnae volumi- 
nihus duobus. Ex edttione Petó Bumianni fideüier expressa. GtáSgUúC inAedi- 
bus Academias extudebartí Robertus et Andreas Foulis. MDCCLIL
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en Glasgow, imprenta de Foulis, 1752, en octavo, edición 
de lujo; y finalmente la de David Rhunken, Lciden, 1779, 
en octavo, dos tomos50.

Tenemos que esperar al comienzo del siglo xix para en­
contrar una edición con introducción y comentario soste­
nidos por todo esc largo esfuerzo de estudio (Leipzig, 1800) 
la de D. Jani-J. Ch. Krause. A finales de este siglo F. E. 
Rockwood editó el texto desde el capítulo XLI hasta el final 
del libro II con una introducción y notas (Boston-Nucva 
York-Chicago, 1893). La edición de J. C. Orclli de 1835 
en Leipzig, a pesar de la novedad de su descubrimiento de 
A, fue criticada por F. Kritz en los prolegómeno de la que 
publicó en la misma ciudad cinco años después. Sin embar­
go, R. HUis que firma la edición oxoniense de 1898 y la 
de 1928 vuelve a estimar con preferencia la copia A. Más 
moderados habían sido F. Haase (Leipzig, 1851-1858) y K. 
Halm (autor de la edición teubncriana en 1863-1875) que 
justificó en una publicación periódica sus criterios51. Esta 
edición fue renovada por C. Stegmann von Pritzwald en 
1933, que se reimprimió todavía en 1968, con una biblio­
grafía renovada y completada por H. D. Blume. Igualmente 
la edición de la biblioteca Locb, que data de 1924, a cargo 
de F. W. Shipley, ha tenido diversas reimpresiones. No 
podemos olvidar por su importancia la labor de A. Bolaffi, 
que publicó su edición critica en Turín en 1930 (colección 
Corpus Scripiorum Latinomm Paravianum). El erudito A. 
J. Woodman52 ha abierto el camino de las ediciones más

50 Edición última, en la lista de setenta y una que cita Velleius Pater- 
culus nouixiime recognitus emenda tus el illustratux... Studiis Societatis Bipon- 
ünae editio accurata. Biponti, apud Petrum Hallauzy. MDCCLXXX.

51 «Líber dic handschriftliche Überlieferung des Velleius Paterculus». 
Rheinisches Museum 30 (1876), 534-554.

51 A. J. Woooman había discutido algunos aspeen» relativos a la redac­
ción de la obra de Veleyo. V íase «Qucstions oí Date. Gcnrc and Stylc
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recientes en la colección Cambridge Classical Texts and 
Commentarics con el estudio de la parte dedicada a Tibe­
rio* 11» A la edición, traducción y notas de J. Hellegouarc’h 
—publicada en la colección «Les Selles Lettres» en 1982— 
se añaden Algunos trabajos sobre la obra de Veleyo entre 
los que destaca el capítulo de la enciclopedia Aufstieg und 
Niedergang der rdmischen Welt» El comentario anticuario, 
literario y lingüístico se fue perfeccionando con la aporta­
ción de numerosos trabajos críticos» En particular la crítica 
que escribió Hellegouarc’h a la edición de W, S, Watt de 
1988 ha sido un estímulo para la renovación del texto. De 
otra forma no se comprende la discusión que María Ele­
fante (Hildeshcim, 1997) hace en su comentario sobre los 
diversos problemas textuales. Esta autora defiende la con­
servación de las lecturas inteligibles del manuscrito A, aun­
que difficiliores, respecto de las conjeturas de los estudiosos. 
El comentario es bastante completo» no sólo desde el punto 
de vista literario y anticuario, sino que destaca sobre todo 
por sus referencias a los usos lingüísticos característicos de 
Veleyo Patéreulo.

El texto elegido para la presente traducción ha sido la 
nueva edición de W. S. Watt de 1998 (corregida de aquella 
de 1988) para la Bibtiotheca Teubneriana, En su praefatio 
reconoce la utilidad de las aportaciones de algunos editores 
antiguos: P. Burman (1719) y F. Kritz (1840).

in Vcllcius: Some LiteraTy AnswcTs», TTfrc Clástica! Quunerlv 25 (1975), 
272-306.

11 Vdhrku Patercuius. The Tthehan Narradle (2, 94-13!), Cambridge, 
1977, A esta obra siguió después Vellciu.\ Patercuius. The Cacsarian and 
Augustan Narrat&e (2, 41-93) en la misma aileudón, publicado en 1983 
y posterior a Ja edición de Hellegouarc’h.
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2. Traducciones

En el fondo antiguo de varias bibliotecas españolas se 
encuentra la traducción anotada del jesuíta Roberto Rigucz 
(criticada por Burmann como plebeia interpretatione) publi­
cada en París por Frcderic Leonard en 1675 y reimpresa 
en la misma ciudad por los hermanos Barbou54 en 1726. 
La primera traducción al francés fue la de Jean Baudoin 
en 1616, poco cuidada. La de M. Doujat de 1672 mereció 
mejores críticas. El bilingüe Abregé de Thistoire Greque el 
Romaine traduit du latín par M. TAbbc Raúl. París, Barbosi, 
1770, presenta una versión renovada por la traduction nou- 
velle de M. Herbert y se funda en el texto de Riguez y algu­
nas notas de Philippe. Encontramos también una edición 
de Oeuvres completes junto con Salustio, Julio César y Floro 
publicada en París bajo la dirección de M. Nisard, por Didot 
en 1861, que toma los textos de la colección Lemaire; no 
presenta notas y lleva el texto latino a pie de página. Entre 
las ediciones del siglo xx ha tenido muy amplia difusión 
la traducción francesa de la editorial Garnier55 publicada 
en París en 1932, que tomaba el texto latino de la edición 
de Filis.

En 1852 apareció en Londres una traducción «literal» 
inglesa de J. S. Watson que acompañaba en una misma edi­
ción a las de las obras históricas de Salustio y Floro (Sallust, 
Florus and Velleius Paterculus Literally Translated). F. Por- 
talupi realizó una traducción italiana con introducción y 
notas a pie de página que a veces alcanzaban cierta ampli­
tud; se publicó en Turín en 1967 y estaba basada en la edi-

u  Que publicaron una edición en París, en 1754, preparada por Este­
ban A. Philippe.

'' P. Hainsshjn y H. Watelet, Velleius Paieruculus... Se trata de una 
traducción sin notas.
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ción latina de F. W* Shipley (Velteius Paterculus. Compen- 
diutn o f Román Misión-Res Gestae Divi Augusti with an 
English translation, Cambridge, Mass-Londrcs, 1924, con 
sucesivas reimpresiones en la colección Locb). Leopoldo 
Agnes hizo una traducción al italiano (en un volumen con­
junto con la traducción de Floro de J, G. Deangeli) publi­
cada en Turín (1991), tomando también la edición de Locb, 
En alemán, la más accesible es la de M. Giebel, C  Velleius 
Paterculus. Historia Romana (coll Reclam), Stuttgart, 1989* 

En castellano se publicó en 1630 Obras de Caio Veileio 
Patereulo en Amberes, en casa de Juan Cuobbaert con la 
traducción de Don Manuel Sueyro, señor de Voorde, caba­
llero del hábito de Cristo y dedicada a Don Lorenzo Ramí­
rez de Prado, del Consejo de su Majestad y de Indias; fue 
reimpresa en 1787 en Madrid56 por la imprenta de Don 
Antonio de Espinosa de la calle del Espejo. Esta traducción, 
con notas ilustrativas del texto pero no críticas, se funda 
en el texto de Justo Lipsio, por lo que difiere necesaria­
mente de cualquier traducción moderna. Se trata de una 
versión cuidada, en la que todavía boy pueden encontrar 
satisfacción los lectores que gusten del castellano del Siglo 
de Oro.

,h Obras de Cayo Vdtya Ratérculo en castellano. Historio Romana escrita 
ai cónsul M ano Vinicio, traducida por el célebre hispotio-portugués Don 
Manuel Sueyro, señor de Voorde... En su Biblioteca de traductores españoles, 
(Obras completas, Madrid, 1940-1%6, vol, IV, en pág. 270) dice que la 
traducción de Sueyro es mis útil por no existir otra de Veleyo Patórculo 
en castellano. En la Bibliografía hispano-latina..., vol. VIII, pág, 192, cita 
una traducción incompleta c inédita cuya referencia había tomado de Ja 
Biblioteca de Escritores Baleares de Jerónimo Agustín Alcmañy (ISóÜ, vol. I, 
pág. 21, VI), en donde se menciona un volumen de Opúsculos varios, I, 
t. 4,D Ms, «En Ja biblioteca del marqués de Campofranco, lo más notable 
de este tomo es una traducción incompleta de Vcleyo Patérculo, histo­
riador latino*
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*** <Epeo'> alejado de su capitán 
Néstor en una tormenta, fundó Metapon- 
to. Teucro, al no acogerlo su padre Tela­
món por su falta de diligencia en vengar 
la afrenta sufrida por su hermano1 2, arri­

bando a Chipre, estableció el asentamiento llamado Sala- 
mina por el nombre de su patria. Pirro3, el hijo de Aquiles, 
se estableció en el Epiro; Fidipo4, en Éfira de Tesprocia5.

2 Por su parte, el rey de reyes, Agamenón, arrastrado por 
una tormenta a la isla de Creta, estableció allí tres ciu­
dades, dos con nombres procedentes de su tierra natal, 
una en recuerdo de su victoria: Miccnas6, T egea7 y Pcr-

1 Justo I.ipsio hizo una conjetura sobre el nombre del héroe, perdido 
en el original, basada en J ustino, XX 2, 1. Epeo. hijo de Panopeo de Fóci- 
dc. es recordado por Homero (//. X X III665). Servio, A En. IX 179, afirma 
que Epco fue fundador de Pisa, mientras que Daulio fundó Metaponto. 
EstRabón (VI 1. 14 C 263) confirma indirectamente la conjetura de Lipsio. 
al atribuir a los foccnscs y a Epeo la fundación de I.igaria, cerca de Meta- 
ponto.

: Se trata de la disputa de Áyax, hermanastro de Teucro, por las armas 
de Aquiles. La concesión afrentosa de estas armas a Ulises motivó el sui­
cidio del gran defensor de los griegos. El tema recordado por P indaro 
(Nem. IV 42 ss.). por E souilo (Pers. 895), Sófoci-fs (Áyax 1008) c Isó 
ckates (Nic. III 28) mereció la atención de Virgilio (En. I 619-622) y 
Horacio (Odas I 7, 21-29) en época cercana a los años de composición 
de este texto histórico.

Pirro («el pelirrojo») es el sobrenombre de Neoptólemo, hijo de 
Aquiles y Deidamía. Parece que Vcleyo sigue a Justino, XVII 3, 3-7.

4 Fidipo. hijo de Tésalo, nieto de Hercules, hermano de Amifonte, 
fundó Éfira según unos, estuvo en el grupo de los pretendientes de Helena 
(Homero, II. II 678).

5 Tcsproctia es una región del sur del Epiro. El nombre de Éfira (Ho­
mero, II. II, 659; 15, 531) se relacionaba también con la antigua Corinto 
(H omero. II. VI 152 y 210) en el capítulo 3.

6 Lugar de nacimiento de Agamenón.
7 Lugar de procedencia de Acropc, hija de Catrco, nieta de Minos II. 

hermana de Climcne, Apemosine y Alcemcnes. Fue llevada a Argos, donde

l
Algunos 
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homéricos fundan 

nuevas colonias



LIBRO I 4 9

gam o8. Después, atrapado en la intriga criminal de su pri­
mo Egisto — que sentía contra él un odio hereditario9—  
y en la traición de su esposa, muere asesinado. Egisto está 3 
en el poder del reino durante siete años. Orestes decapita 
a éste y a su madre, con la colaboración en todos sus planes 
de su hermana Electra, mujer de ánimo varonil. Esta acción 
fue aprobada por los dioses de manera patente con la pro­
longación del curso de su vida, y con la prosperidad de su 
mandato; en efecto, vivió noventa años y reinó setenta. Él 
también tomó valerosamente venganza de Pirro, el hijo de 
Aquilcs; lo mató en D elfos10 porque le había impedido el 
matrimonio con Hermíone, la hija de Menelao y Helena, 
que estaba prometida con él. En esta época, reinando los 4 
hermanos Lido y Tirreno en Lidia, forzados por la escasez 
de las cosechas, echaron a suertes cuál de los dos abando­
naría la patria con una parte de la población. La suerte 
correspondió a Tirreno; emigrado a Italia 11 dio nombre ¡lus­
tre y perdurable al lugar, a sus habitantes y al mar. Tras 
la muerte de Orcstes, sus hijos Pentilo12 y Tisámeno13 rei­
naron durante tres años.

según una tradición se casó con Pltstenes. Pero generalmente se la conoce 
como madre de Agamenón.

* Nombre de la ciudadela de Troya.
9 El odio que sentía como descendiente de Ticstcs contra Agamenón, 

hijo de Atreo.
Ifl Se presenta como justa venganza en lugar sagrado. Refieren el mito 

HlCHKO (Fáb. 122) y O vino  (Rem. 771 y Arte de amar 745).
11 Veleyo sigue la tradición según la cual las etruscos procedían de 

Asia Menor (H eróooto, I 94). Encontramos este relato en los Anales de 
Tácito (IV 55, 3). •

Era hijo de Erígone, la hija de Egisto. Se presentaba como fundador 
de la dinastía de los Pentílidas de Lesbos, y caudillo de la migración eolia.

13 Su madre era Hermíone. hija de Helena. Fue legendario rey de 
Argos y Esparta, cuya tumba fue venerada en Hélice y después en Esparta, 
donde todavía Pausanias la pudo visitar.
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E ntonces, unos o ch en ta  años después 
de la to m a  de Troya 14> y c ien to  veinte d e s ­
de la apoteosis de H ércules, el linaje de 
Pélopc. q u e  hab ía  m an ten ido  el gob ierno  
del Peloponeso  todo  este  tiem po tras la 

expulsión de  los H eraclidas, es desterrado  p o r los descen­
dientes de  H ércules. Los caudillos que consiguieron  volver 
a to m ar el p o d e r fueron T ém erio , C r ts fo n te s y  A ristodem o, 
sus ta ta ra n ie to s1". Por aquellos años A tenas dejó  de  e s ta r  
som etida a m onarquía. Su últim o rey fue C o d ro 16, hijo de 
M clanto* un hom bre q u e  m erece consideración; pues cu an ­
do los laccdem oníos com batían  en cruel guerra  a los a te ­
nienses* y la respuesta  del dios Pírico h tibia sido q u e  v en ­
cerían  aquellos cuyo jefe  m ilitar fu e ra  m uerto  por eE en e ­
migo, despo jado  de su o rna to  reg io  tom ó el aspecto  de un 
pasto r e  in troducido  en  el cam pam en to  de  los enem igos, 
fue m uerto  al p rom over u n a  d isputa con im prudencia  cal- 

2 culada. C on su m u erte  acom pañó  a C odro  la gloría im pe­
reced era  „ y a  los a ten ienses, la victoria. ¿Q u ién  no le adm i­
rará  p o r buscar la  m uerte  con  esas a rtes con que los cobar­
des suelen  buscar la v ida? E l hijo  de éste* M edonte , fue 
el p rim er á rcen te  en A te n a s17, Los que  1c sucedieron rec i­
b ieron  en tre  los a ten ienses la denominación de m edóntidas; 
p e ro  éste  y los siguientes arcon tes h asta  C arope  ocupaban  
ese cargo d u ran te  el res to  d e  su vida. Los pelopotierios,

M Veleyó, de tcucrdo con fon cált^loK de Apulodoro y EFaióstóneit, 
sitúa la caída de Troya en U83 a. C.

]í ALceo, Anfitrión (J úpiier >„ H írcuks, HlIo, CJtOdtO y Ariítóniatci 
son los ascendientes de estos Hcraclidíts [cf- P. Grimai* Diccionario de 
la mitakrftLQ griega y  romana, üaTcekma, 1^82 (2.1 teiiiip), pÁ£. 2S8[.

1* Cf. Cre™t>>, Tuse. I lió; Sekv. A fíuc. V i l ,
IT AmíiArrjJvS, Con si. aten. III 2-3, explica así el origpn del arcontado. 

Eá época histórica bahía nueve: Jos seis íesmotetes, el aconte epónimo, 
el afconte « y  y el árcente polemarco,

La eitlcjniZiiítófí 
gringa según 

ios tradidorjes 
más antiguas

2
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ap artán d o se  del te rrito rio  del A tica , fundaron  M égara , a 
m itad d e  cam ino  e n tre  C o rin to  y la c iudad d e  A tenas. T am - 3 
bien en  aquellos tiem pos, la flo ta de  T iro , g ran  dom inadora  
del m ar, fundó  G ados en  la p a rte  m ás lejana d e  H ispania, 
el lím ite ex trem o de  nuestro  o rbe, <cn> una isla ro d ead a  
po r el O céano , sep arad a  del con tinen te  po r un peq u eñ o  
estrecho . Los m ism os fundaron  Ú tica e n  Á frica  pocos años 
d e sp u é s18. D e ste rrad o s  po r los descend ien tes de  H ércu les, 
los hijos de  O rcstes , tra s  sufrir diversas desven tu ras y  la v io ­
lencia  del m ar, a  los qu ince  años estab lec ieron  su residencia  
e n  las p rox im idades de  la isla de  I¿ s b o s  9.

Grandes 
migraciones 
en Grecia

En aquel m om ento , G recia  ex perim en­
tó  g randes m igraciones. Los aqueos ex­
pu lsados de  Laconia fueron  a  hab itar los 
lugares que  m an tienen  en la actualidad .
Los pe lasgos20 em igraron  a  A te n as  y un 

joven infatigable en  la lucha, llam ado T ésalo , d e  origen 
tesprocio , con un  g ran  g rupo  de  c iudadanos ocupó  po r las 
arm as esa  región q u e  ah o ra  se llam a T esalia  po r su nom bre, 
an tes  conocida com o  la nación de los m irm id o n es21. R esulta 
in te resan te  re p a ra r  en  aquellos que  escrib iendo  sob re  el e p i­
sod io  de  T roya c itan  esa  región com o Tesalia. P or m ás que 
o tro s  lo hagan, los trágicos lo hacen  con m uchísim a frecuen­
cia  y a  ellos se les ha d e  perm itir m enos, pues no cuen tan

** Gados y Útica parece que fueron fundadas realmente a fines del
s. Xii a. C.

,v Pcntilo fundó una ciudad a la que dio su nombre en Ixsbos. mientras 
que el pueblo de Tisámeno emigró a Acaya.

»' Según Homero (II. II 840; 10. 429; Od. XIX 177), los pelasgos esta­
ban asentados en Larisa, en la llanura de Tesalia. Para los griegos, los 
pelasgos era la población anterior a la llegada de los indoeuropeos.

21 Nombre mítico de un pueblo de Tesalia, que acudió con Aquilcs 
a combatir en la guerra de Troya.
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nada desde la perspectiva del poeta, sino todo desde la de 
aquellos que vivieron en aquel tiempo. Y si alguien dice que 
se llaman tesalios por Tésalo el hijo de Hércules, habrá 
que preguntarles la razón de por qué ese pueblo no llevó 

3 nunca tal nombre antes de que llegara este Tésalo22. Un 
poco antes Aletes, descendiente de Hércules23 en sexta 
generación, hijo de Hípotes, fundó en el istmo Corinto, que 
había sido Éfira anteriormente, y controlaba los pasos hacia 
el Peloponeso24. Y no hay motivo de sorpresa en que Home­
ro lo llame Corinto; pues desde su perspectiva de poeta cita 
esta ciudad y ciertas colonias de los jonios con los nombres 
con que se llamaban en su época las ciudades fundadas 
mucho después de la caída de Troya.

Los atenienses establecieron colonos 
en Eubea, en Caléis y Erctria, los lacede- 
monios en Magnesia25 en Asia. No mucho 
después los de Caléis, conducidos por los 
jefes atenienses Hípocles y Megástenes,

Colonización 
de Italia

y  de Asia Menor

22 Así, una tradición está recogida por H erodoto (VII 176) y Punió 
Et V ifjo (Hist. Nal. IV 2$) y la otra por H omero (II. II 677). D iodoko 
(V 54) y Es-trabón (IX 5, 23, 444C). Tésalo, rey de Cos, era hijo de Hér­
cules y Calcíopc (o Astioque) y padre de Fidipo y Antifón. Diodoro (IV 
34, 55) se refiere también a un hijo de Jasón y Medea que escapó de 
la muerte y se refugió en Yolcos.

°  Apolodoro (II 3) y Pausanias (II 4, 4) lo hacen descendiente de 
Hércules en la quinta generación: Hércules, Antíoco, Filanto, Hipóte y 
Aletes.

u  Aletes es el héroe de la Corinto doria (cf. PIndako, OI. XIII 17). 
Según se contaba, la ciudad había sido fundada por Sísifo, descendiente 
de Eolo. Otra tradición recuerda que Aletes pudo encabezar la expedición 
contra Atenas en la que Codro murió.

25 Puede ser Magnesia de Caria o Magnesia de Lidia.
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según hemos dicho anteriormente, fundaron Cumas26 en 
Italia. Unos cuentan que el rumbo de esta expedición 
fue marcado por el vuelo de una paloma a la que seguían, 
otros, por un sonido de bronce durante la noche, como el 
que suele resonar en las fiestas de Ceres27. Un grupo de 2 

estos ciudadanos fundó Ñapóles mucho tiempo después. La 
extraordinaria fidelidad a los romanos de ambas ciudades 
en todo momento las hace muy dignas de la notoriedad y 
belleza de su paisaje; pero éstos (los de Ñapóles) guardaron 
más diligentemente las costumbres patrias, y los cumanos 
experimentaron la influencia de la vecindad osea. Sin 
embargo, la magnitud de las fortificaciones de estas dos ciu­
dades dan idea aún hoy de su antiguo vigor. En los años 3 

siguientes, el enorme potencial de la juventud griega, bus­
cando asentamientos con abundancia de recursos, se volcó 
en Asia. En efecto, los jonios saliendo de Atenas guiados
por Jonio ocuparon la parte más notable de la costa, que

/

también hoy se llama Jonia, y fundaron las ciudades de Efe- 
so, Mileto, Colofón, Pricne, Lébedo, Miunte, Éritras, Cla- 
zómenas, Focea28 y colonizaron muchas islas en el Egeo 
y en el mar de ícaro, Samos, Quíos, Andros, Teños, Paros, 
Délos y otras menos conocidas. Y después, los eolios pro- -s 
cedentes de la misma Grecia y vagando largamente en sus 
travesías consiguieron colonias no menos ilustres y fundaron 
ciudades famosas, Esmirna, Cime, Larisa, Mirina y Mitilcnc, 
y otras ciudades que están en la isla de Lesbos.

36 Estraüón (V 4, 4, 243 C) refiere que sus fundadores provenían de 
Eubea (Hípocles de Caléis y Megástenes de Gime); otros creen que venían 
de la Eólide. Ljvio (VIII 22, 5) relata que los fundadores de Palcópolis 
y Ncápolis eran cumanos originarios de Caléis en Eubea.

37 Sonido de címbalos probablemente y no de trompetas o clarines de 
guerra, que podía ser otra interpretación del termino latino.

w Cf. Una relación parecida a ésta en V itruvio, IV 1,4.
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s D esde en tonces resp landeció  el inge­
nio de H om ero , el m as g rande sin pa- 

Homero rangón, que  m erece  com o ningún o tro  el 
nom bre  de p o e ta  por la m agnitud  de su

2 obra  y la b rillan tez  de  sus poem as. A 
su respecto  destaca  sobre to d o  el hecho  de que  no se ha 
en co n trad o  an tes de él un m odelo  que él pudiese im itar, 
ni después de él a lgu ien  q u e  le em ulase. Y  no e n co n tra re ­
m os fuera  de H o m ero  y A rq u llo co 29 * a n ingún o tro  que, sien ­
d o  el p rim er a u to r de un genero, haya sido el m ás per-

3 fecto en su com posición. H om ero  vivió bastan te  después 
de  lo que  algunos c reen  respecto  a la g u e rra  troyana que 
él re la tó ; pues su actividad se desarro lló  hace cerca  de nove­
cientos c incuen ta  años, su nacim ien to  se sitúa hace a p ro ­
x im adam ente  un m ilenio. N o debe so rp ren d ern o s p o r esta  
causa la expresión que em plea  a m enudo  ( c o m o  ahora  son 
los m o rta les’)  -1-' pues con ella se da  a en ten d er Ea d istancia , 
tan to  de los hom bres y com o de las épocas. Si a lguien  cree 
que  hab ía  nacido  ciego, no tiene sen tido  ninguno.

E n  el período  posterio r, el p o der en 
Asia cam bió  de  los asirlos, que lo habían

Grandes imperios , , . .. - .
, o m an ten ido  mi se ten ta  anos, a los m e-antenores a Ritma 1

d o s 31, que lo re tuv ieron  desde en tonces 
casi ^ochocien tos) se ten ta . E n  efecto ,*

el m edo  A rbaces acabó con el p o d e r y con  la vida de Sar-

** El tema de La excelencia entre- Humero y Arqufloco sena conocido 
en las escuelas de retórica, pues lo habría tratado ílcradides del Ponto 
(DróGENES LaeRCKj, V 8-7); C icerón (en Tuse. I 3) situaba a IIomkko en 
la ¿poca de Rúrnulo (752-716 a .C )  pero podría ser contemporáneo de 
Tulio Hostil io, según creía Cornruo Nepote (G d  XVII 21,4).

■w El humanista C. Putíanus suplió estas palabras, en griego en el tes­
to. a partir de Sos pasajes de Hombro, II. V 304; XII 343 y 64f>,

Vclcyo sitúa la caída de los asirios en el 440 a. C-
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danapalo32, rey de Asiria, que vivía rodeado de placeres y 
para desgracia suya, demasiado dichoso, descendiente tri- 
gesimotercero de Niño y Semíramis, que habían fundado 
Babilonia y habían establecido la monarquía hereditaria de 
padre a hijo. En esa época. Licurgo33, laccdemonio de gran 3 
renombre entre los griegos, de estirpe real, fue el compi­
lador de unas leyes muy severas y justas, y creador de un 
método muy útil para la instrucción de los hombres, gracias 
al cual Esparta, durante el largo tiempo que lo aplicó, tuvo 
un excelente florecimiento. En esta secuencia temporal, se- 4 

senta y cinco años antes de la fundación de Roma, fun­
da Cartago34 Elisa de Tiro, que algunos llaman Dido. Por 5 

aquellos tiempos, Cárano, de estirpe real, el undécimo en 
la línea de la descendencia de Hércules35, partiendo de 
Argos conquistó el reino de Maccdonia; Alejandro Magno, 
puesto que fue su descendiente decimoséptimo, se glorió, 
con todo derecho, de tener a Aquilcs como antepasado 
por línea materna, y a Hércules por la paterna.36 [Emilio 6

Nombre antiguo de Asurbanipal (669-625 a. C.).
M Licurgo pudo ser una divinidad solar venerada en Esparta y no un 

reformador. Sus leyes parecen resultar de una evolución que se produjo 
entre los siglos vni y vu a. C.

M Velcyo Patcrculo sitúa en 816-815 a. C. la fundación de Cartago; 
este dato parece concordar con la información transmitida por G cerón 
(Rep. II 42). Por su parte, Timeo de Tauromcnio parece indicar una fecha 
aproximada a ésa. pero algo más tardía; 814-813.

55 El nombre de Cárano había sido recogido por Teopompo; lo señalan 
como fundador del reino D iodoro (VII 17), Tiro Ltvto (XLV 9, 3) y Jus­
tino (VII 1 ,7  y XXXIII 2, 6). M.a Elefante prefiere la lectura del manus­
crito P, «decimosexto en la linca de descendencia», que fue corregida en 
«undécimo en la...» por Escalígcro, al que sigue Watt (1998).

36 W. S. Watt acepta la posibilidad, apuntada ya en las primeras edi­
ciones de la obra, de que este párrafo sea una interpolación. En todo caso, 
la doctrina expuesta muestra la vocación de Roma al dominio del mundo, 
coherente con los votos de prosperidad que hace el autor al final de la obra.
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Sura '7 expuso en sus Anales del pueblo romano lo siguiente: 
los soberanos de Asiria dominaron todas las naciones; des­
pués los medos, más tarde los persas, y tras ellos, los mace- 
donios. A continuación, una vez que los dos reyes, Filipo 
y Antíoco, de procedencia macedonia, fueron vencidos no 
mucho después de la sumisión de Cartago, el poder supre­
mo llegó a manos del pueblo romano. Entre este momento 
y el comienzo de la monarquía de Niño de los asirios38, 
que se constituyó soberano, median mil novecientos noventa 
y cinco años.]

7 Contemporáneo de aquello fue Hesío-
Hesiodo. do, distante de la época de Homero unos 

La fundación ciento veinte años 39, memorable por un
de Capua y de Ñola est¡j0  mUy elegante y la agradable dulzura 

de sus poemas, muy amante del sosiego y 
de la tranquilidad, tan alejado en el tiempo del gran autor 
como en la importancia de su obra. Él, para no incurrir en 
el caso de Homero, dio noticias sobre su patria y su familia, 
pero quejándose de su patria porque había sido castigado 

2 allí. A pesar de irme deteniendo en acontecimientos ex­
tranjeros, me he fijado en un detalle de la historia nacional, 
que es referido de manera diversa y muy diferente según

Sobre este pasaje, cf. J. W. SwaJN, «The Thcory oí thc Four Monarchies 
Oppositkm History under «he Román Empire». Chus. Phd. 35 (1940). 1-21; 
F. G ascó Lacaiíf, «1.a teoría de los cuatro imperios. Reiteración y adap­
tación ideológica I. Romanos y griegos», Habis 12 (1981). 179-1%.

" Emilio Sura pudo ser autor de un epítome de historia universal de 
características semejantes a este de Veleyo Patérculo. Las noticias que nos 
han llegado de esa obra y de su autor son poco seguras.

Según D iodoro (II 22. 2), el imperio asirio se constituyó en 2184
a.C .

w Veleyo Patérculo expone la noticia fundada en Apolodoro contra 
la opinión generalmente aceptada por los eruditos romanos (A u to  G elio, 
III 11.3; XVII 21.3).
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los pareceres de los entendidos. Pues algunos dicen que por 
este tiempo los etruscos fundaron Capua y Ñola, hace casi 
ochocientos treinta años. Estaría de acuerdo con ellos, 3 
pero ¡cuánto difiere de ésta la opinión de Marco Catón40! 
Éste llega a decir que Capua fue fundada por los etruscos 
y después Ñola; pero que Capua existía desde unos dos­
cientos sesenta años antes de que la conquistaran los roma­
nos. Y si es así, como hace doscientos cuarenta años de 4 
la conquista de Capua, han pasado casi quinientos años des­
de su fundación. Por mi parte, respetando los cálculos de 
Catón, puedo decir que me resulta muy difícil creer que 
una ciudad tan importante hubiera crecido y cobrado pu­
janza, hubiera decaído y se hubiera recuperado en tan poco 
tiempo.

Después, [las Olimpiadas] el cspectácu- 8 
lo más famoso de todos y la competición 

Las Olimpiadas más eficaz para el desarrollo de la forta­
leza del cuerpo y del espíritu, tuvo por 
fundador a ífito de Elide. Instituyó esos 

juegos y sus ferias ochocientos veintitrés años antes de que 
tú, Marco Vinicio, comenzaras tu consulado41. Se cuen- 2

*' Ataca a Catón (Orig. 3) y da una muestra de la teoría de la deca­
dencia de los sistemas políticos que se atribuye a Posidonio de Apamea. 
Probablemente Catón no se refería a la entrega del Capua en poder de 
Roma en 211 a. C.. sino a una sumisión anterior a los romanos aliados 
con los samnitas en 338 a. C. (Trro Livio, VII 29; D ionisio de H alicarnaso, 
XV. 3).

41 Veleyo Patcrculo fecha la primera Olimpiada en 793 a. G , a dife­
rencia de la cronología varroniana. seguida por Ático, que se acepta 
comúnmente (776 a. C.). Pausanias (V 4. 6) considera que ífito sólo reor­
ganizó, por orden del oráculo de Dclfos, los juegos iniciados por Hércules. 
J ustino (XIII 5, 3) nos habla también de las Olimpiadas como fiestas o 
ferias de Olimpia.
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ta42 que Aireo había instituido una fiesta en este mismo 
lugar unos mi] doscientos cincuenta años antes, con ocasión 
de los juegos fúnebres organizados en honor de su padre 
Pélopc; en este certamen Hércules salió victorioso de las 

3 competiciones de todo género. Entonces el arcontado dejó 
de ser vitalicio en Atenas, y empezaron a ser nombrados 
los arcontes cada diez años, habiendo sido Aicmcón el últi­
mo, Esta norma se mantuvo durante setenta años y después 
las funciones del estado se encomendaban a los magistrados 
por un año. Entre los que ejercieron durante diez años, el 
primero fue Cárope y el último Erisias43 y el primero de 

i  los magistrados anuales, Creonte, En la sexta Olimpiada44, 
transcurridos veintidós años desde que se estableció la pri­
mera, Rómulo, hijo de Marte, habiendo vengado las afren­
tas de su abuelo45, fundó Roma en el monte Palatino en 
la fiesta en honor de Pales4*, Desde ese momento hasta 
vuestro consulado han pasado setecientos ochenta y un 
años; esto sucedió cuatrocientos treinta y siete años después 

5 de la caída de Troya47. Rómulo lo realizó con ayuda de

42 La leyenda señala a Pisa, ciudad de É lkk, corno d  lugar donde Pélo­
pc, jefe de los aqueos, venció al rey Enómao y se casó con su hija Flipo- 
damia. Atrco instituyó las ceremonias en recuerdo de la carrera. El culto 
de Pélope en Olimpia debió ser sustituido después por el de Hércules.

43 En Eusesio, Cnon. 1 89.
M Los comentaristas destacan la incongruencia de Vclcyo Parérailo 

al sumarse aquí a la cronología que sitúa la primera Olimpiada en 776 
a. C.. después de haberla rechazado en el párrafo primero.

4S Numítor fue. destronado por su hermano Amulio, que también obli­
gó a Rea Silvia a formar parte del grupo sacerdotal de las vestales. Rómulo, 
hijo de Marte, restableció la soberanía de su abuelo.

4h La diosa de los pastores. Sus fiestas, las Parilia, se celebraban el 
21 de abril (Ovidio, Fast, ÍV 720; P ropercio. IV 4, 73)

4‘ La cronologia estoniana da el año 1188 a. C. Así, Roma habría sido 
fundada en 751 a. C.
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las legiones de l-atino48, su abuelo. Yo estaría de acuerdo 
con aquellos que lo han transmitido así, pues difícilmente 
habría podido constituir una ciudad nueva de otra manera, 
en tanta proximidad con los de Veyos, y otros etruscos y sabi­
nos, por iniciativa de un grupo carente de instrucción militar 
y dedicado a la ganadería, aunque cobrara incremento al con­
vertirse en el asilo49 situado entre dos bosques. Éste tuvo a 6 
manera de consejo público una centena de hombres electos 
y llamados padres; el nombre de patricios tiene este ori­
gen50. |EI rapto de las doncellas sabinas] *•* Y no menos 
famoso en aquel tiempo fue Milcíadcs hijo de Cimón51 ***.

• • •  d e52 lo que había temido el ene- 9
, _  _ migo, recuperó. Pues en dos años había
La Tercera Guerra .

Macedónica correspondido a los cónsules una fortuna 
tan variable53 que venció muchas veces y 
conducía a gran parte de Grecia a la alian-

*" Según una versión de la leyenda, es el suegro de Eneas, un ascendiente 
de Rómulo. La serie de los doce reyes alhanos podría haberse construido 
en una fase de racionalización del mito, para comprender los cuatrocientos 
años que median entre la caída de Troya y la fundación de Roma.

49 Tradición recogida por T ito I jvio (1 8.5-6), V irgilio (En. VIH 342), 
Plutarco (Róm. IX 3) y J uvenal (VIII 274). Tácito (Hisi. III 71, 5) men­
ciona el «bosque del Asilo» (del Refugio), una vaguada en la cima del 
capitolio por donde se sube a la roca Tarpeya.

50 Noticia menos completa que la que da T ito Livio I 8. 7.
51 Fragmento conservado por Pkisciano (Inst. VI 63). Cimón (510-450 

a. C.) venció a los persas a orillas del Eurimcdonte, en la región de Panfilia. 
en el 468 a. C.

51 El texto que se ha perdido debía corresponder a unos 580 años entre 
el reino de Rómulo y la Tercera Guerra Macedónica (171-168 a. C.).

"  Expresión recurrente en la obra de Vcleyo Patcrculo. Se repite en 
II 1. 3; II 16, 4; II 55. 1. Encontramos el mismo recurso en T ito Livio, 
XXI 1,3.
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2 za con él. Es más, los rodios54 también, anteriormente muy 
fieles a los romanos, pero entonces de fidelidad dudosa, 
a la expectativa de la fortuna, parecieron inclinarse por el 
bando del rey; y el rey Éumcnes55 tuvo el ánimo dividido 
en esta guerra; no respondió a los principios de su herma-

3 no56 ni a la conducta que él solía observar. Entonces el sena­
do y el pueblo romano nombraron cónsul a Lucio Emilio 
Paulo57, que había merecido el triunfo como pretor y como 
cónsul, un hombre tan digno de toda alabanza al valor cuan­
to se pueda imaginar, hijo de aquel Paulo5K que junto a 
Cannas5V a la par que había trabado un combate desastroso

<J Los rodios pretendían el mantenimiento de la paz entre Roma y 
Mace doma por motivos comerciales (cf. Poubio, XXVII 7, II; T ito L ivio, 
XLII, 14. 6; XLII 26, 8; Xl.II 46. 3; XLIV 14). Tras la guerra con Roma. 
Délos, cedido a Atenas, fue declarado puerto franco en perjuicio de Rodas, 
que dejó de ser la gran potencia marítima del mar Egco.

55 Éumcnes II, rey de Pérgamo, negociaba secretamente con Pense o 
(cf. Poubio, XXIX 6,5; XXIX 9, I I ; D iodoro Stcuuo, XXXI 7; T ito U v» ,  
XIJV  24; Apiano, Maced. 18). En 172 a. C  expuso ante el senado una 
lista de acusaciones que denunciaban el carácter antirromano de la política 
interior y exterior de Perseo, fundadas unas, fingidas otras, que sirvieron 
de pretexto para las hostilidades.

56 Éumenes envió a su hermano (que en 159 a. C. le sucedió en el 
trono como Átalo II) a pedir ayuda a los romanos para combatir la 
insurrección de los gálatas: no se la concedieron, y además animaron a 
Atalo a dar un golpe de estado. 1.a historiografía romana recuerda la «fi­
delidad» del sucesor.

y  Lucio Emilio Paulo había obtenido un triunfo sobre los ligures en 
su primer consulado en 182 a. C  Pero Veleyo Patcrculo se refiere a un 
triunfo durante su pretura en 191 a. C. Sabemos que en ese año combatió 
en Hispania ( Trn» Ijvio . XXXVII 57; Plutarco, EmU. A).

58 El episodio en que se toma la decisión de la batalla es narrado por 
T ito Ltvto (libro XXI). La fuente parece ser Poubio, amigo de los Esci- 
piones, que opera la dignificación de Lucio Emilio y manipula la descrip­
ción de la conducta del otro cónsul, Tcrcncio Varrón.

w En la Segunda Guerra Púnica en 216.
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para el estado con escaso convencimiento, había afrontado 
la muerte en el con enorme valentía. Éste dejó a Perseo60 4 
derrotado e impelido a huir del campamento, en una gran 
batalla junto a la ciudad llamada Pidna en Macedonia, y 
aniquiladas sus tropas y perdida toda esperanza, lo forzó 
a salir huyendo de Macedonia; dejando esa tierra buscó 
refugio en la isla de Samotracia y se acogió como suplicante 
a la protección del templo. Llegó a su presencia el pretor 
Gneo Octavio, que estaba al frente de la armada y le per­
suadió con razones más que por la fuerza a que se entregara 
con la garantía de la fidelidad de los romanos. Así Paulo 5 
llevó al más grande y noble rey en la comitiva de su triunfo. 
En aquel año fueron célebres los triunfos de Octavio61, pre­
tor de la armada, y de Anicio, que llevaba delante de su 
carro a Gencio, rey de los ilirios62. Se puede inferir también 6 
de lo siguiente cómo la envidia es asidua compañera de la 
fortuna favorable y afecta a los más encumbrados, pues aun­
que nadie se opuso al triunfo de Anicio y Octavio, hubo 
quienes se esforzaron63 por impedir el de Paulo. El suyo

1.a batalla de Pidna se libró el 21 de junio del año 168 a. C. Después 
se efectuaron reformas que afectaron a la composición del ejercito, en 
esos momentos formado básicamente por ciudadanos. El relato de T ito 
Livio (XL1V 42, 7) da un balance dcsatroso para Perseo: veinte mil muer­
tos y diez mil prisioneros frente a sólo una centena de pérdidas en el bando 
romano. Trro Livio (XLV 6) narra también el final del propio Perseo, 
como también PLUTARCO (Emil. XXIII 11) y Floro (I 29).

61 El triunfo de Octavio sin cautivos ni botín fue recordado por Trro 
Livio (XLV 42, 2).

Gcncio, rey de una tribu iliria cercana a Macedonia, se había aliado 
con Perseo a cambio de trescientos talentos, c invadió una parte de Iliria 
controlada por los romanos; apresó allí a los embajadores Petilio y Per- 
penna (según Apiano, Maced. 18).

M El tribuno militar de la segunda legión. Servio Sulpicio Galba (al 
que Trro Livio señala como enemigo personal de Paulo en XLV 37-39) 
y sus soldados se oponían entre otros, por haberles impedido apoderarse
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superó tanto a Jos anteriores por la importancia del rey Per- 
seo, por la hermosura de las estatuas o por la cantidad de 
dinero, Ljue consiguió para el erario, unos doscientos millo­
nes de sestercios; destacow [sobre éstos] en relación con 
todos los que se habían celebrado por su magnificencia.

10 En aquel tiempo, cuando Antíoeo Epí- 
fanesIJ-\ el que comenzó la construcción 
del templo de Júpiter olímpico en Atenas, 
entonces rey de Siria, asediaba*'1 en Ale­
jandría a Ptolomeo67 todavía niño, fue 

enviado a su presencia el legado Marco Popilio Lenate68 
con la orden de que desistiera de su propósito. Expuso el * 45 * 47 * * * * * *

Lucia Emilio Paula 
y Otitis hombres 

destocados 
de Su épüta

de un botín considerable. Mareo Scrvilio (cónsul en 202 a, C.) habló en 
so defensa (cf. Plutarco, Emi!. XXXI 4-10).

w El triunfo se celebró entre el 27 y el 29 de noviembre de 167 a. C. 
Y Plutarco {Em il XXXII 2-34) y ThtxXmO Aculo (XXXI tí, 10-12) des­
criben algunos detalles. Según Tmo Ltvm (XI..V 40, 1), que cita a Valerio 
Anclate, el di ñero conseguido fue ciento veinte millones de sestercios. Pu­
nto EL VtETO (HisL hftU. XXXIII 56) eleva la cifra a trescientos millones. 
Gracias a esle botín, el pueblo romano quedó temporalmente e*eniu del 
pago de tributos.

45 Existen sospechas no suficiememínfí confirmadas de un apoyo de 
Pérgamo y de Roma para que accediera 4] trono iras el asesinato de su 
hermano, Sclcuco IV, en 174 a. C. lfabía sido educado en Roma, donde 
había vivido como rehén durante catorce años.

>h Antíoeo había llegado hasta Ea propia capital de Eos egipcios en Ibtí 
a. C, bn avances anteriores había alcanzado Meníls y se había asegurado 
el territorio entre el Líbano y el Antllíbano.

47 Plolomeo VI Filométor reinó entre lSl y 145 a.C,
1 jjs romanos, que necesitaban el trigo de Egipto para abastecer al

ejército en Macedonla, enviaron una misión diplomática encabezada por
Marco Popilio Leñare, que tenía amistad i:im Antíoeo desde la época en
La que éste vivía en Roma como rehén. La embajada se retrasó y cuando
llegó a presencia del rey ya se conocía el resultado de la batalla de Pidna.
L>c ahí ¡a actitud altanera de Lenate, que entregó ai rey de Siria un sena-
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contenido de su misión y empezó a dibujar un círculo con 
una varita en torno al rey, que decía que iba a tomar una 
decisión, y le ordenó que respondiera antes de salir del 
círculo dibujado en la arena69. Así la determinación romana 
puso fin a la deliberación del rey y la exigencia fue obe­
decida. Por otra parte, los hijos de Lucio Paulo, el autor 3 
de tan gran victoria, fueron cuatro; había dado en adopción 
a los dos mayores, uno70 a Publio Escipión, hijo de Publio 
el Africano, que no conservaba de la majestad de su padre 
más que el esplendor del nombre y la fuerza de su oratoria, 
y el otro a Fabio Máximo71. Mantuvo consigo a los menores 
que llevaban aún la toga pretexta en el momento en que 
alcanzó la victoria. Cuando rememoraba sus hazañas en un 4 
discurso pronunciado antes de su triunfo, fuera de la ciu­
dad, según la costumbre de los antepasados, rogó a los 
dioses inmortales que si alguno de ellos sentía envidia por 
sus conquistas y su fortuna, le hirieran a el antes que 5 

a la república. Esta súplica, expresada como si se tratara 
de un oráculo, le privó de una gran parte de su descen­
dencia, pues perdió a uno de los hijos que había mantenido 
en su familia pocos días antes de su triunfo, y al otro, menos 6 
tiempo después72. En esa época fue severa la censura de

tusconsulto con las exigencias de devolución de los territorios conquistados 
y fin de las hostilidades.

w El episodio está recogido en varias fuentes históricas (Polibio, XXIX 
27, 1-14; T ito U vio, XLV 12, 5-6; Valerio Máximo, VI 4, 3; Punió el 
V iejo, Hist. Nat. XXXIV 24; J ustino, XXXIV 3,1-4).

w Publio Comelio Escipión Emiliano, destructor de Cartago y de Numan- 
da, que había combatido en Pidna y fue dos veces cónsul, en 147 y 144 a. C

71 Quinto Fabio Máximo Emiliano, cónsul en 145 a. C. Fue tribuno 
militar en la batalla de Pidna.

Un hijo de doce arios murió anco  días antes del triunfo, y el otro 
de catorce, tres días después (cf. T ito Livio, XLV 40. 7; V alerio Máximo,
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Fulvio Flaco y de Postumio Albino* 71 * 73. Pues incluso Gneo 
Fulvio74, el hermano del censor y con el que compartía todo, 
fue privado de la categoría de senador por estos censores.

Después de la derrota y captura de Per- 
seo, que murió en Alba tras cuatro años 
en libertad vigilada75, el llamado Pscudo- 
filipo, por la impostura de un pretendido 
linaje, pues se decía Filipo76 y de familia 

de reyes, aunque era de muy baja condición, después de ocu­
par Macedonia por las armas y apropiarse de las insignias

2 del reino, en breve vio castigada su temeridad. Pues el 
pretor Quinto Mételo, que por su valor recibió el apelativo 
de Macedónico, venció a este y a su gente en una célebre 
victoria y también con un enorme ejército derrotó a los

3 aqueos que preparaban una rebelión. Éste es Mctelo Mace-

V 10, 2; Plutarco crcc que murió primero el mayor de los dos). Según 
T ito Livio (XLV 41, 10) y Plutarco (Emtí. XXXVI 9), Paulo pronunció 
su discurso después de la muerte de sus hijos, justificándola. En el relato 
de Ve leyó Patcrculo los comentaristas observan una intensificación del 
dramatismo.

71 El año 174 a. C. Nueve senadores quedaron excluidos; entre ellos
Marco Comclio Maluginensc, que había sido pretor, así como l.ucio Cor-
nelio Escipión.

74 Fl hermano del censor Quinto Fulvio Flaco, cónsul en 179 a. C. 
Valerio Máximo (II 7,5) y Frontino fEjtrat. IV 1,32) recuerdan el motivo 
probable de esta decisión: siendo tribuno militar licenció una legión sin 
permiso del cónsul.

75 En 165 a. C. según el cómputo romano incluyente. Se dice que se 
dejó morir de hambre o que falleció por falta de sueño (P lutarco, Emil. 
XXXVII 2-3) en la prisión de Alba Fuccntc, en los Abruzos.

*  Su nombre era Andrisco, hijo de un artesano de Adramicio, en 
Misia. Por su parecido físico se hizo pasar por hijo de Pcrsco. En 149 
venció a las fuerzas romanas que estaban a las órdenes del pretor Publio 
Juvcncio. Quinto Cecilio Mételo acabó con esta insurrección y Macedonia 
pasó a ser provincia romana en 148 a. C.

Quinto Meteto 
Macedónico
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Jónico, el que hizo edificar los pórticos sin inscripción situa­
dos junto a dos templos que ahora rodean los pórticos de 
Octavia77, y quien trajo de Macedonia esc grupo de estatuas 
ecuestres que miran a la fachada de los templos y que es 
hoy el adorno más estimable de ese lugar. Cuentan que el 4 
origen de este grupo escultórico estuvo en que Alejandro 
Magno había conseguido de Lisipo78, artífice singular de 
tales obras, que hiciera estatuas a imagen exacta de los jine­
tes de su séquito que habían caído al río Gránico79, y que 
intercalara también una suya entre ellas. Este mismo fue s 
el primero de todos en Roma en hacer construir un templo 
de mármol entre esos mismos monumentos y el que dio 
comienzo a la magnificencia o  bien al lujo. Difícilmente se 6 
podría encontrar un hombre de alguna nación, época y 
clase social comparable a Metelo por la felicidad de su 
fortuna. Pues además de triunfos espléndidos y honores 
muy señalados tuvo una posición eminente en el estado, 
una larga vida y agudos e irreprochables discursos por el 
bien de la república, en contra de sus enem igos80; tuvo 
cuatro hijos, a todos los vio llegar a la edad adulta y a

77 Se trata de los templos de Juno Regina y de Júpiter Estator (cf. 
C icerón, Ven. II 4, 126; V itruvio, III 2, 5; Punió el V iejo. Hist. Nal. 
XXXIV 31; XXXVI 40).

*  Lisipo, el famoso escultor griego cuyo nacimiento se sitúa aproxi­
madamente en el año 390 a. C. Fue retratista en la corte de Alejandro 
Magno. Las estatuas de que se habla estaban en un templo de Zeus rodea­
do de pórticos y de un bosque sagrado en Dium, ciudad del sur de Macc- 
donia.

77 Gránico es un río de Frigia, en Asia Menor, que desemboca en la 
Propóntidc a mitad de camino entre el Helesponto y la antigua Cícico.

Tuvo diversos enfrentamientos con Escipión Emiliano, a los que 
hace referencia C icerón (Leí. 77 y Off. I 87); pero la rivalidad con Gayo 
Atinio Labeón, a quien expulsó del senado, tuvo peores consecuencias (cf. 
C icerón, Do w . 123; T n o  L ivio, Per. 59; Punió el V iejo, Hist. Nal. V il
143).

284.-3
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l  su muerte ^ d e jó  c o n  s a lu d  y con u tu t buena carrera polí­
tica. Sus cuatro hij osfi2 llevaron su féretro ante el monu­
mento de los Rostros, siendo uno consular y censorio, otro 
consular, el tcrecTO c ó n s u l  y e l cuarto candidato al consu­
lado, magistratura que consiguió. Esto es más b ie n  salir 
felizmente d e  la vida que morir.

1 Después, estando dispuesta a la guerra
toda la liga aquea, una gran parte de la

Címnto y Cartasj cual, según hemos dicho antes, bahía sido 
vencida por las armas y el valor del mis­
mo Mete lo Macedónico, y siendo los Co- 

ñutios quienes más la fomentaban, incluso con graves 
afrentas contra ios romanos, le fue confiada al cónsul

2 <L.)Mumío83 la dirección de la campaña. Y por aqud tiem­
po, más por voluntad de los romanos de creer lo que se 
deda de los cartagineses que porque las noticias que les 
llegaban parecieran dignas de crédito, el senado determinó

.i destruir Cartago. Así también por esos años Publio Escipión 
Emiliano, un hombre que igualaba en cuanto a tas virtudes 
las de su abuelo Publio el Africano y de su padre Lucio 
Paulo, en todas sus cualidades en campaña militar y como 
ciudadano, el más destacado de su tiempo por inteligencia 
y preparación, que no hizo, ni dijo ni pensó nada que no 
mereciera elogio, que hemos dicho que era hijo de Paulo 
y adoptado por Escipión, e! hijo del Africano, siendo prs-

31 Murió en 115 a. C. Plinio el Veeuo recoge iu misma escena del fune­
ral (le M üLcScí Matjcciónicc] (Hat. ft'al. V il 1í2-[4ül.

H Guinto Mételo Baleárico (cónsul en 123 y censor en 120 a. C.), Lucio 
Mételo D ¡adémalo (cónsul tn  I I7), Marco Cecilio Mciclo (cónsul en 115) 
y Gayo Cecilio Mételo Caprario (cónsul en 113 y censor CU 1(12 a. C.)-

B Vendó a la liga Aquca en Lcucrypclra en 1 Jó a. C
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tendiente a la edilidad, fue elegido cónsul84. Hizo la guerra 4 

a Cartago con mayor violencia que ya dos años antes la 
habían hecho los cónsules que le precedieron85. Había reci­
bido con anterioridad una corona mural en Hispania, y otra 
en África con ocasión de un asedio86; pero también en His­
pania, por una provocación, había aniquilado a un enemi­
go de enormes proporciones frente al que el tenía unos re­
cursos modestos87. Destruyó totalmente esa ciudad, que s 
era enemiga de Roma más por rivalidad en el poder que 
por afrentas inferidas en aquel momento, y cambió el re­
cuerdo de la clemencia de su abuelo por el de su severidad. 
Cartago fue destruida cuando había permanecido durante 
seiscientos sesenta y seis años, hace desde entonces ciento 
setenta y siete, en el consulado de Gneo Cornclio Léntulo 
y Lucio Mumio. Cartago, rival del poder de Roma, contra 6 
la que empezaron a guerrear nuestros mayores siendo cón­
sules Claudio y Fulvio88, tuvo este fin, doscientos noventa 
y seis años antes de tu consulado, Marco Vinicio. D e este * *

M Cónsul en 147 a. C. por dispensa extraordinaria, ya que no cumplía 
el plazo previsto en el cursas honorum ni tenía la edad que exigía la lex 
Villia annalis (43 años, mientras que 61 tenía sólo 38). Le fue asignada 
la provincia de África también de manera excepcional, sin sorteo (cf. Trro 
Livio, Per. 50; Apiano, Pún. 112). Pero su competencia en el arte militar 
era conocida por sus méritos como tribuno en la guerra contra los cel­
tíberos y en una campaña africana.

*  Manlio Manilio y Lucio Marcio Censorino en 149, Lucio Calpumio 
Pisón Cesonino y Espurio Postumio Albino Magno en 148 a. C.

w Fue el primero en asaltar Intcrcacia en 151 a. C., con el ejército 
de Lucio Licinio Lóculo, hazaña que le valió la corona mural (Trro Livio, 
Per. 48 y Valerio Máximo, III 2, 6) y obtuvo otra, llamada obsidionulis 
o gramínea (Aulo G m.io, V 6, 8) en 149 a. C. Ésta era la distinción militar 
más prestigiosa.

1,7 Cf. T ito Livio, Per. 48 y Punió el V iejo. Hist. Nat. XXXVII 9.
“  El consulado de Apio Claudio Cáudice y Marco Fulvio Flaco en 

264 a. C. señala el comienzo de la Primera Guerra Púnica; pero según
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modo> durante denlo quince años* *' hubo en estas dos 
7 naciónc$ preparativos de guerra o paz inestable. Y Roma 

no confió en tener seguridad, aun después de sus victorias 
en todo el orbe de la tierra, en tanto que continuara exis­
tiendo siquiera el nombre de una Cartago que se mantenía 
en pie. Hasta ese punto el odio nacido de los enfrentamien­
tos perdura más que el temor, no se relega tampoco en 
cuanto a los ya vencidos, y la rivalidad se acaba **• sólo 
después de que <su oponente) deje de existir.

Destrucción 
cíe Confito y sus 
amsccuencias 

para Roma

13 Tres años antes de que Cartago fuera
destruida, murió Marco Catón, incansable 
instigador de su destrucción, durante el 
consulado de Lucio Censorino y Manió 
Manilio1*5. El mismo año de la caída de 

Cartago, <L.) Mumio arrasó Corinto, novecientos cincuenta 
y dos años después de que fuera fundada^1 por Atetes, hijo 
de Hípotes, Los dos generales recibieron el honor de unir 
a su nombre el de la nación que habían vencido: uno fue 
llamado Africano y el otro Acaico; ningún hombre sin ante­
pasados nobles consiguió un apelativo por su valor antes 
que Mumio. Tanto las costumbres como los intereses de 
los dos generales eran muy diferentes; pues Escipión fue 
un promotor y admirador de las artes liberales y de la cul­
tura en general, tan elegante que tuvo a su lado tanto en 
tiempos de paz como en campaña a Polibio y a Panecio, 
destacadísimos talentos^2. En efecto, nadie como este Esci­

ta cronología relativa del consulado de Marco Vinicio. se indicaría el 266 
a. C

™ Entre 264 y 149 a. C. en que comienza la T eñ irá  Guerra Púnica.
*  En 149 a. C.
IJI La fundación de Corinto, segur este autor, tuvo lugar en IÜ98 a. C. 
Hi íiace alusión a los integrantes más destacados del conocido «círculo 

de los Escipiones».
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pión fue capaz de alternar con mayor elegancia el ocio con 
su obligaciones y sirvió a las artes en todo momento, duran­
te la guerra y en la paz; con un esfuerzo constante en la 
milicia y en las letras, puso a prueba su cuerpo en los peli­
gros y su inteligencia en el saber93. Mumio tenía tan poca 
cultura94 que tras la toma de Corinto, cuando ajustaba el 
precio para que llevaran a Italia las pinturas y objetos rea­
lizados por los mejores artistas, ordenaba que se advirtiera 
a los adjudicatarios que si dejaban que se perdieran, ten­
drían que reemplazarlas por otras nuevas. No obstante, no 5 
creo que dudes, Marco Vinicio, que más le habría servido 
a la república que se siguiera desconociendo el valor de las 
obras de arte corintias y no que se supiera demasiado, y 
que aquella falta de comprensión sería más conveniente 
para el esplendor de la república que este refinamiento 
nuestro95.

Puesto que la narración de esta histo- u  
El inicio r'a se fija mejor en los ojos y en las mentes 

de la colonización reunida en una sección, que distribuida 
mmana por épocas, he decidido separar la prime­

ra parte de este libro y la segunda por una 
noticia histórica de no poco interés reunida en un capítulo, 
e introducir en este lugar qué colonias y en qué momento 
fueron fundadas por orden del senado, tras el asalto de los

w Cualidades que se debían a la completa educación que Emilio Paulo 
había dado a sus hijos (cf. Plutarco, Emil. VI 8-10).

w Lucio Mumio no era patricio, y servía de prototipo de rudeza para 
las escuelas de retórica, por lo que se le atribuían diversas anécdotas (cf. 
Punió el V iejo, Hisi. Nat. XXXV 24 y C icerón, Cartas a Ático. VI 1, 17).

K Tal juicio puede ser interpretado como un elogio de la política de 
austeridad de Tiberio, pero también es una señal de la simpatía por aque­
llos hombres que como el propio Vclcyo Patcrcuk) no pertenecían al patri- 
ciado y accedían a cargos públicos.
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galos a Roma; pues de las colonias mili lares^ son bien co­
nocidas las causas, los fundadores y sus nombres w_ No nos 
parece nada extemporáneo añadir a este relato cómo se 
extendió la población por esa época, y el auge del nombre

2  de Roma por compartir su derecho, Siete años después de 
que los galos tomaran la ciudad, se estableció la colonia de 
Sutrio'^, un año más tarde, la de Seda y pasados nueve 
años, N epe’’0; los arícínos recibieron la ciudadanía a! cabo

3 de treinta y dos años 10°, Trescientos cincuenta años después, 
en el consulado de Espurio Postumío y Veturio Cal vino101, 
se Jes concedió a los campanos y a parte de los samnitas 
ía ciudadanía sin derecho a voto y en ese mismo año se 
estableció la colonia de Gales1ÍI2. Pasados tres años recibid 
ron la ciudadanía los fúndanos y los formianos m > en el mis-

4 mo año de la fundación de AlejandríaltM, En el siguiente 
consulado, los censores Espurio Posfu mi o y PubÜIio Filón 
concedieron la ciudadanía a los acerrarlos1̂  Y al cabo de

* Tas colonias, militares fueron fundadas a partir del afio IDO a,C . 
par un p u e r i l  para sus veteranos.

n  Vdeyo PíltéiCulo sale ai paso de una puraible objeción {figura retórica 
Ñamada ante o a u p e tio  por G cebón, Dtí ar. III 205, o  ürtticifHiliu por R ufi­
no de A nticíoijía, Reí. I},

*  Colonia Jolina en 383 i. C. si aceptamos que la invasión de Jos galos 
se produjo en 390 a. C\

w Ncpc, según Ttto U vio* * VI 2 \y 4, fue fundada en 3E3 a, C, y no 
en 373, w m u dice Vdcyo Fatcrculo.

m  Aricia recibió Ja ciudadanía romana en a.C, después de Ea 
Guerra Latina, Según T iU i LtvK>, V llf 14, 3, perú esta fecha es posterior 
& la del 343 q uti indica Ve leyó PatérCulú.

m  Ario 334 a. C,; no se ajusta aJ cálculo de Velejo Patínenlo. 
nW Según L lvlo, VIII Jó, 1 fuer fundada en 338 a C,
3W Fundos y Formia datan de 33E a. C-, según Ljyio, VIII 14, 10, 
m  Ano 332 a. C.
w  Eislo ocurrió en 332 a. C„ aunque en esta obra se indica el año 

siguiente.
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tres años se estableció la colonia de Tarracina106, cuatro 
años más tarde Luceria107 * y tres después Suesa Aurunca1(IK 
y Satícula109, y dos más tarde, Interamna110 * *. Durante s 
diez años no hubo más fundaciones, hasta el establecimiento 
de Sora y A lba1,1 y dos años después, Carséolos "2. Por otra 6 
parte, en el quinto consulado de Quinto Fabio y cuarto de 
Decio M ure113 114 * * 117, el primer año del reinado de Pirro, se envia­
ron colonos a Sinuosa"4 y Minturnas"5, cuatro años más 
tarde a Vcnusia "6; dos años después, durante el consulado 
de Manió Curión y Comclio Rufino, se les concedió a los 
sabinos la ciudadanía sin derecho a voto"7; esto se hizo 
hace casi trescientos veinte años. En cambio, hace apro- 7 
ximadamente trescientos años, en el consulado de Fabio 
Dorsón y Claudio Canina"8, se enviaron colonos a

1116 Antiguamente llamada Ánxur. T ito Ljvio (VIII 21, II)  la considera 
colonia romana desde 329 a. C.

107 Colonia latina desde 326, según Veleyo Patérculo. T ito L ivio (IX 
26, 3) y D iodoro Siculo (XIX 72, 8) parecen indicar la fecha de 314 a. C.

"* I.ocalidad campana conocida por ser la patria del poeta Lucilio.
109 Suesa Arunca y Satícula fueron colonias del año 313 a. C. (cf. T ito 

Livio. IX 28, 7).
IKI Pequeña localidad del Lacio mencionada por T ito Livio, IX 28, 8.
1.1 Colonias latinas desde 303 a. C. (cf. T tto Livio, X 1,1).
1.2 La fecha del año 302 a. C. (dos años en cómputo incluyente roma­

no) para esta colonia coincide con la que da T ito Livio, X 3, 2, pero de 
las indicaciones de este mismo autor en X 13, 1, resulta 298 a. C.

m  Año 295 a. C.
114 En el límite entre el Lacio y Campania. Los griegos la llamaban 

Sinope (cf. T ito Livio, X 21,8 y Punió el V iejo, Hisi. Nal. III 59). Colonia 
romana en 2% a. C.

1.5 Situada en la uia Appia, cerca del golfo de Gaeta. Colonia latina 
en 296 a. C.

1.6 Patria del poeta Horacio, en Lucania. Colonia latina en 291 a. C.
117 Año 290 a. C. El derecho a voto llegó en 268 a. C.
"® Año 273 a. C. Trescientos cuatro años antes del consulado de Marco 

Vinicio, en el año 30 de nuestra era.
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C usa11 <J y P esto l2[>, cinco anos más tarde, siendo cónsules 
Scmpronio Sofo y Apio, el hijo del C iego121, a Arímino m  
<y> Benevento L23t y se otorgó el derecho de voto a los 

« sabinos. Al comienzo de la primera guerra púnica Firmo 
y Castro124 recibieron colonos, un año después Esernialz\  
y tras diecisiete años tÉfutot, A lsio t2b y dos años más tarde 
Fregonasl3T* al año siguiente, en el consulado de Toicuato 
y Scmpronio12* los recibió Brundisio, tres años después* 
Espoleto, en el año en que comenzaron los juegos flora- 
lcs]ÍJ. Dos años más tarde se fundó Valencia**' y tras la 
llegada de Aníbal a Italia, Cremona y FJacenciaí3i.

is

2

Más tarde, durante el tiempo en que 
Cotoníaación estuvo Aníbal en Italia y en los años

romana siguientes a su ataque, dejaron los roma- 
* n f c !f mda nos de fundar colonias, puesto que habíafierra púnica ,

que reclutar soldados para la guerra y no 
había que perderlos, y después de la guerra había que re co­
brar tuerzas y no gastarlas. Pero en el consulado de Gneo

A orillas de] mar Tirreno. 
m  En el golfo de Salerno. 
m  En el año 2SR ar C.
I;- En la ctista adriática.
I;-’ En la h u  Appip a su paso por la región de Campa ma.
IM Ambas m e ] Piecno. Recibieron coloras err Z64 a. C. 
t ? Considerada un lugar estratégico en el Sanuiiiv 
lifi En Etrur ¡a.
|P A orillas del Tirreno, aE noroeste de Ostia.
'*  Año 244 a. C.

I nuli tuitkm en 241 a. C  puf 3a dedicación de] templo de la diosa 
Flora, cercano al Circo Máximo. Desde el E?.t a. C. su Celebraban tlel 28 
de abril al 3 de mayo.

14: Localidad piamontcsia de la orilla derecha del Po. Colonia latina 
en 239 a. G.

m  Las dos colon ¡as de 218 a. C. a orillas del Po.
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Manlio Vulsón y Fulvio Nobilior se estableció Bolonia132, 
hace aproximadamente doscientos diecisiete años, y cuatro 
años después, Pésaro y Potencial33; pasados tres años, Aqui- 
leya134 y Gravisca135, y cuatro más tarde, Lúea136. En esa 3 
época, aunque en las obras de algunos autores no aparece 
claro, se enviaron colonos a Putéolos, Salem o137 y Buxen- 
t o 13*, hace casi doscientos diecisiete años a Auximo139 en 
el Piceno, tres años antes de que el censor Casio mandara 
construir un teatro en la parte del Lupercal140 mirando 
hacia el Palatino. La austeridad extraordinaria de la ciu­
dadanía y el cónsul Cepión ,4\  se opusieron a que se edi­
ficara, hecho que yo citaría entre los ejemplos más so­
bresalientes de la voluntad popular. En el consulado de 4 
Casio Longino y Scxtio Calvino142, el que venció a los salues 
junto a las aguas, que por él se llaman Aguas Sextias, se 
estableció Fabrateria M3, hace casi ciento cincuenta y cuatro

,M Colonia de 189 a. C., según T ito Livio, XXXVII 37, 7. La fecha 
es 187 a. C. para Vclcyo Patcrculo.

En 184 a. C. (cf. T ito Ijvio, XXXIX 44. 10).
,J4 Cerca de Trieste. A esta ciudad se refiere Tito Ltvio, XL 34, 2.
135 Ciudad etrusca que pasa a ser colonia latina en 181 a. C. (cf. T ito 

Ijvio , XL 29, 1).
136 Colonia latina en 177 a. C.
117 Dos ciudades de Campania.
IW Ciudad de Lucania. La colonización de ésta y de las dos ciudades 

campanas mencionadas se decidió en 197 a. C. pero no se realizó hasta 
194 a. C. (T ito Livio, XXXIII 29,3; XXXIV 45, 2).

,v* Las noticias que nos da Tito Livio (XLI 21, 12; XLI 27, 10; XL1I 
20, 6) sobre esa población nos hacen suponer que existía ya en 174 a. C.

,*> Lugar situado en la parte suroeste del Palatino, donde, según la 
leyenda, los gemelos Rómulo y Remo fueron criados por una loba.

141 Probablemente Gnco Servilio Cepión. cónsul en 169 a. C.
I4Í Arto 124 a. C.
143 Fabrateria S'oiu¡ se construyó sobre las ruinas de la antigua Frc- 

gelas. destruida en 125 a. C.
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añosl44. Un año más tarde se fundaron las colonias de Esco­
lado Mincrvia145, y Tarento Neptunia 146 *, y Cartago en Áfri- 

5 ca, la primera colonia, como hemos dicho, fuera de Italia. 
No está clara la fundación de Derionau7; se fundó ía colo­
nia de Narbona Marcio en la Gaita siendo cónsules Porcio 
y Marcio148 * *, hace aproximadamente fciento cincuenta y tres 
añost. Dieciocho años más tarde Eporedia1411 en la región 
de los bagáenos lí0, durante e! acato consulado de Mario y 
el primero de Valerio F laco151. No podría hacer memoria 
fácilmente de las que se establecieron posteriormente, a 
excepción de las colonias militares,

i* Como esta sección sobrepasa los lími­
tes de la obra que me he propuesto escri- 

La cultura griega bir, aunque comprendo que debo pasar 
por lo necesario antes que desarrollar lo 
superfluo, en esta carrera precipitada que 

no me permite detenerme nunca como llevado por la fuerza 
de la rueda o de un torbellino y de un remolino que no 
me deja parar, no puedo resistirme a expresar por escrito 
una cuestión tantas veces meditada y que no he conseguido 

2 aclarar razonando. Pues+ /.quien puede sorprenderse sufi­
cientemente de que los ingenios más ilustres de cada pro­
fesión coincidan en este género y en un período temporal

La crcmtíktgía relativa es incorrecta.
Ciudad entre Crotona y Loeros.

J4Í' Colonias romanas del afro 122 a. C.
M1 La fecha de la fundación de Dertona en la nía Prntumia, en la región 

piamontcsa, es también incierta para nosotros; quizá 14# a. C.
148 El consulado de Marco Porcio Calón y Quinto Marcio Rcx tuvo 

lugar en el año I IB a. C
J;|f La actual Jvrea en el valle de Aosta,
lW Los liguíes ba^ienns vivían en el norte de los Apeninos en la ZOIia 

ílcl nacimiento del Fo„
1J1 El año 100 a. C .
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tan corto, y a la manera en que los animales de diversas 
especies confinados en el <mismo> campo o en otro lugar 
cerrado se reúnen los de cada clase en un grupo, separados 
<dc> los otros, así también los ingenios capaces de cada 
género se han distribuido de acuerdo con una similitud de 
época y de resultados? Una sola época definida por un 3 

período de no muchos años, dio esplendor a la tragedia 
por obra de Esquilol52 * *, Sófocles153 y Eurípides ,54f hom­
bres de inspiración divina; una sola a aquella primitiva 
y antigua comedia con Cratino155 156, Aristófanes156 y Éupo- 
l is157; y M cnandro158 y sus iguales, más por edad que por 
sus obras, Filemón y Dífilo, crearon la nueva [comedia] 
en poquísimos años y legaron así un modelo para ¡mi- 4 

tar. Acerca de los Filósofos discípulos de Sócrates, que 
hemos citado anteriormente, ¿cuánto tiempo después de la 
muerte de Platón y Aristóteles1'0 brillaron? ¿Qué oradores 5 

¡lustres hubo antes de Isócrates 16°, cuáles después de sus 
alumnos y discípulos? Este período fue tan corto que nadie 
digno de ser recordado pudo ser visto por otro.

152 Su vida se extendió entre 525 y 456 a. C.
Vivió entre 497 y 406 a. C.

,M Nació en 480 y murió en 406 a. G
l”  Murió en 422 a. G
156 Vivió setenta y cuatro años, entre 450 y 386 a. C.
,5T Muerto en 411, se cree que había nacido en 446 a. G  
,w Por su nacimiento en 343 era más joven que los otros dos, pues 

Filemón nació en 361 y Dífilo el año siguiente.
1,9 l a  escuela socrática tuvo su representación más duradera en la Aca­

demia, fundada por Platón (428-347 a. G ), y en el Pcrípato, el grupo de 
los discípulos de Aristóteles (384-322 a. C ).

,w> Isócrates (436-349 a. C.) pudo coincidir temporalmente con Iseo 
(420-340 a. C ) , Hipérides (390-322 a. C ), licurgo (396-323 a. G ), Demós- 
tenes (384-322 a. G )  y Esquines (390-314 a. G ). Antes que el hubo también 
destacados oradores griegos, como Antifonte (479-411 a. G ), Andócidcs 
(hacia 440 a. G )  y Lisias (440-380 a. G ).
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Pero esto no ocurrió más entre los 
griegos que entre los romanos, pues a 
menos que busquemos obras poco elegan­
tes y cultas, de las que sólo es elogiable 
la invención, la tragedia romana está en 

A ccio161 y en su entorno; y la amable simpatía del espíritu 
latino brilló en la misma época gracias a Cecilio'62, Tcren-

2 c ió 163 y Afranio'64. Y para situar a los historiadores, inclu­
yendo a Livio (también) en la época de los anteriores, y 
dejando fuera a Catón y algunos antiguos y menos cono­
cidos, delimitamos un período de menos de ochenta años, 
la misma época del esplendor de los poetas que no llegó

3 ni antes ni después. Por su parte, la oratoria, la fuerza del 
discurso y la forma perfecta de la prosa y de la elocuencia, 
—a excepción de Catón 165 y sin menosprecio de Publio Cra­
so I66, de Escipión,67, de Lelio,68, de los GracosI69, de Fan- 
n io 170 y de Servio Galba171— en su totalidad fueron a alcan­
zar su cima en Tulio, el principal de este género, de modo 
que poquísimos de sus predecesores nos agradaban, y no * 142 143

IM Vivió entre 170 y 86 a. C.
142 Cecilio Estacio, el mayor de los tres (234-166 a. C.), vivió una etapa 

destacadísima de la historia republicana.
143 Tcrencio murió en 159 a. C.
IM 1.a actividad creativa de Afranio se desarrolló en la segunda mitad

del s. n a. C.
,M Plutarco (Calón el Viejo IV 1) y Apiano (Hisp. 39) lo consideiaban 

el I>cmóstcncs romano.
,M C icerón (fírut. 333) consideraba la gran maestría de Publio I.icinio 

Craso (cónsul en 131 a. C.) y de Marco Antonio.
lh? Publio Comelio Escipión Emiliano (185-129 a. C.), cónsul en 147 

y 134 a. C.
'** Se sitúa aproximadamente entre 185 y 115 a. C.
IW Los he manos Tiberio (muerto en 133 a. C.) y Gayo Graco (muerto 

en 123 a. G), que intentaron reformas en el sistema de propiedad de la tierra.
,7W Gayo Fannio Est rabón, cónsul en 122 a. C.
171 Servio Sulpicio Galba (cónsul en 144) murió en 129 a. C.

La literatura 
latina

17
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se puede admirar a nadie, que ¿1 viera o  que le viera a él. 4 
Cualquiera que se detenga en las características de cada 
período encontrará que esto mismo les ha ocurrido a los 
gramáticos, escultores, pintores, grabadores, que el apogeo 
de cada genero está circunscrito a períodos muy breves. Por 5 
eso no dejo de buscar siempre las causas de esta conver­
gencia y reunión de ingenios semejantes en una misma épo­
ca, con las mismas tendencias y resultados, pero nunca las 
encuentro que me parezcan suficientemente fiables, sino tal 
vez verosímiles. Entre ellas sobre todo las siguientes. La 6 
emulación alimenta los ingenios y unas veces la envidia, 
otras la admiración encienden la imitación, lo que opor­
tunamente con mucho esfuerzo se ha buscado, tiende a 
alcanzar lo más alto, pero es difícil mantenerse en la per­
fección. De manera natural, lo que no puede avanzar, retro­
cede. Y al igual que al principio nos vemos impulsados a 7 
alcanzar a los que estimamos que nos preceden, así, cuando 
desesperamos de poder dejarlos atrás o igualarlos, el esfuerzo 
decae junto con la esperanza; lo que no se puede alcanzar, 
se deja de perseguir y dejando la materia como si estuviera 
ya tratada, se busca una nueva y apartando aquello en lo que 
no podemos sobresalir, perseguimos algo en que destaque­
mos. Se sigue que la frecuencia e inestabilidad del cambio 
es el mayor obstáculo para la realización de una obra perfecta.

Nuestra atención pasa de los tiempos is 
a las ciudades. Una sola ciudad ática flo­
reció más que toda Grecia en <hombres)y 
obras de una elocuencia superiorIT2, hasta 
el punto que los cuerpos de estas gentes 

se dispersaron por otras ciudades, mientras que podrías con-

Im  ciudad  
de Atenas

m  preferimos la conjetura de Watt a la acostumbrada «durante mayor 
número de años» de Manucio.
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siderar que el talento está encerrado solo en las murallas 
z de Atenas, Y no me sorprendo más de que ningún ora­

dor d e  los argivos, tebanns, lacedemonios, dura  me su vida 
o después de su muerte fuera considerado digno de ser 

a recordado. Estas ciudades ty en Italiat fueron estériles para 
tales e s tu d io s , si a Tebas no la iluminara la v o í ú n ica  de 
Fíndaro17-1; pues los lace demonios reclaman falsamente 
para sí a Alemán174

tí? Hobaojo (Carm IV 2, 1) y QupmLiANq ffrr.ü. X I, 61) expresaron 
también gr .̂n admimeion por este poeta griego, £|vc vivió entre 51® y 438
¡l C

,T* Poeta del s. vil a. C. Vclcyo Patcrcuto sigue el criterio de Croles de 
Malos (&. ii a. G}„ que coiisidej alba i  este nuioi originario de Sardes en Lidia, 
en contra de las referencia* de la Suda y de ios alejandrinos. Vcleyo PatCrculo 
üimnla (le nuevo salir aJ poso tfe una peaible objeción (cuino en T 14, i).
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El primer Escipión había abierto el ca- i 
mino de Roma17'’ hacia el poder, y el se­
gundo175 176, la puerta al lujo. Pues quedan­
do atrás el temor a Cartago, y apartada 
su rival en el poder, se abandonó la virtud 

de manera no progresiva, sino precipitada, para volcarse en 
los vicios; perdida la antigua disciplina, se estableció una 
nueva. La ciudadanía cambió de la vigilia al sueño, de las 
armas a los placeres, de las ocupaciones al ocio. Entonces 2 

Escipión Nasica177 hizo construir unos pórticos en el Capi­
tolio, y Mctelo, los que hemos citado antes17*, Gnco Octa­
vio 179, el más hermoso, junto al circo. El lujo privado secundó 
la magnificencia pública. Después siguió una guerra triste 3

175 Al vencer en la batalla de Zama en 202 a. C. terminó la segunda 
Guerra Púnica, y marca el comienzo de la presencia influyente de Roma 
en la política y en la economía mediterránea.

1Tft Escipión Emiliano, como destructor de Cartago, puso fin a las 
Guerras Púnicas.

177 Publio Escipión Nasica Córculo, cónsul en 162 y 155, y censor en 
159 junto con Marco Popilio Léñate (cf. C icerón, Brui. 79 y A ulo G euo, 
IV  20,11).

17* Cf. I 11, 3, construido en 147 a. C.
IW Gnco Octavio (cónsul en 165 a. C.) mandó edificar el conocido 

como portícus O ctauia (en 168 a. C.) ocrea del circo Flaminio, después 
de su victoria sobre los ilirios en la Tercera Guerra Macedónica. Según 
nos cuenta Punió el V iejo (Hisi. Nal. XXXJV 13), era un pórtico doble 
con capiteles de bronce.

Censura del lujo. 
D eficiente gestión 

de la guerra 
en Hispania
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y a fren to sa  en  H íspan la  con  el cap itán  d e  b a n d id o s]M V íría- 
t o LSi, que  rea lizada  con fo rtuna  variab le  lslT resultó  m uy a 
m enudo  a d v e rsa 1* * **1 para  los rom anos, P ero  una vez m uerto  
VÍTÍato, p o r un engaño m ás q u e  p o r el valor de  Serví lio 
C e p íó n 131, ard ió  una  guerra  m ás penosa, la de  los num an-

4 t in o s Jíl̂  E sta  d u d a d  nunca dispuso de m is  de diez <miD 
soldados e n tre  sus jóvenes, pero  la ferocidad  de su ingenio 
o la ignorancia de nuestros jefes m ilitares o  la indulgencia 
de la fo rtu n a , llevó a tra tad o s  muy indignos tan to  a o tro s 
generales com o a P o m p e y o 1Bfi, de  nom bre  ilustre —éste  fue 
el p rim er cónsul en tre  los Pom peyos— y no m enos indignos

5 y  de testab les al cónsul M ancino  H o s til io 1*7, P ero  Pom peyo 
consiguió la im punidad y M ancino  la deshonra , pues por 
abstenerse  llegó al ex trem o de ser en treg ad o  p o r los 
sacerdo tes fac ia le s]t!íi a los enem igos desnudo  y con las 
m anos a tad as  a la espalda. E llos se negaron  a aceptarlo ,

'*  Cf. Fu m o  {I 33,15), Tnx> I .ivjo (Per. LII), O rosio (V 4 ,1 ) y Apiano 
(Hisfj. 63-64).

]H] En E42 Quinto Fahio Máximo Scrviliano llegó a un acuerdo con 
ViriatO, peno én 139 su hermano Quinto Servilio Ceprón Ordenó que lo 
asesinaran mientras dormía (lí. A pun o , tliap. 69 y 74).

JH1 Cf- nota t f  9, )r
1H> juicio Qla£ com parte « n i IjviO {íf- X 35r 1).
IIH Quinto SctvlLlo Ccpión, cónsul en 140 a. C , se atrajo a los com­

pañeros mis Fie les de ’V i nato con promesas, halagos y recompensa (tf, 
AniNíi, Háp. 74).

*  La Guerra contra Nmuancia se extendió entre 143 y 133 a. C.
** Quinto Pompeyo fue elegida cónsul en 141 pese a la oposición de 

gran parte del patririado (cf. C icelrún, Vbt. II 5, 1S1) No es un antepasado 
de Pompeyo Magno, El tratado de paz que acordó en 140 no fue aceptado 
por d  senado (Amano, Hisp. 79),

lKT Gayo Hostitio Mancino, cónsul en 137 a. C. (cf. T ito Livto, Per. 
LV, Valerio M áximo. I ó, 7; X X II 7h J y EurROfto, IV  17).

' ̂  Veinte sacerdotes seteodu-Tiadtjs entre patricios y plebeyos, que san­
cionaban Las declaraciones de guerra y los tratados de par.
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tal como hicieron en otro tiempo los caudinos189 * 191 diciendo 
que una violación pública de la fidelidad al tratado no se 
debía lavar con la sangre de uno solo.

La entrega de Mancino provocó una di- 2 

sensión enorme en la ciudadanía. En efec­
to, Tiberio Graco, el hijo del ilustrísimo 
y eminentísimo Tiberio Gracol9°, nieto de 
Publio Africano por su hija l9\  por quien, 

siendo cuestor192, se había concertado ese tratado, molesto 2 

porque se había restado vigencia a un trato gestionado por 
él, o bien temeroso de las consecuencias de un juicio seme­
jante y del castigo, nombrado tribuno de la plebe —hombre 
por lo demás de vida intachable y destacado ingenio, de 
recta intención y en definitiva adornado de tantas virtudes 
cuantas una perfecta condición de mortal tiene por natu­
raleza y por educación— en el consulado de Publio Mucio 
Escévola y Lucio Calpurnio193, hace ciento sesenta y dos 
años se apartó de los buenos y prometiendo la ciudadanía 3 

a toda Italia ’**, al mismo tiempo promulgando leyes agra-

Tiberio Graco 
y  la  reforma 

agraria

lw Se recuerda el episodio de las horcas caudirtas en 321 a. C. (narrado 
por Trro Livio en IX 11, 13).

1.0 Fue cónsul en 177 y 163. censor en 169 a. C. Defendió de la acu­
sación de concusión a Lucio Escipión en 184 a. C. (cf. O cerón, Prov. Cora. 
18; T ito O vio. XXXVIII 57, 4; XXXVIII 60. 3-7; Valerio Máximo, IV 
1, 8; IV 2, 3; Punió el V iejo, Hist. N al.. Prcf. 10; D ión Casio, LXV 1).

1.1 Su madre, Cornelia, era hija de Publio Escipión Africano el Mayor
191 En 137 a. C.
*”  En el año 133 a. C  se recuerda el consulado de Lucio Calpurnio 

Pisón Frugi y Publio Mucio Escévola.
” * Esta noticia no es cierta, pero la extensión del derecho de ciudadanía 

formaba parte de la mayoría de los programas de reformas posteriores a 
Tiberio Graco. El estoico Blosio de Cumas, que creía en la identificación 
de los intereses individuales con el bien público, influyó mucho en Tiberio.



88 HISTORIA ROMANA

rías y aunque todos deseaban testabilídadt, difundió 
inquietud por doquier y condujo al estado a una situación 
extremadamente peligrosa y arriesgada. Suspendió la auto­
ridad de su colega Octavio]W| que estaba a favor de! bien 
público, nombró un triunvirato para la distribución de las 
tierras y la fundación de colonias formado por él mismo, 
su suegro el consular A pio197, y su hermano Gayo398, toda­
vía bastante joven.

Entonces Publio Escipión Nasica el 
nieto de aquel al que el senado había 
reconocido como varón excelente e 
hijo de aquel censor que había hecho edi­
ficar unos pórticos en el Capitolio201, biz­

nieto de Gnco Escipíón202, el tío paterno del ilustre Pubiio * 173

El comienzo 
de tas guerras 

civiles

m Tiberio Graco volvió a proponer, reformada, la ley Licinia Sextia 
del 377 a.C. Limitaba la ocupación abusiva de tierras por parte de los 
grandes propietarios a quinientas yugadas, que se poilíun incrementar en 
doscientas cincuenta por hijo hasta un máximo de mil yugadas. El terreno 
restituido al estado era repartido en lotes de treinta yugadas.

176 Manco Octavio interpuso su veto a las reformas de Graco (cf. Pllj- 
iAkt.it), Tiberio Cmco X f; Apiano, Cuerna Civil ] 12),

173 Apio Claudio Pulcher, cónsul en 143 y censor en 136 a. C. 
rM Habia nacido en 152 a, C. A  las órdenes de Escipión Emiliano par­

ticipó como tribuno militar en la Guerra de Numancía.
m Publio Com elio Escipión Nasica cónsul en 138 a. C. Su constante 

hostil idad hacia la plebe le valió el sobrenombre de Scrapíón, que era 
el nombre de un mercader de puercos (cf. I jvio. Per. I.V; V alerio Máximo, 
IX 14, 3 y Fumo EL Viejo, H ís t . Nal. Vil 54 y XXI 10y

3“' Publio Coradlo Escipíón Nasica, cónsul en 191 a. C. En la Segunda 
Guerra Púnica obtuvo ese elogio del senado por haber llevado de Ostia 
a Roma la estatua de la madre de los dioses (Tno Livto, X X IX  14).

3111 Se refiere a Publio Comelio Escipión Nasica Córculo; cf, II 1,2. 
‘Jl‘ Gneo Comdio Escipión Calvo, cónsul en 222 a. C. Murió en 218 

combatiendo en Hispania, como su hermano Publio, padre del Africano, 
en 212 a. C. (cf. Trio L ivio, X X I 60 y XX  | 36, 14).
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Africano, siendo un ciudadano privado, y primo herma­
no20' de Tiberio Graco, anteponiendo la patria al paren­
tesco y estimando ajena a sus intereses privados cualquier 
cosa que no fuera saludable para la comunidad —por esas 
virtudes fue el primero en ser nombrado pontífice máximo 
sin estar presente— llevando arrollada la toga en tom o al 
brazo izq u ierd o^  desde los escalones más altos de la parte 
superior del Capitolio, hizo una exhortación a que le siguie­
ran quienes querían que se salvara la república. Luego los 2 

patricios, el senado y la parte mejor y mayor del orden ecues­
tre, y una plebe no contaminada de ideas peligrosas, atacaron 
a Graco, presente en la zona con sus partidarios, y que pro­
movía la participación de las gentes de casi toda Italia. Él, 
dándose a la fuga y bajando por la cuesta del Capitolio, heri­
do por un trozo de escaño, terminó con muerte prematura 
su vida, que había podido llevar de manera muy gloriosa. 
Éste fue el comienzo de la guerra civil y de la impunidad 3 
de las espadas en la ciudad de Roma. Desde entonces el 
derecho fue eclipsado por la violencia y el más poderoso 
fue preferido. Las discordias de los ciudadanos que antes 
solían resolverse con acuerdos, se dirimieron por la fuerza. 
Las guerras se emprendieron no por razones justificadas, 
sino según el dinero que se iba a obtener. Esto no sorpren- 4 
de, pues las acciones violentas no se quedan allí donde 
empezaron, sino que se abren un camino de amplia expan­
sión por cualquier resquicio y una vez que se ha perdido

En realidad, para el lector castellano el parentesco de primo her­
mano se reservaría a los abuelos de Tiberio Graco y de Publio Escipión 
Nasica Serapión.

a** El gesto aludía a la costumbre de llevar la toga de los gabinos. 
que se hizo propia de los generales y de los sacrificado res (cf. V irgilio, 
En. VII 612 y el comentario de Servio; también T ito Livio, V 36, 2).
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el cam ino  recto* se llega al precipicio. N adie considera  v e r­
gonzoso  p ara  sí lo que fue p rovechoso  para  o t r o 2**5.

E n tre  tan to , m ien tras se p roducían  es-
Aigunos hechos t05 hechos en Italia, Aristonico20* que

memorables . f , , , ¡
de e m  época después de la m u erte  del rey A ta lo 3"  

— que había d e jad o  Asia en herencia  al 
pueblo  ro m an o  com o después N icom edes 

dejaría  B itin ia 2n8—  fingiendo ser de  estirpe  real, la ocupó  
p o r las arm as, fue vencido p o r M areo P e rp e n n a 209. F ue 
llevado en  el séqu ito  del triunfo  p e ro  p o r M anió  A qu ilio210, 
y sufrió  pena  de  m u erte  p o r  haber m atado  a C raso  M u d a- 
n o 311, hom bre  m uy versado  en derecho , cuando  al com ienzo 
de  la g uerra  volvía de  A sia, donde  había sido procónsul. 
Y  Publio E scip ión  A fricano  E m iliano, el que había d estru i­
d o  C artago , después de m uchas d erro tas  rom anas an te  N u ­
tra a neia, fue n o m b rad o  cónsul p o r segunda vez y enviado 
a H ispania. Allí respond ió  a la fo rtuna  y al valor dem os­

Veleyo insiste en esta sentencia en II 22,5.
^  Hijo natural de Éumenes \l, reunió partidarios entre las clases más 

pobres y los esclavos y les prometió una nueva dudad con nuevas leyes, 
a la que llamó Hdiópolis. Sobre sli muerte en Roma, cf, O kosio, V  10, 5.

‘'"1 Átalo III Filomctor, rey de Pérgamo, hijo natural de Éumcncs II, 
que sucedió a Átalo II en 1313 a. C.

^  Nicomcdcs III Filopátor, rey tic Bitinia, desheredó a sus hijos. Éstos 
no aceptaron el testamento y comenzaron la Tercera Guerra Mitridáiica 
en 74 a. C. (cf. II 33,1),

** Cónsul del año 130 a. C. Procónsul en 129 a. C,
1,0 Aristunico fue vencido en Estraionieea por Marco Hcrpcnna, pero 

murió antes de poder celebrar su triunfo en Roma. La victoria fue apro­
vechada por Aquilio.

Public Licinio Craso Muciano, suegro de Gayo Grsco, cónsul en 
131 a. C. Fue hecho prisionero en Leucas y muerto por so carcelero (cf. 
F lokü, I 35, 5; FRontiso, bstraL  IV 5, 16; Onosto, V lít, 3 y J ustino, 
X X X V I 4, 8).
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trados en África, y en un año y tres meses desde su llegada, 
después de rendir Numancia por el asedio y tomarla, la arra­
só. Ningún hombre de nación alguna dejó memoria de su 3 

nombre por la ruina de ciudades tan importantes, pues to­
madas Cartago y Numancia, quedaron vengados para noso­
tros el temor de la primera y las afrentas de la segunda. Éste, 4 
cuando le preguntó el tribuno Carbón, que pensaba sobre 
la muerte de Tiberio Graco, respondió que si él había tenido 
intención de dar un golpe de estado, era justo que se le 
hubiera dado muerte212. Y como toda la asamblea le acla­
mase, dijo: «¿Si no me he dejado atemorizar tantas veces 
por el clamor de los enemigos armados, puedo conmoverme 
por la aclamación de quienes, como vosotros, tenéis por 
madrastra a Italia?» Poco tiempo después de su regreso a 5 

la ciudad, siendo cónsules Marco Aquilio y Gayo Sempro- 
nio213 *, hace ciento <scsenta> años, tras dos consulados y 
dos triunfos, y quitados de en medio dos motivos de terror 
para la república, una mañana fue encontrado muerto en 
su lecho; tenía marcas de cstrangulamiento en el cuello. 
Sobre la muerte de un hombre tan importante no hubo in- 6 
vestigación2,4 y fue llevado a enterrar con la cabeza cubierta 
el cuerpo de aquel por quien Roma había alzado su cabeza 
sobre todo el orbe de la tierra. Tanto si murió de muerte 
natural, según la mayoría, como a consecuencia de un ata­
que violento, como algunos refirieron215; llevó una vida cier­
tamente dignísima, que hasta ese momento, a excepción de 
su abuelo, no superaba nadie en esplendor. Cuando murió 1

212 El episodio fue relatado por C i c e r ó n  (MU. 8 y Del or. II 106). Cf. 
También Livio, Per. I .IX.

2.3 Año 129 a. C.
1.4 Fueron sospechosos Fulvio Flaco, Carbón, Sempronia, hermana de 

los Gracos, y Cornelia, su madre.
2U Entre ellos Valerio Máximo (IV I, 12) y T ito Livio (Per. LIX)
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contaba casi cincuenta y seis años; si alguien duda de ello, 
que se remita a su primer consulado, para el que fue nom­
brado cuando tenía treinta y seis; así dejará de dudar216,

Du.% episodios 
ejemplares

Antes de la época de la destrucción de 
Nuitiancia fue admirable ía campaña en 
Hispania217 de Dedo Bruto, que habien­
do llegado al interior de todos los pueblos 
de Hispania, y apoderándose con gran vio­

lencia de buen número de hombres y de ciudades, el avance 
alcanzó a tribus que apenas se conocían; mereció el ape- 

i  lativo de Galaico. Y  pocos años antes, la autoridad de aquel 
Quinto Macedónico218 * sobre estas gentes fue tan severa, 
que en el asalto a la ciudad de Hispania llamada Contrebía, 
a cinco cohortes de legionarios que habían sido rechazadas 
de un lugar abrupto, les mandó recuperar la posición inme- 

3 d¡atañiente. Y  mientras que todos hacían testamento como 
si fueran a una muerte segura, sin desistir de su propósito 
[por la perseverancia del general], recibió victoriosos a 
unos soldados que había enviado a morir; a tanto llegó el 
efecto de la vergüenza mezclada eon el temor y la espe­
ranza buscada en la desesperación. Éste fue muy ¡lustre 
por su valor y la severidad de su actuación, en cambio lo 
fue Fabio Emiliano2|ÍJ ^hijo) de Paulo, por su ejemplo de 
disciplina.

Zl*  Nacido en 185 o en 184, fue eónsuJ por vez primera en 147 a, C,
11T Campaña contra los lusitanos del año 137 a. C.
:ih Quinto Meiclo Macedónico, en el aíto 144-143 a. C. Vau=r[o Máxi­

mo (117,10) refiere el mismo episodio.
í|y Quinto Fabio Máximo, hijo de Emilio Paulo y hermano mayor tic 

Escipión Emiliano, que había nacido en 186 a. C„ fue lugarteniente de su 
hermano en la Guerra de Numsncia,
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Diez años después, la misma locura que t> 
se apoderó de Tiberio Graco arrebató tam-

Gayo Graco bien a su hermano, semejante a él tanto 
en todas sus virtudes como en este error, 
pero mucho más sobresaliente en ingenio 

y elocuencia220. Éste podría haber ocupado el nivel más alto 2 
de la ciudadanía si se hubiese mantenido moderado, pero 
ya fuera en revancha por la muerte de su hermano o por 
prepararse el ascenso a un poder propio de un rey221, a 
ejemplo de él se hizo tribuno, con unas pretensiones mucho 
más amplias y extremadas. Concedía la ciudadanía a todos 
los itálicos, y la extendía casi hasta los Alpes222, repartía 
tierras223, ponía la condición de que cada ciudadano no pu- 3 
diera tener más de quinientas yugadas, limitación que esta­
ba regulada por la ley Licinia224, establecía nuevos impues­
tos de tránsito, llenaba las provincias de colonias225, tras­
pasaba los juicios del senado al orden ecuestre, había deter­
minado que se diera trigo a la plebe22A; no había nada que 
no cambiara, no dejaba nada tranquilo, nada sin inquietud,

330 C icerón dudaba que hubiera alguien que superara a Gayo Graco 
en elocuencia (Rmt. 126). Auto Geuo afirma que algunos le consideraban 
superior al mismo Cicerón (Noches Áticas X 3, 1).

331 a .  Cicerón, Leí. 41, Salustio Jug. XXXI 7 y Floro, II 3, 1.
222 Esta extensión no fue realizada hasta el año 49 a. C. I-a rogatio 

Sempronia de sociis et nomine ÍMtino era moderada y pretendía el derecho 
en plenitud sólo para los latinos y no para los aliados.

223 Había suavizado algunas exigencias de la propuesta de su hermano 
Tiberio, procurando que fuera aceptada.

324 Propuesta por los tribunos Gayo ücinio Estelo y Ludo Scxtio Late- 
rano en 377 a. C.

123 Gayo Graco alentó la propuesta de su colega Rubrio para la fun­
dación de una colonia sobre las ruinas de Cartago, la colonia lunonia; 
también se propusieron una en Tarcnto y otra en Esquilachc.

** La lex frumentaria fadlitaba a la plebe el suministro anual de trigo 
a precio inferior al del mercado y la construcción de almacenes para la 
conservación del grano. Cada familia podía tener un suministro mensual
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en definitiva, no mantenía <nada> en su sitio. Es más, con-
4 timió con otro tribunado. El cónsul Lucio Opimio221 r que 

como pretor había destruido la ciudad de Fregelas, persi­
guió con las armas y dio muerte a este y junto con él a 
FuMo Flaco — que había sido cónsul22í1 y había conseguido 
un triunfo229—  que pretendía igualmente esa torcida polí­
tica, a quien Gayo Graco había nombrado triunviro en el 
lugar de su hermano Tiberio, <y> había asociado a su inten-

5 to de poder regio, Opimio realizó un solo acto abominable, 

el de poner un precio no digo ya a la cabeza de Graco, 
sino a la de un ciudadano romano, y pagarlo en oro. Flaco

s fue degollado en el Avcntino junto con su hijo mayor mien­
tras exhortaba a la lucha a sus partidarios armados; Graco, 
que salía huyendo, cuando iba a ser alcanzado por los que 
había enviado Opimio, inclinó la cerviz a su siervo Euporo2™ 
que no tardó en suicidarse después de haber auxiliado a su 
dueño. Aquel día se expresó la fidelidad singular a Graco 
del caballero romano Pomponio231, que cuando retenía a sus 
enemigos en el puente, a la manera de Codes, se traspasó

t con la espada, Al igual que anteriormente el cuerpo de Tíbe- * 31

al precio (te dos scstcrcios \  medio. Fue propuesta efectivamente en el 
primer tribunado.

ÜT Ludo Opimto fue cónsul en 121 a. C. En 124. cuando se sofocó 
la revuelta de Freídas, erg pretor.

31 En el año 125 a. C. Propuso la extensión de la ciudadanía a todos 
los itálicos; como esta medida no fue aprobada, se produjo una sublevación 
en Frege las,

^  Obtuvo el triunfo por haber vencido a salvias y voconcios, gentes 
de la narbonense.

J3,j’ F a tradición nos cuenta que esto sucedió en el bosque sagrado de 
la ninfa Furrina. Plutarco dice que el esclavo se llamaba Fíkteratcs (Gayo 
Graco XVI f 2),

Jl1 Probablemente Marco Pompouio Rufo, El episodio del puente 
Sublteío fue atribuido por Vaij-:rio Máximo (IV 7, 2) a Publio Letorio.
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rio Graco, así también el de Gayo fue arrojado al Tíber, una 
acción de crueldad asombrosa por parte de los vencedores.

Este final de vida y muerte tuvieron los  ̂
Frustración hijos de Graco, nietos de Publio Escipión 

dClaSpoUticas°ne$ Afr*cano> estando aún viva su madre, unos 
de los Gracos hombres que emplearon mal sus excelen­

tes cualidades. Si sólo hubieran ambicio­
nado como dignidad la propia del ciudadano, cualquier cosa 
que quisieron conseguir con presiones, la república se lo 
habría concedido si hubieran estado tranquilos. A  esta atro- 2 
cidad se añadió un crimen. Pues un joven de gran pres­
tancia, que aún no había cumplido los dieciocho años, ino­
cente de los delitos de su padre, el hijo de Fulvio Flaco, 
en quien el padre había delegado para buscar un acuerdo, 
fue muerto por Opimio. Cuando un arúspicc ctrusco232 * ami­
go suyo le vio lloroso mientras era conducido a prisión, le 
dijo: «¿No es mejor que hagas esto?» e inmediatamente dio 
con la cabeza en un poste de piedra de la puerta de la cárcel, 
y del golpe, que le abrió la cabeza, expiró213. Después 3 
hubo crueles proscripciones contra los amigos y clientes de 
los Gracos. Pero a Opimio, por lo demás intachable y seve­
ro, condenado después en juicio público, por el recuerdo 
de su crueldad no le alcanzó la misericordia de sus con­
ciudadanos. Ese mismo odio en juicios públicos *** fue 4 

merecidamente la perdición de Rupilio y Popilio234, los cón­
sules que habían castigado muy duramente a los amigos de 
los Gracos235. Se puede añadir un detalle que aporta poco 
al conocimiento de un suceso tan importante. Éste es el 5

m  Se llamaba Hcrcnio Sfculo, y era partidario de Gayo Graco.
1X3 Cf. Valerio Máximo, IX 12,6.
231 Publio Rupilio y Publio Popilio Lenate fueron cónsules en 132 a. C
235 Entre ellos al Filósofo estoico Blosio de Cumas, citado por C icerón 

como ejemplo de amistad fiel (Leí. 37).
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Opimio de cuyo consulado procede el nombre del famo­
sísimo vino o p im ian o ^ que ya no queda nada de el, se 
puede colegir por el tiempo transcurrido, ya que desde 
entonces hasta tu consulado, Marco Vinicio, median ciento

6 cincuenta y un años. Menor autoridad secundó el acto de 
Opimio, porque se buscó venganza de las enemistades, y la 
condena fue vista como producto de un odio entre partieu-

7 lares más que como publica reivindicación. Entre las leyes 
más perniciosas de los Gracos puedo citar la creación de colo­
nias fuera de Italia257. Nuestros mayores al ver tanto más ptxic- 
rosa a Cartago que a Tiro, a Marsella que a Bocea* a Siracusa 
que a Oorinto, a Cácteo y Bizando que a MiJcto, su tierra 
de origen, lo habían evitado diligentemente, de modo que 
mandaron volver a los ciudadanos romanos de las provincias

j¡ a Italia para el censo258. No obstante, Cartago fue la primera 
colonia fundada fuera de Italia. Luego se estableció en el con­
sulado de P o tc ío  y de Marcio 259 la colonia Narbona Marcio.

Convendría recordar después la seve­
ridad de los juicios. Pues el consular Gayo 
Catón24"* nieto de Marco Catón, hijo de 
la hermana del Africano, fue condenado 
por concusión a su vuelta de Maccdonia,

3* El tono puede evocar un comentario en un banquete, por la refe­
rencia directa a Vinicio, Marcial recuerda tanihién la excelencia del vino 
del año 123 a. C. (1 26, 7; II 40, 5¡ III R2, 24; IX B7,1; XIII 113).

WT Se alude a la iejt Rubm} de colonia deducendá,
M Cada cinco años. Seguimos la lectura de los códices A y P recogida 

por Watt (1D98) y desestimamos la conjetura de Acioalius, «habían m an­
dado volver».

Año 122 a, C.
:44' Gayo Pordo Catón, cónsul del 144 a. C.F hijo de Gayo Pomo Catón 

LirinianO* pretor del año 152 y nielo de Catón el Censor. C iceros recuerda 
esta drrtinstancia (Vmt. II 3,184 y 11 4, 22).

Triunfos de 
dus Metetes. 

Invasión de tos 
íimbrios 

y de los teutones
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estimándose la cuantía del caso en cuatro mil <sestercios>; 
a tal punto censuraban aquellos hombres más la voluntad 
de hacer mal, que la cantidad y valoraban el hecho de que 
hubiera aceptado, no en qué proporción. Por esa época, los 2 
dos hermanos Mételo241 celebraron el triunfo en un mismo 
día. No menos célebre y hasta entonces único en compartir 
el consulado, fue el ejemplo de los hijos — uno de ellos 
entregado en adopción—  de Fulvio Flaco, el que había 
tomado Capua. El adoptado entró en la familia de Acidino 
Manlio242. Pues243 la censura de los Mételos fue de primos 
hermanos244, no de hermanos, porque eso sólo les había 
ocurrido a los Escipiones245. Entonces cruzaron el Rin246 3 
los cimbrios y los teutones, conocidos más tarde por nues­
tras derrotas y las suyas. En esos momentos destacó el triun­
fo conseguido por la victoria sobre los escordiscos247 de ese 
Minucio que hizo construir los pórticos248 que hoy son muy 
frecuentados.

2,1 Sucedió el año 111 a. C. El cónsul de 113 a. C. Gayo Cecilio Mételo 
Caprario celebró su victoria sobre los partos y su hermano Marco Cecilio 
Metelo triunfó sobre los sardos.

242 Los dos hermanos fueron Quinto Fulvio Flaco y Lucio Manlio Aci­
dino. cónsules en 179 a. C

De nuevo el recurso retórico de la anticipatin u occupatio.
Ia  censura del año 104 a. C. Gayo Cecilio Metelo Caprario, hijo 

del Macedónico, y Ouinto Mételo Numídico, hijo de Lucio Cecilio Metelo 
Calvo, hermano del Macedónico.

;4'  Publio y Lucio Comelio Escipión fueron censores en 340 a. C.
2*  El año 113 a. C. Vencieron a Ouinto Servilio Ccpión en Arausio 

el 6 de octubre de 105 a. C. Después fueron vencidos por Mario.
Pueblo de Panonia y Mesia Inferior, entre el Danubio y Moravia.

248 Situados al sur deJ Campo de Marte entre el circo Flaminio y el 
Tíbcr. Cf. Cicerón, Sai. 140 y T ácito, An. 151,1.

2X4.-4
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9 Durante aquel período brillaron los ora­
dores Escipión Emiliano y Lelio349, Servio 

¿« m í» ™ ™ ,» ™  Galba35° ’ los dos Oracos?s', Gayo Fan- 
nio111 y Carbón Papirio253; no hay que de­
jar a un lado a M etdo Numldíco254 y a 

Esta uro E5¿ y por delante de todos a Lucio Craso2-16 y Mareo 
t  Antonio11'; les siguieron en tiempo y cualidades Gayo César 

Estrabón2?fl y Publio Sulpicio259, pucs2fiíl Quinto M u d o 361 

fue más celebre por su conocimiento del derecho que por 
3 la elocuencia propiamente dicha. Hubo también en aquella * 154

2+3 Se había referido a elfo? ya en él libro primero (cap. 17, 3). Se 
cree posible que le  lio hubiera nacido el mismo ano que Esdpión Emiliano, 
en 185 a. C. Cicerón (lintL 83-85} estimaba más a Lclio,

311 Servio Sulpido Galba fue cónsul en 14* a .  C. (cf. C i c e r ó n , Brul. 
82 y 85-88).

31 Floro (II 2, 1) sostiene la opinión de la superioridad de Tiberio 
Graco.

31 Según Cicerón (Brur. 99-101), puede ser el cónsul de 122 a, C  o 
bien el hijo de M, fannio, yerno de Le lio, discípulo de Panecio.

31 Gayo Fapirio Carbón, cónsul del 120 a. C. que fue amigo de Tiberio 
Graco. Cf- CICERÓN, Brul. 103-106; 296.

154 Mctclo Numídico, cónsul del 109 a. C. Salijstjo nos lo retrata en 
su Guerra de Jugurta

^  Marco Aurelio Escauro fue cónsul iuffectm en 108 a.C, Cf. C ice­
rón, Brut. 135.

iM Lucio Lidnio Craso (140-91 a. C-) fue cónsul en 95, censor en 92 
a. C.

ffl Marco Antonio (143-87 a. C.) fue cónsul en 99 y censor en 87 a. C. 
Cf. Cicerón, Brui. 138.

2;,H Gayo César Estrabón (126-87 a. C-) es uno de los personajes ele­
gidos p o r  C i c e r ó n  p a r a  s u  diálogo Del orador ( I I  235)  y , según S u e t o n i o  

(Jtd, 45), Julio César se sirvió de un discurso sirvo.
™ Publio Sulpido (124-87 a. C-), tribuno en 88, fue decapitado por 

orden de Sila. Fue calificado de tmgicus omtor por Cicerón (Brul, 203).
M Una nueva anticipado.
241 quinto M udo Fscévola fue cónsul en 95 a. C, Cicerón dice que 

era itoispetítortuo doqunuitumus (Brut L45),
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época esclarecidos ingenios, en la comedia togada el de 
Afranio262, en la tragedia, Pacuvio263 y Accio264, que llegó 
a ser comparado con los escritores griegos, y consigue para 
su obra un puesto importante entre éstos, si bien parece 
que en ellos había más perfección y en éste más energía. 
También fue celebre el nombre de Lucilio265, que había par- 4 
ticipado como caballero en la guerra de Numancia266 a las 
órdenes de Publio Africano. Por esa época, Jugurta2'’7 y 
Mario, jóvenes aún. bajo el mando del mismo Africano, 
aprendieron en el mismo campamento lo que después pon­
drían en práctica en campamentos hostiles entre sí. Y a  en- s 

tonces era historiador Sisenna268, aunque joven, pero sus 
obras sobre la guerra civil y sobre la de Sila se publicaron 
unos años más tarde, cuando era ya un hombre maduro. 6

362 Afranio vivió entre 160 y 90 a. C.
** Pacuvio (220-130 a. C.) era sobrino de Ennio. Cultivaba también 

las artes plásticas y la música.
264 Accio (170-86 a. C.), contemporáneo de Afranio y de los Gratos.
219 Gayo Lucilio escribió poemas recogidos en libros de sátiras, que 

refundaron este género en la literatura romana.
^  Según la cronología basada en San Jerónimo, Lucilio habría nacido 

en 148 y habría muerto en 102 a. C. De ser así, en el asedio de Numancia 
tendría 14 años, que no parece verosímil. Si en vez de aceptar que nació 
en el consulado de Espurio Postumio Albino y Gayo Calpurnio Pisón (año 
148) pensamos que se trata de una confusión y que el año de su nacimiento 
habría sido el del consulado de Aulo Postumio Albino y Lucio Calpurnio 
Pisón (año 180), sería demasiado viejo para el servicio militar. Otra hipó­
tesis sugiere la fecha de nacimiento de 169 a. C. Se ha sugerido también 
que Lucilio pudo formar parte del acompañamiento de artistas que seguían 
a un general a la campaña (como Ennio siguió a Fulvio, Catulo a Mcmmio, 
Tibulo a Mésala).

267 Cf. Salustio, Jug. 7.
^  Lucio Cornelio Sisenna, nacido aproximadamente en 120 a. C. Ten­

dría unos quince años al finalizar la Guerra de Jugurta (105 a. C.). Fue 
pretor en 78 a. C.
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Anterior a Siscnna fue Celio2'2, contemporáneos suyos Ruti- 
lio* 270 *, Claudio Cuadrigario y Valerio Andate No podría­
mos olvidar que en aquellos momentos vivía Pomponio272 ce­
lebre por sus sentencias» de estilo poco cultivado, pero reco­
mendable por la originalidad de la obra literaria que él creó.

ID
La progresión 

del lujo.
Lo familia 
Dormcia

Prosigamos con el tema de la severidad 
con Ja notificación de los censores Casio 
Longino y Cepión 273, que hace ciento cin­
cuenta y cuatro años ordenaron compa­
recer al augur Lépido Emilio274, por haber­

se construido una casa de seis mil (sestercios). En cambio 
ahora, si no se habita una casa de tal precio, difícilmente 
se es reconocido como senador; hasta ese punto bien pronto 
se llega de !a rectitud [a los vicios, de los vicios] a la depra­
vación, de la depravación al abismo. En los tiempos que 
siguieron fueron famosas las victorias de Domido 275 sobre

lí" í.a actividad literaria de Ludo Celio AntípHtro se centra en tomo 
al arto 110 a. C. Escribió una historia de Lá Segunda Guerra Púnica.

210 PubJio Rutilio Rufo, que estuvo en el ejército oon Mete lo y Mario 
en África, cónsul en 105, tuvo £|uc exiliarse en h5.mirna a causa de un 
proceso de concusión., Allí escribió una historia en griego y una autobio­
grafía.

2,] Ijw obras analíticas de estos dos autores sirvieron de base a Tito 
Livio para la evocación de la Roma antigua. Probablemente fueron con­
temporáneos de Siscnna,

111 Según San Jerónimo, Taicio Pomponio alcanzó el éxito en el género 
de la fábula ate lana hacia 89 a. C

Censores en 125 a. C.
ÍU Marco Emilio lip id o  Porcina, cónsul en 137 a. C. Según C icerón, 

¿írur. 97, se pronunció en contra de la lejt tabellarla propuesta por Gayo 
Casio.,

2?J Gnco Domicio Alienobarbo, cónsul en 122 a. C, Venció a los arver­
nos en Aviñón en 121, y capturó a su rey a traición. Cf. T ito I jvio, Per. 
LXI; Floro, I 37, 6.
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los arvernos, y Fabio276 sobre los alóbroges. Fabio, nieto 
de Paulo, recibió el apelativo de Alobrógico por su victoria. 
Adviértase la felicidad peculiar de la familia Domicia, tan 
ilustre como reducida en número de miembros. Antes del 
Gneo Dom icio277 de ahora, joven de notabilísima rectitud, 
hubo siete, siempre hijos únicos, pero todos alcanzaron el 
consulado e insignes sacerdocios, y casi todos obtuvieron 
los distintivos del triunfo.

Gayo Mario

Más tarde la guerra de Jugurta fue di- 11 

rígida por Quinto M ételo278, al que nadie 
en su época aventajaba. Fue legado suyo 
Gayo Mario279, del que hemos hablado 
antes, perteneciente al orden ecuestre, 

inculto y rudo, de vida intachable, tan inmejorable en la 
guerra como pésimo para la paz; no tenía medida en la glo­
ria, insaciable, desenfrenado, siempre inquieto. Mario, de- 2 

nunciando por los publícanos y otros negociantes de Africa 
la lentitud de Metelo —que dilataba la duración de la guerra 
ya por tercer año— su orgullo, natural de la nobleza, y el 
deseo de mantenerse en su autoridad militar, maniobró de 
forma que habiendo venido a Roma con la licencia reque-

ÍT6 Quinto Fabio Máximo, hijo de Quinto Fabio Emiliano, venció el 
8 de agosto de 121 a los alóbroges a orillas del Ródano. Por esta victoria 
se estableció la relación entre la familia de los Fabio» y el pueblo de los 
alóbrogues de que nos habla Salustio (Cat. XLI 4).

;77 Gneo Domicio Ahenobarbo, cónsul del año 32 de nuestra era y 
padre del emperador Nerón.

278 Cónsul en 109 a. C.
279 Nació en Arpiño en 155 a. C. Las fuentes históricas difieren en 

cuanto a su origen. Valerio Máximo (VFII 15, 7) nos informa de que 
ocupaba en el ejercito los puestos habitualmente reservados a los caba­
lleros. En general se consideraba de origen humilde (cf. Salustio, Jug. 
63; Punió el V iejo, Hist. Nal. XXXIII 150; J uvenal,  VIII 245; Tácito, 
Hist. II 38. 3; Plutarco, Mar. III 1; D ión Casio, XCII 1).
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rida, le nombraran cónsul y le confiaran el mando supremo 
de la guerra* casi concluida por Metelo, que había derrotado 
por dos v e c e s a  Jugurta, Con iodo, el triunfo de Metelo 
fae magnifico y recibió el apelativo de Numídico merecido 

i  por su valor, Tal como antes d  de la familia Dormida, hay 
que destacar el renombre de la familia Cecilia. Pues en casi 
doce años por esta época* los Mete los -4 J fueron cónsules 
o censores o triunfaren! más de doce veces, para que quede 
claro que la fortuna de una estirpe como la de las ciudades 
o los imperios, tan pronto florece, como declina y se pierde.

11

Camparlas 
mili¡tures' 
ifc Mü/to

Pero Gayo Mario tuvo a Lucio Siía a 
SU lado como cuestor, >ei entonces a m an e­
ra de prem on ición  del destino* y por la 
misión de éste ante el rey Boco, consiguió 
que el rey Jugurta cayera en su pódele hace 

casi ciento treinta y cuatro2̂  años. Fue designado cónsul 
por segunda vez, y a su vuelta a Roma lo llevó en su triunfo  
celebrado al comienzo de su segundo consulado283 el día

-‘Jl Urtfl victoria en Mutnl el mes de agosto de 109 a. C. (referida por 
S a l u s t io , Jug. 46 -50 ) y otra en Cirta (narrada por S a l u s t io  en  los capí­
tulos 70 a Él de esa misma obra). CL Prono, J 36, H y Fvr&ofró, ÍV 
27,2-

Ml late hijos J d  Macedónico (cónsul en 145 a, C.) y los de Ludo Gsci- 
lio Mételo Calvo (cónsul en 142). Ouinu> Cecilio Mételo baleárico, cónsul 
en 123, censor en 120, triunfó en 121. Lucio Cedlin Metelo Diadcmaio, 
cónsul en 117, censor en 115, Marco Cecilio Metelo, cónsul en 115, triunfó 
en 1H. üayo Cecilio Metelo Caprario, cónsul en 113, censor en 102, triun­
fó en 11J. Lucio Cecilio Metelo Dalmicico, cónsul en l l í ,  triunfó en N7. 
Quinto CedJio Metek> Numídico, cónsul en 109, censor en i 02. Cf. Q ce. 
r í ?>¡. Fia. V  H2 y  V a l e r e o  M á j íe m o , V i l  i, t,

3,2 Éaie es uno de los pasajes en que M. Elefante critica la aoepLución 
por parte de W. S. W *rr de conjeturas de editores en contra de Ea 
lectura unánime rtc P y A (v. Introducción) que presentan un inexplicable
cxxxvm.

m  Ef año 104 a. C.
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uno de enero. Cuando, como hemos dicho antes, se des- 2 

bordó la violencia de los pueblos germanos llamados cim- 
brios y teutones, después de haber derrotado, puesto en 
fuga en la Galia y despojado de su ejército a los cónsules 
Cepión y Manlio284, y antes a Carbón2*5 y Silano2*6, tras 
haber masacrado al consular Aurelio Escauro2*7, y a otros 
de nombre muy ilustre, el pueblo romano pensó que el gene­
ral más idóneo para rechazar a enemigos tan fieros no era 
otro que Mario. Entonces se multiplicó el número de sus 3 
consulados. Consumió el tercero en la preparación de la 
campaña; aquel año el tribuno de la plebe Gneo Dom icio2** 
propuso una ley por la que los sacerdotes, que eran elegidos 
antes por cooptación, fueran nombrados por el pueblo. En 4 

su cuarto consulado trabó combate con los teutones cerca 
de Aguas Sextias2*9; en dos días cayeron muertos más de 
ciento cincuenta <mil> enemigos, y el pueblo de los teutones 
fue aniquilado. En su quinto consulado, a este lado de los 5 

Alpes, en los campos que se llamaban Raudos290, el cónsul 
mismo y el procónsul Quinto Lutacio Cátulo291 lucharon

34 Quinto Servilio Cepión (cónsul en 106) y Gneo Manlio Máximo 
(cónsul en 105) fueron derrotados el ó de octubre de 105 a. C.

35 Gneo Papirio Carbón (cónsul en 113) sufrió una derrota cerca de 
Noreya, en el Nórico.

36 Mará» Junio Silano resultó vencido en la batalla de Lyon en el 
año de su consulado. 109 a. C.

37 Marco Aurelio Escauro, cónsul en 108, cayó en poder de los cim- 
brios. Fue mencionado en II 9. 1.

^  La ley Domicia es del año 104. No es exacta la noticia de Vclcyo 
Patérculo.

39 En otoño de 102 a. C.
** En la orilla izquierda del Po, en el año 101, quinto consulado de 

Mario. Cf. Uvio, Per. 68, Plutarco, Mar. 24-27, Floro, I 38, 14, y O rosio,
V 16,16. Floro da la cifra de sesenta y cinco mil muertos, Ljvio y O rosio, 
ciento cuarenta mil muertos y sesenta mil prisioneros.

Nl Quinto Lutacio Cátulo, cónsul en 102 a. C.
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en un combate muy afortunado; cayeron o fueron hechos 
prisioneros más de cien mil hombres. Por esta victoria pare­
ce que Mario mereció que el estado no lamentara su naci­
miento, y que compensase lo malo que había hecho con 

h lo bueno. El sexto consulado le fue concedido como premio 
a sus méritos. Pero no restemos gloria a este año, en el 
que el cónsul logró acabar por las armas con la locura de 
Servilio Glaucía^-1 y Saturnino Apuleyo, que perjudicaban 
al estado con la continuidad en las magistraturas, y que vio­
lentaban los comicios con armas y asesinatos. En la curia 
Iiostilia castigó con la muerte a estos hombres indeseables.

13

Livio Ltruso

Pocos años después dio comienzo a su 
tribunado Marco Livio Dmso un hom­
bre muy notable, elocuente, irreprocha­
ble, que para todo tuvo más ánimo y talen­
to que fortuna. Cuando pretendía restable­

cer al senado en su dignidad antigua y traspasar de nuevo 
los juicios del orden ecuestre al senado —pues al conseguir 
esa facultad por las leyes de los Gracos, el orden ecuestre 
había perjudicado a hombres muy ilustres e íntegros, incluso 
había condenado a Publio Rutilio2M, el hombre más exce­
lente no sólo de su tiempo, sino de todas las épocas, en 292 *

292 El 10 de diciembre dcJ año 100, después de varios incidentes a lo 
largo de tres años, el tribuno' Lucio Apuleyo Saturnino, que había con­
seguido que le mantuvieran el cargo para el año 99, quiso que fuera desig­
nado cónsul para el mismo ario hu amigo Gayo Servilio Glauciu, que no 
podía ser elegido por ser todavía pretor.

m  En el ario 91 a. C, El bisabuelo materno del emperador Tiberio, 
Marco Livio Dioso, era hijo del tribuno que había puesto el veto a la 
propuesta de la concesión de la ciudadanía a toda Italia que pretendía 
Gayo Graco (cf. Suetonio, Tth. II í 7).

*** Publio Rutilio Rufo quiso poner limite a los abusos de lo» publí­
canos, por lo que se ganó la enemistad del orden ecuestre; ello le valió
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un juicio por concusión, condena que la ciudadanía lamentó 
mucho—  en las mismas medidas que proponía a su favor, 
Druso tuvo en contra al senado, que no entendía que si 
trataba de obtener algún beneficio para la plebe, como para 
atraerse y arrastrar a la muchedumbre, lá plebe, una vez 
conseguidos logros de menor importancia* 295, concedería 
licencia en cuestiones más importantes. En definitiva, la for- 3 
tuna de Druso fue ésta, que el senado aprobara más la 
mala actuación de sus colegas que sus propuestas, que eran 
mejores296; desdeñando el honor que se le ofrecía, acep­
taba con buena actitud las afrentas que le hacían otros, 
miraba con malos ojos que éste alcanzara el más alto grado 
de gloria mientras soportaba la gloria <in>moderada de 
aquellos.

Entonces el ánimo de Druso, puesto u  
que los buenos comienzos no alcanzaban 

Muerte de l)ruu) éxito, retomó la ¡dea de la concesión de 
la ciudadanía a Italia297. Al volver del foro 
después de haberlo propuesto, rodeado 

de aquella multitud inmensa y desordenada que siempre le 
acompañaba, en el atrio de su casa recibió una puñalada;

la condena y motivó su exilio voluntario a Esmima en el año 92 a. C. l a  
mujer de Rutilio, Livia, era tía paterna de Druso.

295 En perjuicio de los publícanos, trató de ganarse el favor de la plebe 
y de los itálicos, con pequeñas concesiones en cuanto a las leyes agrarias, 
frumentarias y la institución de nuevas colonias.

La reacción del orden senatorial estuvo motivada en realidad, no 
por la envidia, sino por la inclusión de doscientos caballeros en el senado. 
Pretendía que se admitiera mejor la renovada facultad decisoria del sena­
do, que había tenido temporalmente la clase ecuestre.

297 Esta medida iba encaminada a compensar a los itálicos porque las 
leyes agrarias les perjudicaban.
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el puñal quedó clavado en sü  costado y murió en pocas 
l h o r a s P e r o  a] expirar, recorriendo con la vista las nume­

rosas personas que te rodeaban apesadumbradas, dijo una fra­
se 299 que expresaba perfectamente sus sentimientos^ «Amigos 
y allegados, ¿el estado volverá a tener un ciudadano como 

3 yo?» Tuvo este final un ¡histrísimo joven que merece que no 
se deje de mencionar una prueba de sus costumbres. A pro­
pósito de la construcción de su casa en el monte Palatino, 
en el mismo Eugar donde está la que en otro tiempo per­
teneció a Cicerón* que después fue de Censorino300 y ahora 
de Estatílio Sisenna^11, al proponerle t i arquitecto que se 
la iba a edificar a salvo de miradas y a cubierto de todo 
juicio indiscreto, y que nadie podría observar su interior, 
le respondió: «Pues si conoces tu arte* construye mi casa 
de manera que todos puedan ver claramente lo que 
hago»

M Esta muerte parece encerrar cleito misterio fcf. Cícerón, MU, 16, 
Floro, 11 6,4, SBMKUONIO AselfÓn, fr- 1 i , Amano, G uerra tTdvrí I 36). Sí NECa 
sospechaba que se trató de un suicidio (Sobre ta brevedad de ta vida V| 
2). Tal vez la plebe infracta llegó a coincidir con ¿L orden senatorial en 
el interés por conservar el privilegio de la ciudadanía y partiera de ahí 
el descontento qne motivó el atentado.

™  Veteyo Patérculñ cu el único que re coge estas palabras. Los comen- 
¡aristas interpretan que se trata de una ilusión velada a la tensión entre 
Tiberio, prefigurado en su antepasado Druso, y el senado.

MK Puede str Lucio Mando Censorino, al que se refiere H oracio (O d. 

IV 8) o un bisnieto del cónsul de a. C , cónsul en 35 junio con Ciayo 
Calvisio Sabino, que lomó partido por Antonio, motivo por el cual fue 
atacado por Q cehqn (Fil XI 11, 3í; XII 2Í); X tll 2, 26).

** Cónsul dcT ano 16 a. C.
™  Puede referirse a la norma que obligaba a los t r i b u n o s  :t rener siem­

pre la puerta abierta a Cualquiera que necesitara de ellos (PejutaRCQ, Cuitff. 
R t f r r i . SI),
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La muerte de Druso alentó en Italia is 
L a guerra la guerra que se venía preparando, pues 

de los aliados en el consulado de Lucio Cesar y de Publio 
itálicos Rutilio303, hace ciento veinte años, toda 

Italia tomó las armas contra los romanos. 
Este mal había partido de los asculanos w  —pues habían 
asesinado al pretor Servilio y al legado Fontcyo305— y des­
pués, desde los marsos, a donde se había comunicado, se 
extendió a todas las regiones. Tan terrible fue la fortuna 2 

de éstos, como justísima la causa. Pues reclamaban una ciu­
dadanía cuyo imperio defendían con las armas. Decían que 
todos los años y en todas las campañas militares habían 
duplicado la aportación de soldados y jinetes y que no habían 
recibido el derecho de esa ciudadanía, que gracias a ellos 
había llegado a tal altura que podía despreciar a hombres 
de su mismo origen y sangre como si fueran extranjeros y 
extraños. Esa guerra se llevó más de tres cientos mil jóvenes 3 
de Italia. Los generales romanos más famosos en esa guerra 
fueron Gneo Pompeyo, padre de Gneo Pompcyo el Grande, 
Gayo Mario, del que hemos hablado antes, Lucio Sila, que 
había sido pretor un año antes, y Quinto Metelo, hijo del 
Numídico, que merecidamente había alcanzado el apelativo 
de Pío. En efecto, consiguió por su piedad, con la autoridad 4 
del senado y el consentimiento del Estado, restituir a su 
condición perdida a su padre, que había sido privado de 
la ciudadanía por el tribuno de la plebe Lucio Saturnino, 
porque había sido el único que se había negado a jurar sus 
leyes306. Por lo que el Numídico no fue más famoso por * • **

m  Año 90 a. C. 
w  De Ascoli, en el Piceno.
•w  En el año 91 a. C.
** Se opuso a que los senadores fueran obligados a jurar la ley agraria 

de Saturnino.
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sus triunfos y honores que por el motivo de su exilio, o por 
su exilio y su retorno.

E l desarrollo 
de la guerra

16 Por su parte, los jefes militares itálicos
más célebres fueron Silio Popedio307, Herio 
Asinio308, Insteyo Catón309, Gayo Ponti- 
dio310 Telesino Poncio, Mario Egnacio311

2 y Papio Mutilo. Y yo por vergüenza no 
voy a restar nada a la gloria de mi propio linaje, pues lo 
que refiero es verdad. Merece gran estima el recuerdo de 
mi antepasado, el eculense Minacio Magio; éste, nieto de 
Decio Magio, que había sido entre los campanos un hombre 
principal, muy célebre y fiel, mostró en esta guerra tanta 
fidelidad a los romanos, que con la legión que había reunido 
él mismo entre los hirpinos, tomó Herculano junto con Tito 
Didio, atacó Pompeya junto con Lucio Sila y ocupó Comp-

3 sa 312. Algunos autores y de manera muy brillante Quinto 
Hortensio en sus Anales dieron a conocer sus virtudes. El 
pueblo romano le agradeció cumplidamente su piedad con­
cediéndole la ciudadanía a título individual, nombrando 
pretores a sus dos hijos, cuando todavía no se nombraban

4 más que seis313 *. La fortuna de la guerra de Italia fue tan 
cambiante y terrible que en dos añas consecutivos, los cón-

307 Al freme de los mareos, que junto con los samnilas de Papio Mutilo
eran los grupos principales.

K* Mandaba el grupo de los marrucinos.
w  Un peligno cuyo nombre era Publio Vcct¡o Escalón.
M0 Carecemos de noticias sobre este jefe itálico (cf. Floro, I I  6, 6 y 

A piano, Guerra Civil I 40).
Poncio Tclcsino y Mano Egnacio eran jefes de los habitantes de 

Tclcsia, población del Samnio.
En el territorio de los hirpinos.
El número fue elevado a ocho por Sila en el año 81 a. C. (cf. Sue 

tonio,Jul. 41; D ión Casio, X L II 51).
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sulcs romanos Rutilio314 y después Catón Porcio315, cayeron 
a manos de los enemigos, el ejército del pueblo romano 
fue vencido en muchas lugares, y se vistió el capote militar 
y se mantuvo esa prenda durante mucho tiempo. Habían 
elegido a Corfinio como capital de su confederación polí­
tica, <y> la llamaban Itálica. Poco a poco, concediendo el 
derecho de ciudadanía 316 a quienes no se habían alzado en 
armas o  las habían depuesto a tiempo, se recobraron las 
fuerzas, restableciendo Pompeyo317, Sila y Mario el estado 
romano, debilitado y decadente.

Una vez terminada casi por entero la 17 
guerra itálica, a falta de unos reductos en 

Sila Ñola, en la que los romanos prefirieron
conceder la ciudadanía a las poblaciones 
itálicas, después de haberlas sometido y 

vencido, con mengua de su propia capacidad militar, que 
recibir a todos con sus fuerzas íntegras, comenzaron su con­
sulado Quinto Pompeyo y Lucio Cornelio Sila 318, un hom­
bre para el que no bastan elogios hasta su victoria ni desa-

3,4 Puhlio Rutilio Lupo, cónsul en 90 a. C. Combatió a Popedio Silón 
y cayó en una batalla cerca de Alba Fuccns luchando contra las tropas 
de Vecio Escatón.

3,3 Lucio Porcio Catón, cónsul en 89 a. C. Murió combatiendo a los 
marsos cerca del lago Fucino.

316 La Lex Pompeia del arto 90-89 otorgaba a los transpadanos el ius 
Lat¡¡ (Punió el Viejo, III 138). Las leyes lulia y Plautia Papiria del 89, 
concedían la ciudadanía a los habitantes del sur del Rubicón (cf. C icerón, 
Arq. 17). 1.a lex Cxtlpumia del año 90 había autorizado a los generales 
a conceder la ciudadanía a las tropas auxiliares que hubieran tenido buena 
conducta.

317 Gneo Pompeyo Estrabón, padre de Pompeyo Magno.
3l* Sila obtuvo una victoria importante sobre el jefe campano Aulo 

Clucncio. Pero la resistencia de Ñola se mantuvo hasta el año 87 a. C.
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2 probaciones después de ésta. Hijo de una noble familia, sex­
to descendiente de Cornelio Rufino319, cjue había estado 
entre los más célebres generales de la guerra contra Pirro, 
puesto que la gloria de su familia se había oscurecido, se 
comportó durante mucho tiempo como si no pensara prc-

3 tender el consulado. Más tarde, tras su pretura320, por una 
brillante actuación en la guerra Itálica y antes legado en 
la Galia a las órdenes de Mario32', cuando había derrotado 
a los jefes más destacados del ejército enemigo, cobró ánimo 
en virtud de su éxito y pretendiendo el consulado fue nom­
brado con los sufragios de casi todos los ciudadanos; pero 
había alcanzado esa magistratura a los cuarenta y nueve

Por esa época era rey del Ponto Mitri- 
dates, un hombre sobre el que no se pue­
de callar, ni hablar sin precaución, muy 
fiero en la guerra, de un valor muy nota­
ble, el más grande alguna vez por su for­

tuna, siempre por su tenacidad, general en la toma de deci­
siones, en la acción, soldado, otro Aníbal en cuanto al odio 
a los romanos. Después de ocupar Asia, hizo matar a todos 

2 los ciudadanos romanos de allí, a los que había dado la

Cónsul en 290 a. C. En la guerra contra Pirro tomó Crotona. aliada 
de los samnitas. Pero fue excluido del senado en 275 por el censor Fabricio 
Lusctao por haber tenido en su poder más de diez libras de plata, que 
estaba prohibido por la ley (cf. Valerio Máximo, II 9. 4; Plutarco, Sila 
I 1; A uio G euo, IV 8; XVII 21. 39).

320 En 93 a. C.
Ml En 103 a. C  (cf. Puitarco, Sila IV 2; C(sak, Guerra de las Calías 

VI 24, 3).
Como había nacido el año 138 a. C., el año de la candidatura (89 

a. C.) tenía cuarenta y nueve. La ejerció con cincuenta años (Plutarco, 
Sila VI 18).

anos 322

IX

La Guerra 
del Pomo
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orden de ejecutar el mismo día y hora por una carta que 
se recibió en todas las ciudades con abundantes promesas 
de gratificaciones. En esc momento, nadie igualó a los 3 

rodios en fortaleza frente a Mitridatcs ni en fidelidad para 
con los romanos. 1.a lealtad quedó resaltada por la traición 
de los de Mitilene, que apresaron a Manió Aquilio y a otros 
para entregárselos a Mitr¡dates323; Pompeyo les devolvió la 
libertad en atención únicamente a los méritos de Tcófa- 
ncs324. Cuando parecía que Mitridates también amenazaba 
terrible a Italia, le tocó en suerte a Sila la provincia de Asia. 4 
Al salir de Roma, se detuvo cerca de Ñola. Esa ciudad se 
mantenía en armas con gran perseverancia, y el ejército ro­
mano la asediaba, porque parecía haberse arrepentido de 
una fidelidad más leal que todas las demás en la guerra 
púnica325. En esc momento, el tribuno de la plebe Publio 5 

Sulpicio326, elocuente, activo, muy conocido por su riqueza, 
sus buenas relaciones, sus amistades, la fuerza de su ingenio 
y de su carácter, habiendo buscado antes la máxima dig­
nidad ante el pueblo con muy recta intención, como si se 
avergonzara de sus cualidades, y sus buenos propósitos hu­
bieran tenido un mal resultado, repentinamente se torció 6

m  Marco Aquilio. colega de Mario en el consulado del año 101. tenía 
la misión de restablecer a Nicomcdcs III Filopátor en el trono de Bitinia 
y a Ariobárzanes en el de Capadocia, pero sufrió una gran derrota, tras 
la cual desertó Mitilene y la siguieron varias ciudades de la provincia de 
Asia.

Teófancs de Mitilene participó en la entrega de Aquilio a traición 
en el año 63 a. C.; pero luego consiguió hacerse consejero de los romanos, 
y especialmente de Pompeyo. Después de la batalla de Farsalia, fue Tcó- 
fanes quien le aconsejó que pidiera asilo en Egipto.

™ O . T no  Ltvto, XXIII 14-16; XXIII 43-46; XXIV 13. 8. Siuo Itá­
lico. VIII 534. Plutarco, Mar. 10.

326 Fue elegido tribuno de la plebe con el apoyo de Sila. Fue citado 
entre los oradores en II 9, 2.
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y se entregó decididamente a Gayo Mario que deseaba, 
superados los setenta años, toda la autoridad militar y todas 
las provincias, y propuso al pueblo una ley para revocar el 
mando a Sila y encargar la dirección de la guerra mitridática 
a Gayo Mario, y promovió otras leyes perniciosas y detes­
tables327 que una ciudadanía libre no podía tolerar. Es más, 
incluso ordenó a unos agentes de su partido matar al hijo 
del cónsul Quinto Pompeyo, que era, además, yerno de Sila.

Prisión y  fuga 
de Mario

i» Entonces Sila, después de reunir el
ejército, volvió a Roma y la tomó por las 
armas; hizo salir de allí a los doce pro­
motores de las medidas revolucionarias y 
perniciosas, entre los que estaban Mario 

con su hijo y Publio Sulpicio, y decretó su exilio por medio 
de una ley. Un grupo de caballería salió en persecución de 
Sulpicio y lo degolló en las lagunas Laurentinas, y su cabeza 
fue ensartada y exhibida ante la tribuna rostral328, como pre­
sagio de la inminente proscripción329. Mario, después de 
seis consulados y con setenta años330, arrastrado fuera de una 
ciénaga cerca de la laguna Marica, en la que se había metido 
en su huida de la caballería enviada por Sila en su per­
secución, desnudo y cubierto de fango del que sobresalían

321 Propuso tres rogaíiones. Una de ellas disponía el regreso de los exi­
liados en virtud de la lex Varia; otra, la expulsión del senado de quienes 
tuvieran deudas por valor de dos mil denarios o más; la tercera suprimía 
las ocho tribus suplementarias que se habían creado con los nuevos ciu­
dadanos y los repartía entre las que existían anteriormente, con la con­
secuencia de que se concediera a Mario la dirección de la guerra. Cf. Trro 
U v io ,  Per. LXXVII; Floro, II 9  (III 21); Plutarco, Sila VIII 5; A m a n o , 

Guerra Civil I  55.

3a Cf. A piano, Guerra Civil I 60; Tiro Ljvk>, Per. LXXVII; Plutarco, 
Sila X 2; O rosio, V 19, 6.

Las proscripciones se iniciaron siete años después del 81 a. C.
330 No es exacto, pues Mario había nacido en 157 a. C.
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sólo los ojos y la nariz, con una correa de cuero al cuello 
fue conducido a la cárcel de Minturnas. Un esclavo público, 3 
de raza germana, que tal vez había sido hecho prisionero 
por aquél cuando era general, en la guerra de los cim- 
brios331, fue enviado con una espada para matarle; cuando 
reconoció a Mario, expresando con grandes alaridos su 
indignación por la suerte de un hombre de tal categoría, 
arrojando la espada, salió huyendo de la cárcel 332. Entonces 4 
los ciudadanos, a los que un enemigo había enseñado a com­
padecerse de un hombre antes principal, proporcionándole 
algún dinero y ropa para el viaje, le hicieron embarcar. Él, 
por su parte, habiéndose reunido en las proximidades de la 
isla Enaria 333 con su hijo, que había huido, se dirigió a África 
y soportó una vida indigente en un cobertizo entre las ruinas 
cartaginesas, de modo que Mario contemplando Cartago y 
Cartago al ver a Mario, podían consolarse mutuamente.

En este año por primera vez las manos 20 

de un soldado romano se mancharon con 
Cinna la sangre de un cónsul; pues fue asesinado 

<Quinto> Pompeyo334, colega de Sila, por 
el ejército del procónsul Gneo Pompeyo,

Ml Según A piano, Guerra Civil I 61 y Trro Livio, Per. LXXVII, el escla­
vo era gálata o galo.

332 Plutarco (Mar. XXXIX 2) y O rosio (V 19,7) consideran el detalle 
de que el esclavo saliera huyendo ante la impresionante majestad que con­
servaba el antiguo general. Veleyo prefiere observar la paradoja trágica 
c injusta del destino.

,VJ Enaria es uno de los nombres de Isquia. La fuente de esta noticia 
parece ser Corneuo Sisenna (frg. 125 Petír). Plutarco y Apiano (Guerra 
Civil I, 62) cuentan que se reunió con su hijo en África y no mencionan 
la isla.

Quinto Pompeyo Rufo, cuyo hijo se había casado con la hija de 
Sila. colega suyo en el consulado del año 88 a. C  Había sido su colaborador 
principal.
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2 en una revuelta que había sido alentada por el general. Cin- 
na 335 no era más moderado que Mario o Sulpicio. Por tanto, 
cuando se había concedido la ciudadanía a Italia, y se habían 
incorporado nuevos ciudadanos a ocho tribus, para que su 
poder y su número no quebrantaran la dignidad de los anti­
guos ciudadanos y tuvieran mayor poder aquellos a los que 
se les había otorgado el beneficio que quienes se lo habían 
concedido, Cinna prometió que él los repartiría entre todas

3 las tribus. Por este motivo, había sido grande la afluencia 
a Roma de gentes de toda Italia. Cinna, expulsado de Roma 
por las fuerzas de su colega y de los optimates, mientras 
iba de camino hacia Campania, por la autoridad del senado, 
fue depuesto de su consulado y se nombró en su lugar al 
sacerdote de Júpiter I.ucio Cornelio Mórula. Esto fue una 
humillación merecida por ese hombre más que algo digno

4 de ser ejemplo. Entonces Cinna, después de corromper pri­
mero a los centuriones, y a los tribunos, después también 
a los soldados con la esperanza de una generosa recom­
pensa, fue recibido por el ejército que asediaba Ñola. Como 
todos los soldados sin excepción le prestaron juramento, 
manteniendo las insignias del consulado336 declaró la guerra 
a su patria confiado en la abundancia de nuevos ciudadanos, 
de entre los cuales había reclutado un ejército de más de 
trescientas cohortes y había completado un total de treinta

5 legiones. Su partido necesitaba autoridad y fiabilidad, y para 
conseguirlas hizo venir del exilio a Gayo Mario y a su hijo 
y a todos los que habían sido desterrados con ellos.

335 Lucio Cornelio Cinna, cónsul en 87 a. C. junto con Gneo Octavio.
w  Su destitución fue ilegal y supuso un precedente peligroso de falta 

de respeto a las instituciones. Entre los secuaces de Cinna se encontraba 
también Sertorio.
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Gneo Pompeyo

En tanto que Cinna declaraba la guerra 21 

a su patria, Gneo Pompeyo 337, el padre 
de Pompeyo Magno, que había servido al 
estado con su brillante campaña en la 
guerra contra los marsos, y sobre todo en 

el Piceno338, según hemos dicho, y que había tomado la ciu­
dad de Asculo, en torno a la cual se enfrentaron, a pesar 
de que los ejércitos se habían desplazado a muchas otras 
regiones, setenta y cinco <mil> ciudadanos romanos, contra 
más de sesenta <mil> itálicos desconfiando de poder con- 2 
tinuar su consulado, se mostró ante los partidos tan dubi­
tativo y neutral, actuando en todo según su propia conve­
niencia, que parecía que esperaba mejores ocasiones, dis­
puesto a inclinarse con su ejército, por un bando o por otro, 
según donde hubiera mayor esperanza de poder. Pero final- 3 
mente, en una terrible y gran batalla, Pompeyo combatió 
contra Cinna. Difícil es expresar con palabras que funesto 
fue para los combatientes y para los que esperaban el resul­
tado de aquella batalla entablada y realizada junto a las mis­
mas murallas y cerca de los hogares de Roma339. Después 4 

de esto, mientras una peste consumía a los dos ejércitos, 
como si hubiera sido escaso el desgaste producido por la 
guerra, Gneo Pompeyo falleció340. La satisfacción por la 
muerte de éste casi <pareció compensar) la pérdida de los

MT Gneo Pompeyo Estrabón. cónsul en 89 a. C. mencionado en II 15, 
3 entre los generales romanos que participaron en la guerra contra los 
aliados itálicos. Sobre sus cualidades morales vid. Pu .tar<t>, Ponip. I 1-2.

Los Pompeyo tenían extensas propiedades en el Piceno, que les 
proporcionaban recursos para sostener sus aspiraciones políticas. Cf. Plu­
tarco, Pomp. VI 1, Apiano, Guerra Civil I 80.

•w  El bando de Cinna pretendía con esta batalla conquistar el Janículo, 
defendido por las tropas del senado, al mando de Estrabón y Octavio. 
Cf. Livto, Per. 80; Apiano, Guerra Civil I 68.

Según Plutarco, Pomp. I 2, Pompeyo murió herido por un rayo. 
Así lo recoge también A piano, Guerra Civil I 68. Algunos comentaristas
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ciudadanos muertos en combate o por la enfermedad, y el 
pueblo romano descargó sobre su cadáver la ira que había

5 merecido cuando estaba vivo. Fueran dos o tres las ramas 
de la familia de los Pompeyos, el primero de este nombre 
hace cerca de ciento setenta y dos años, Quinto Pompeyo,

6 fue cónsul el mismo año que Gneo Servilio* 341. Cinna y 
Mario tomaron la ciudad después de algunas luchas bas­
tante cruentas en ambos bandos, pero entrando primero 
Cinna promulgó una ley para la vuelta de Mario342.

22 Luego entró en la ciudad343 Gayo Ma­
rio en un retorno pernicioso para los ciu- 

La vuelta de Mano dadanos. Nada habría sido más cruel que 
aquella victoria, si no la hubiera seguido

2 después la de Sila. Y la libertad de las es­
padas no se desató sólo contra simples ciudadanos, pues 
los hombres más ilustres y eminentes de la ciudad sufrieron 
diferentes clases de violencia. Entre ellos, el cónsul Octa­
vio344, de carácter muy afable, fue muerto por orden de Cin­
na. Sin embargo, Mérula 345, que había tenido que dejar el

sugieren que esa creencia puede haber surgido de una deficiente inter­
pretación de la expresión adflatus siderv intenit (Julio Obsecvevte-Livio, 
VIH 9, 12) en que su muerte se atribuye a una influencia astral.

341 Gneo Servilio Ccpión, cónsul en 141, censor severo en 125 a. C.,
cf. II 10, 1.

343 Mario no podía entrar en la ciudad si no se suspendía la ley de Sila 
que lo declaraba enemigo público, pero era sólo un requisito formal que 
no fue rigurosamente observado, según cuenta Plutarco (Mar. XLIII 3-4).

345 Hizo su entrada acompañado por un grupo de esclavos y de ilíricos 
conocidos como Bardyei con la consiguiente licencia para excesos y desór­
denes (cf. Plutarco, Mar. XI.I11 3-4).

344 Octavio, nieto del cónsul del 165 a. C , era colega de Cinna en el 
consulado (cf. Salustio, Hist. IV 49,1).

343 Nuestro autor nos describe una escena muy del gusto de la literatura 
de exempla. Las amenazas sirven a la cohesión textual, al prevenir al lector
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consulado tras la llegada de Cinna, cortándose las venas y 
derramando su sangre sobre los altares, suplicando entonces 
la perdición de Cinna y de sus partidarios a los mismos dio­
ses a los que muchas veces como flamen dial346 había supli­
cado por la salvación del estado, entregó su espíritu que 
tanto bien había hecho por la república. Marco Antonio347, 3 
ciudadano importante, muy destacado también por su elo­
cuencia, fue asesinado por orden de Mario y Sila, con las 
espadas de los soldados que había contenido con su ora­
toria. Quinto Cátulo348, muy célebre por otras cualida- 4 
des además de haber alcanzado en la guerra contra los cim- 
brios la gloria que había compartido con Mario, cuando lo 
buscaron para darle muerte, se encerró en un lugar que 
antes había enlucido de cal y arena y le prendió fuego, para 
producir una humareda de fuerte olor, en cuanto aspiró 
aquel humo asfixiante, envenenado por él, murió por deci­
sión de sus enemigos, pero en la forma que él deseaba. Todo 5 
eran abismos en el estado; y sin embargo todavía no se 
encontraba a nadie que se atreviera a donar los bienes de 
un ciudadano romano o tuviera el valor de reclamarlos. Des­
pués, esto también ocurrió, hasta el punto de que la avaricia 
alimentaba la crueldad y se determinaban culpables a medi­
da del dinero y el que había sido rico, resultaba culpable.

sobre el desenlace de las vidas de sus enemigos (cf. una narración seme­
jante en Veleyo Patérctjlo, II 71,3).

M  Sobre el flamen dial cf. J. H. Vanggaard, The flamen. A  Study in 
the History and Sociology o f Román Religión, Copenhague. 1988, especial­
mente págs. 24 y 108.

347 Véase nota a II 9,1.
3W Ouinto loriado Cátulo, procónsul vencedor de la batalla de los cam­

pos Raudos en que luchó junto a Mario (cf. supra II 12, 5). Cicerón honró 
su memoria en el libro primero de sus Académico* perdido para nosotros. 
Cf. También C icerón. Tuse. V 56; Nal. dios. III 80; Del or. III 9; Bruto 
307; Valerio M áximo, IX 12, 4; Plutarco, Mar. XLIV 8.
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cada uno en el precio de su propio riesgo, y nada parecía 
vergonzoso si resultaba lucrativo.

23 Además comenzó el segundo consula­
do de Cinna y séptimo de Mario para des- 

M atioyC inna  Prestigio de sus consulados anteriores; al 
en Roma principio de éste murió Mario349 por en­

fermedad, un hombre muy cruel en la 
guerra contra los enemigos y en la paz con los ciudadanos,

2 que no soportaba la tranquilidad. Valerio Flaco'50, que le 
sustituyó, fue el promotor de una ley muy vergonzosa, por 
la que el deudor pagaba a los prestamistas una cuarta parte 
del valor de la deuda, motivo por el cual recibió un castigo

3 dos años después351. Mientras Cinna dominaba en Italia, 
la mayor parte de la nobleza buscó refugio en Acaya, donde 
estaba Sila, y más tarde en Asia. Entre tanto, Sila combatió 
contra los prefectos"2 de Mitridates en las proximidades 
de Atenas, en Beoda y Macedonia de tal manera que recu­
peró Atenas '53, después de grandes esfuerzos en torno a 
las múltiples fortificaciones del puerto del Pireo, mató a más 
de doscientos mil enemigos y no fueron menos los prisio-

4 ñeros. Si alguien imputa a los atenienses este episodio de

EJ 17 de enero del 86 a. C. Cf. Plutarco, Mar. XLV 5-7. El autor 
del De uiris illustribus (LXVII 6) nos dice que Mario se suicidó.

150 Valerio Flaco es un pariente lejano de un homónimo que fue colega 
de Mario en el año 100 a. C. Propuso la lex Valeria de minas soluendn, 
que admitía el pago en ases de las deudas que debían haberse pagado 
en sestercios (cf. Salustio, Cat. XXXIII 2 y C icerón. Quine. 17 y Fon!. 
1); tal licencia se sustentaba en la analogía con la reducción del peso del 
as de 27, 12 gr. a 11, 64 gr. de acuerdo con la Lex Papiria de 89 a. C  

JSI A comienzos del año 85 a. C. Valerio Flaco fue asesinado en Cal­
cedonia por su lugarteniente Flavío Fimbria.

,í2 Arquelao y Aristión.
333 El I de marzo del año 86 a. C.
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rebelión, en que Atenas fue asediada por Sila, está lejos 
de saber la verdad y de conocer el pasado, pues la fidelidad de 
los atenienses para con los romanos fue a tal punto cierta 
que siempre en toda ocasión los romanos calificaron de fide­
lidad ateniense* 353 354 cualquier acto de lealtad sincera. Por lo 5 
demás, habiendo sido derrotada por las armas de Mitridatcs 
aquella población tan desgraciada, retenida por sus enemi­
gos, sufría el asedio de sus amigos; tenían sus ánimos pen­
dientes de lo que pasaba fuera de las murallas, en tanto que 
forzosamente tenían sus cuerpos dentro. Más tarde, al pasar 6 
a Asia, Sila encontró suplicante y dispuesto a aceptar todas 
sus condiciones a Mitridates, al que impuso una cantidad 
de dinero, y la pérdida de parte de su flota, le obligó a reti­
rarse de Asia y de las demás provincias que había ocupado 
por las armas, además recuperó prisioneros, castigó a los 
desertores y criminales, y le ordenó que se limitara al terri­
torio de sus antepasados, esto es, al reino del Ponto355.

Sila
vuelve a Roma

Gayo Flavio Fimbria3S6, que siendo pre- 24 
fecto de caballería había asesinado al con­
sular Valerio Flaco antes de la llegada de 
Sila, y con el apoyo de su ejército que lo 
había nombrado general, había derrotado

354 Floro (I 4, 10) y TAcrro (An. II 55, 1) no están de acuerdo con 
la fidelidad que Veleyo Patérculo atribuye a Atenas. 1.a expresión «fide­
lidad ateniense» parece tener su origen en el templo de la Fe que había 
en Atenas. Los griegos en general tenían fama de fidelidad deficiente.

353 La guerra terminó con el acuerdo de Dárdano, en 85 a. C. Mitri­
dates fue obligado a entregar ochenta naves, a pagar dos mil talentos, 
devolver cautivos y retirarse de Paflagonia (cf. Plutarco,  Sila X X II9; A pia­
no, Mitr. 55-58).

354 Había ocupado Nicomcdia, Milctópolis, Cícico y Pérgamo. Lucio
Licinio Lóculo, lugarteniente de Sila, le había negado su apoyo, por lo
que no pudo vencer a Mitridatcs.
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a Mitridates en una imponente batalla, cuando llegó Sila 
se suicidó1'7; a pesar de su juventud, había realizado con 
valentía lo que había emprendido con pésimo atrevimiento.

2 El mismo año, el tribuno de la plebe Publio Lenate hizo 
arrojar15* desde la roca Tarpeya a Sexto Lucilio, que había 
sido tribuno de la plebe el año anterior, y puesto que sus 
colegas, a los que había citado a declarar, habían ido a reu­
nirse con Sila por temor, les declaró privados del agua y

3 del fuego1-'9. Entonces Sila, dejando solucionados los con­
flictos del otro lado del mar, habiendo sido el primero de 
los romanos en recibir una delegación de los partos3*0, y 
entre ellos a unos magos que le predijeron, basándose en de­
terminados rasgos físicos, que su vida estaba marcada en 
los astros y que sería recordada361, regresando a Italia, de­
sembarcó no más de treinta mil soldados en Brindis 362 fren-

4 te a los más de doscientos mil de sus enemigos. No es-

Según Plutarco (Sila XXV 1-3), se suicidó en su campamento de 
Tiatira en Lidia, al ver que sus soldados se pasaban a Sila. F.n cambio, 
Apiano (Mitr. 59) y O rosio mantienen que se suicidó en Pcrgamo, en el 
templo de Esculapio. T ito Lívio (Per. 1.XXXI1!) prefiere creer que se hizo 
matar por su esclavo, a la manera de otros grandes personajes que aparecen 
en la obra de Vcleyo Patérculo.

" s No coinciden las fuentes en el nombre de quien fue arrojado desde 
la roca. Trio Ltvio (Per. LXXX) atribuye esta acción a Mario, y la victima 
se llamaba Sexto Licinio (en este nombre está de acuerdo con Plutarco, 
Mar. XLV 3).

m  Fórmula con la que se decretaba el destierro.
M0 La embajada de los partos fue al encuentro de Sila diez años antes 

(en 93-92 a. C.). Cf. Plutarco, Sila V 8-11.
V’1 Según Plutarco (Sila XXVI 1 y XXVil 6-15), en el invierno de 

84 a. C. Sila fue iniciado en los misterios eleusinos. con la perspectiva de 
que realizaría acciones excepcionales.

M  El desembarco se produjo en Brundisio en la primavera del 83 a. C. 
Cf. Apiano, Guerra Civil 1 79 y Pujtarco, Sila XXVII 1, que difieren en 
el número de barcos empleados.
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timaría entre las acciones de Sila nada más sobresaliente que 
el hecho de que mientras los partidarios de Cinna y de Mario 
habían tenido a Italia en estado de sitio durante tres años, 
no les ocultó su intención de declararles la guerra, ni aban­
donó lo que tenía entre manos, pues pensó que antes había 
que derrotar a un enemigo que tomar venganza de un ciu­
dadano, y desvanecida la amenaza exterior, cuando hubiera 
derrotado a los extraños, vencer a los de casa. Antes de la 5 

llegada de Lucio Sila, Cinna fue muerto por el ejercito, que 
se le había sublevado; este hombre habría merecido una 
ejecución decidida por los vencedores más que sucumbir 
a la ira de unos soldados. Sobre el se puede decir verda­
deramente que afrontó aquello a lo que ningún hombre de 
bien se atrevería, realizó lo que sólo pueden hacer los más 
valientes, y fue temerario en sus planes, pero en ponerlos 
en práctica, todo un hombre. Carbón fue cónsul en solitario 
el año entero, sin que se nombrara un cónsul sufccto363.

Crueldad de Sila

Se podría pensar que Sila había venido 25 

a Italia no tanto para provocar una guerra 
como para establecer la paz, pues condujo 
con gran tranquilidad al ejército por Cala­
bria y Apulia hasta Campania con un res­

peto especial por las cosechas, los campos, los pobladores 
y las ciudades, e intentó poner fin a la guerra con leyes 
justas y condiciones moderadas; pero la paz no podía agra­
dar a aquellos que tenían una codicia malsana y desmesu­
rada. Entre tanto, crecía de día en día el ejército de Sila 2 

al ir agregándose los mejores y los más inteligentes364. Más * 564

363 Cuando Cinna fue elegido cónsul por segunda vez en 86 a. C. Con­
tra la ¡ex Villia annalis, se autoproclamó cónsul para el año siguiente con 
Papirio Carbón como colega. Cf. Trro Livio, Per. LXXX.

564 Los comentaristas encuentran en este punto una alusión a Metelo 
Pío y a Gneo Pompcyo.
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tarde, supera con un resultado favorable a los cónsules Esci- 
pión y Norbano365 en los alrededores de Capua; Norbano 
fue vencido en combate y Escipión, abandonado por sus 
soldados, y entregado a Sila, que le dejó libre y a salvo. Tan 
distinto fue Sila como combatiente y vencedor que mientra 
vencía fue más clemente tque justoi, después de su victoria, 
manifestó una crueldad inaudita. En efecto, cuando tuvo 
a su arbitrio al cónsul desarmado, según hemos dicho antes, 
y a <Ouinto> Sertorio —hay que ver qué guerra provocó 
luego—  y a muchos otros los dejó libres e incólumes, creo 
que para que se interpretara como ejemplo de una mente 
de doble faz y llena de contradicciones. Tras la victoria, al 
par que tdejabat el monte Tifata366 cuando se había enfren­
tado con Gayo Norbano, dio gracias a Diana, a cuya divi­
nidad estaba consagrada la región; hizo donación a la diosa 
de todas sus aguas, conocidas por sus propiedades cura­
tivas, y de todos aquellos campos. Una inscripción fijada 
todavía hoy en la puerta del templo <y> una tabla de cobre 
en el interior recuerdan esta consagración por agradeci­
miento.

365 Uno de los cónsules del año 83, Gayo Norbano, fue vencido cerca 
de Casilino y se refugió en Capua; el otro cónsul. Lucio Cornelio Escipión 
Asiático fue arrestado en su tienda y despojado de sus distintivos (T ito 
L iv io , Per. LX X X V ; D io d o ro , X X X V III 16; Plutarco , S ila  
XXVH-XXVIII; Apiano, Guerra Civil I 82-86 y 95; Eutropio. V 7. 4; O ro 
sio, V 20, 2).

Se trata de un pasaje corrupto (B. A, y P dan qua demendes). El 
monte Tifata (donde Aníbal estableció su campamento según T ito Ijvio , 
XXIII 25,1) se encuentra junto a la ciudad de Capua. En la ladera suroeste 
se encontraba el templo de Diana Tifatina, cuyos fieles habitaban desde 
la Galia Narbonense a la Panonia. Cf. J. H eurgon, Capoue préromaine.
París. 1942. págs. 299-313. Fue restaurado por Vespasiano.
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Gayo Mario 
el Joven

Más tarde fueron cónsules Carbón, por 26 

tercera vez, y Gayo Mario367, el hijo del 
que fue cónsul siete veces, a la edad de 
veintiséis años, un« hombre más parecido 
a su padre en carácter que por la duración 

de su vida, habiendo emprendido muchas iniciativas con va­
lentía; fue cónsul sin desmerecer nunca de su nombre. 
Derrotado por Sila cerca de Sacriporto368, se retiró con su 
ejército a Prencste, donde antes había establecido desta­
camentos en refuerzo de las defensas naturales del lugar. 2 

Para que no faltara nada a los males de la república, en 
una ciudadanía donde siempre se había rivalizado por las 
virtudes, se rivalizaba por los crímenes, y quien había sido 
el peor, se preciaba de ser mejor que nadie. Pues cuando 
se luchaba junto a Sacriporto, el pretor Damasipo369 ordenó 
matar cruelmente en la curia Hostilia a Domicio370 ***, tam­
bién a Escévola371 372, pontífice máximo y autoridad muy célebre 
en derecho divino y humano, a Gayo Carbón 377 que había 
sido pretor, hermano del cónsul, y a Antistio373, que había si­
do edil, con la acusación de ser favorables al partido de Sila. 
No quede sin gloria Calpurnia, hija de Bestia 374 * y esposa 3 

de Antistio, por su acción notabilísima, pues tras la deca­
pitación de su marido —según hemos dicho—  se traspasó

367 Gayo Mario el joven, nieto adoptado por Mario, fue elegido cónsul 
sin respetar las normas.

-vs* A finales de marzo de 82 en Sacriporto, una ciudad del país de 
los Volscos, entre Setia y Preneste.

•w  Lucio Junio Bruto Damasipo. pretor urbano del 82 a. C.
370 Lucio Domicio. cónsul en 94 a. G , era partidario de Sila.
,T| Quinto Mucio Escévola, pontífice máximo, elogiado por Cicerón 

por sus conocimientos jurídicos. Cf. C icerón. Brut. 115 y 145.
372 Gayo Papirio Catfcón Arvina. pretor del año 85 a. C.
373 Publio Antistio, suegro de Pompcyo.
3M Hija de Lucio Calpumio Bestia, que, según Salustio, se había deja­

do corromper por Jugurta.
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ella misma con la espada. iCuánta gloria y fama le procuró! 
Ahora destaca por el valor <de una mujer), (y no) ha sido 
olvidado por el suyo propio 37í\

27 Por otra parte, Poncio Telesinom , jefe
militar de los samnitas, un hombre de ca-

ei triunfo de Sib rácter fu e r te ) , muy valiente en campaña 
y enemigo encarnizado de los romanos, 
tras reunir alrededor de cuarenta <mil> 

jóvenes muy valerosos y decididos a no deponer las armas, 
en el consulado de Carbón y de Mario37'1, hace <cíento) 
once años, el primero de noviembre, combatió con Sila en 
las proximidades de la puerta Colina3 '* hasta el extremo de 
conducir a éste y al estado a una situación sumamente crí- 

i  tica. No fue mayor el peligro al ver el campamento de Aní­
bal a menos de tres millas, que aquel día en que Telesino, 
moviéndose en tomo a su ejército iba diciendo que había lle­
gado el último día para los romanos y gritaba que había 
que derribar y destruir la ciudad, añadiendo que nunca fal­
tarían lobos que arrebataran! la libertad a Italia, si no se 

3 destruía el bosque en que se solían refugiar. Sólo después 
de la primera hora de la noche, el ejército romano respiró 
aliviado y el enemigo retrocedió. Telesino fue encontrado 
todavía vivo al día siguiente, presentando un rostro más de 
un vencedor que de un moribundo; Sila ordenó que llevaran * * * *

>7Í Se adopta la lectura sugerida por J. C. M . í-AURfirír en sus Loci 
Veüriani incorporada por Watt a su edición. F y A dan corregido
por O reuj en *pn?prw».

Uno de los caudillos itáliuw; en la guerra contra los aliados itálicos 
(cf. U 16,1).

irf El afto 82 a. G
D e s c r i ta  por Salustjq, J/trf. I 44; Plutarco, S ib  XXIX 3; Craso, 

VI 7; Apiano, Guerra Civil 193; Floro, H 9,22; L>ion Casio, fr 109; O rosio, 
V 20, 9; E utrojiq, V 8.
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su cabeza y la exhibieran en los alrededores de Preneste 579. 4 
Sólo entonces, en situación desesperada, el joven Gayo Ma­
rio al intentar escapar por las galerías subterráneas exca­
vadas con una técnica admirable en distintos lugares de los 
campos, habiendo salido de la tierra por un túnel fue muer­
to por unos soldados allí apostados380. Hay quienes cuentan 5 
que se suicidó381 *, otros que murió por las heridas recibidas 
peleando contra el hermano menor de Telesino, que junto 
con él se había encontrado sitiado y trataba de escapar 562; 
sea como fuere, todavía hoy su recuerdo no se ve oscurecido 
por la gran figura de su padre. Es evidente qué juicio tuvo 
Sila sobre este joven, pues al verlo muerto, se dio el sobre­
nombre de Feliz383, que le habría correspondido con toda 
justicia, si el umbral de su victoria hubiera coincidido con 
el final de su vida. Por otra parte, el asedio de Prencste 6 
y de Mario lo habría dirigido Afela Lucrecio, que se había 
pasado al bando de Sila después de haber tomado partido 
por Mario. Sila honró la felicidad del día en que fue derro­
tado el ejército de los samnitas y de Telesino con el perenne 
recuerdo de unos juegos circenses, que se celebran bajo el 
nombre de Victoria de Sila384.

Los partidarios de Mario. Mario Censorino, Carrinate, Damasipo 
y Mario Graditano sufrieron la misma condena.

3M) Esta versión está de acuerdo con la información que encontramos 
en las obras de Livio (Per. LXXXVIII 3), Eimtopio (V 8, 1), D iodoro 
SfCUU) (XXXVII 29, 4), Estrabón (V 329) y D ión Casio (LII 13, 2) sobre 
la muerte de Mario el Joven.

381 Así, Valerio Máximo (VI 8, 2), O kosio (V 21, 9), Plutarco, Mar. 
(XI.VI 9) y A piano, Guerra Civil (I 97).

m  Versión que también recoge Tito Livio (Per. LXXXVIII, 3-4).
383 Según A piano (Guerra Civil I 97) y Plutarco (Sila XXXIV 3), Sila 

se hizo llamar Feliz a partir de su triunfo.
384 Estos juegos se celebraban del 27 de octubre al 1 de noviembre.
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2%

Sita dictador

Un poco antes del combate de Sil a en 
las proximidades de Sacr iporto3lü, hom­
bres de su partido habían vencido al ejér­
cito enemigo en grandes batallas; los dos 
Servilins en Clusio31*6, Mételo Pío en Fa- 

x ven tía ífi rT Marco Lúculo en Fidencia m . Los males de la gue­
rra civil parecían haber acabado, cuando aumentaron con 
la crueldad de Si]a, puesto que nombrado dictador — ma­
gistratura que no se hahfa desempeñado en ciento veinte 
años, ya que el ultimo se recordaba un año después de que 
Aníbal hubiera salido de Italia, por ló que parece que el 
pueblo romano había echado de menos una dictadura en 
situaciones de peligro tanto como habría temido su poder 
en tiempo de paz— aprovechó la autoridad (que) habían 
empleado antaño los anteriores para la protección del esta­
do en situaciones de máximo peligro* para permitirse una

3 crueldad (des)mesurada. É! fue el primero, y ojalá, e! últi­
mo* en dar ejemplo de proscripción; en la ciudad en !a que 
se celebraba un juicio por injurias tde historiast en ella s t 3IH 
daha públicamente una recompensa por la decapitación de 
un ciudadano romano y tenía mucho quien mataba a 
muchos, y no era más cuantioso el premio por matar a un 
enemigo que á  un ciudadano y se convertía en la soldada 

i por su muerte. Se ejerció La crueldad no contra aquellos 
que se habían enfrentado con las armas, sino contra muchos
inocentes. También se anadió la venta de los bienes de los

IM' C í. m pm  II  26, L

™ Uno de filos fue probablemente Publio Servilla VetÍQ [fflurtoos cón­
sul e n  7 9  a. C .

™ Contra el ejército de Norteño.
m  Contra Quincio, lugarteniente de Cartton, Lstc LicuLo era e! tier- 

mano de Lucio, c] vencedor de Mi nidales en Tigranoeerta. C í. I.lvui, Per 
[ .X X X V III -L X X X T X - P l u t a r c o , Süa Tf y  A riv * o , Cuemi Civil l 9 0 -9 2 .

® No se ha conseguido dar utia solución satiüíacioria a ton problemas 
ríe [ransmisidn textual que plantel este pasaje.
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proscritos y a los hijos, privados de la herencia paterna, se 
les prohibía pretender las magistraturas y al mismo tiempo, 
lo que es más indignante, los hijos de los senadores sopor­
taban las cargas de su estamento, pero perdían sus derechos.

En el momento de la llegada a Italia 29 

de Lucio Si la, Gneo Pompeyo390, el hijo de 
Pmvcyo Mog,w aclucl Gne0 Pompeyo de quien hemos di- 

cho que realizó magníficas hazañas en su 
consulado en la guerra contra los marsos, 

con veintitrés años, hace ciento trece, tanto con sus bienes 
privados como con sus iniciativas se atrevió con grandes 
empresas y realizó magníficamente sus pretensiones. Para 
defender y restablecer la dignidad de la patria, reunió un 
ejército en Firmo con soldados del Piceno, que estaba ente­
ramente colmado de las clientelas de su padre. La grandeza 2 

de este hombre requiere varios volúmenes, pero las dimen­
siones de esta obra exigen que se explique en pocas pala­
bras. Por su madre, Lucilia, descendía de una familia sena­
torial391. Destacaba por una belleza392 que no era aquella 
que la flor de la edad hace valer, sino por su dignidad y fir­
meza <que> sumándose a su elevado rango y fortuna, le 
acompañaron hasta el último día de su vida. Excelente en 3 

honradez, egregio en integridad, de moderada aptitud para 
la elocuencia, muy ambicioso de la autoridad que le con­
ferían las magistraturas, pero no por la fuerza, como jefe 
militar, muy experto en la guerra, como ciudadano parti­
cular, muy moderado, salvo cuando temía tener un igual, 
muy fiel en la amistad, comprensivo en las ofensas, muy 
respetuoso de las reconciliaciones, muy sencillo en la accp-

m  Había nacido en 106 a. C.
**' Hija de Manió Lucilio, hermano del poeta Lucilio.

Cf. Plutarco. Pomp . II 1-2.
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tación de disculpas, sin hacer uso de su poder nunca o rara
4 vez para imponerse. Carecía de casi todos tos vicios, si es 

que no se cuenta entre los más importantes ei de no poder 
soportar ver a alguien semejante a él en dignidad en una 
ciudad iibre y dueña de naciones, donde todos los ciuda-

5 danos son iguales en dertídios. Desde que vistió la toga viril, 
acostumbrado a acompañar a su padre, prudentísimo gene- 
ra!, había cultivado bu inteligencia, buena y capaz de apren­
der correctamente, con una singular comprensión del arte 
militar **• hasta el punto que Ser torio aunque elogíaha más 
a Mete lo, temía más a Pompeyo.

Entonces Marco Pcrpcnna393, uno de 
ios proscritos, que había sido pretor, más 
ilustre por su familia que por sus inten­
ciones, mató a Sertorio ■lJJ que asistía a un 
banquete en Osea™5, y consiguió una vic­

toria segura para los romanos, la ruina de su propio partido, 
2 y una muerte muy deshonrosa por su execrable crimen. 

Mételo y Pompeyo recibieron el triunfo por sus victorias 
sobre los hispanos; pero Pompeyo, que no era más que un 
caballero romano todavía, la víspera del comienzo de su 
consulado, entró en la ciudad subido en un carro con oca- 

a sión de su triunfo, ¿Quién no se sorprendería de que este

11,1 Marco Peijteiirta, pretor en 82 a. C.
JW Había nacido en Nursía. Combatió a los cimbrios junto a Mario. 

Pendió un üjü en un episodio de la guerra contra los aliados itálicos (según 
cuentan Plutarco, Herí, X X III3 y Apiano, Guerra Civil 1 112). Fui cuestor 
en 30 a, C, Y en 83 participó en la ofensiva de Mario contra Si la (cf. II 
25, 3). Fue derrotado por los ejércitos de SI la en África, Plutarco (Scrt. 
6-1L) refiere que se alió con MitndatcH y con los piratas del Mediterráneo 
para mantenerse tn  el poder.

IU" CTf. L iviq  ̂Per. XCVI; Plutarco, Sert. XXVI; P¿>mpr XX 3; A piano, 
Güijfii Civil 1 113.

Pompeyo 
en Híspanla, 

Espártaca
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hombre, que ascendió a lo más alto por haberle sido con­
feridos poderes extraordinarios, tolerara muy difícilmente 
que el senado y el pueblo romano accedieran a la petición 
de un nuevo consulado por parte de César ausente de 
Roma? A tal punto es común entre los hombres permitirse 
todo a sí mismos y no conceder nada a los demás, y dirigir 
la inquina por la situación no a la causa verdadera sino a 
la voluntad y a las personas. En este consulado Pompeyo 4 
restableció la magistratura tribunicia3%, de la que Sila había 
conservado ten el derechot sólo la forma. En tanto que 
se libraba en Hispania la guerra contra Sertorio, sesenta 
y cuatro397 fugitivos que habían escapado de la escuela de 
gladiadores de Capua, guiados por Espártacom , con las 
armas que habían sacado de allí se dirigieron en primer 
lugar hacia el monte Vesubio, y más tarde, al irse uniendo 
con ellos una gran muchedumbre de día en día, causaron 
grandes desgracias en Italia. El número de ellos creció hasta 
el punto que en la última batalla se enfrentaron tcuarenta 
mil ochocientos! hombres al ejército romano. La gloria de 
este episodio recayó en Marco Craso399, que después sería

En su primer consulado, el año 70, restableció la magistratura tri­
bunicia en su integridad (intercessio y auxilium, prácticamente abolidos por 
Sila) con la ¡ex Pompeia lAcima.

w  El número era setenta y cuatro según Tnro Lisio (Per. XCV), Fron. 
tino (Extra!. I 5, 21), Eutropio (VI 7, 2) y O rosio (V 24, 1), pero para 
Cicerón (Cartas a Ático VI 2, 8) eran cincuenta, setenta según Apiano 
(Guerra Civil I 116) y treinta según Floro (II 8, 3).

m  En el año 73 a. C., este gladiador originario de Tracia escapó de 
Capua. donde Gnco Léntulo Baliato dirigía su entrenamiento. El grupo 
de rebeldes venció sucesivamente al propretor Gayo Claudio Glabro, al 
pretor Publio Varinio y a los cónsules del año 72 Ludo Gelio Publicóla 
y Gnco Comelio Léntulo Clodiano.

m  Marco Lidnio Craso era pretor el año 72, y después de la derrota 
de los cónsules, reclutó un ejército a su costa y logró vencer a Espártaco

284.-5
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el primer ciudadano en la república <por consenso) de 
todos.

3t La personalidad de Gneo Pompeyo
había atraído hacia sí la atención de todo 

Pompeyo contra el orbe de la tierra y se le consideraba en 
los piratas todo m a y0 r  rango que un simple ciu­

dadano. En su consulado hizo el juramen­
to muy estimable de no aceptar el gobierno de una provincia

2 al ser relevado de esa magistratura y lo mantuvo. Dos años 
más tarde el tribuno Aulo Gabinío* 400 propuso una ley con 
motivo de que los piratas, como si se tratara de una guerra, 
atemorizaban al mundo no sólo con saqueos, sino que por 
disponer ya de escuadras, con verdaderas expediciones de 
bandidaje, e incluso habían asaltado ciertas ciudades de Ita­
lia. Se encomendaba a Gneo Pompeyo una misión de castigo 
contra ellos, con la condición de tener una autoridad seme­
jante a la de los procónsules en todas las provincias hasta

3 cincuenta millas desde la costa tierra ad en tro401. 
Esta ley confiaba prácticamente toda la autoridad sobre el 
mundo entero a un solo hombre; aunque también esto mis­
mo se había decretado siete años antes en la pretura de

4 Marco Antonio402. Pero a veces la actuación de un hombre 
suscita o  aplaca envidias en la medida en que resulta per­
judicial con su ejemplo. Respecto de Antonio, los ciuda­
danos lo soportaron de buen grado, pues poco se le envi­
diaba por unas magistraturas, cuya violencia no era de

a finales de marzo del año 71. Cf. Punió el V iejo, Hist. Nat. XXXIII 134, 
Plutarco, Cras. II 9, D ión C asio, XL 27, 3.

400 En enero del año 67 a. C.
401 1.a distancia, equivalente a 75 km., incluía también Roma. Cf. Plu­

tarco, Pomp. XXV 4.
402 Marco Antonio Crético, hijo de! que fue orador prestigioso y padre 

del triunviro. Cf. C icerón, Ven. II 2, 8.
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temer. Por el contrario, los hombres recelan de unos pode­
res extraordinarios en aquellos que parece que van a ceder­
los o  a mantenerlos a su arbitrio y cuya moderación depende 
de su voluntad. El partido aristocrático403 mostraba su desa­
cuerdo, pero sus razones fueron doblegadas por el entu­
siasmo general.

Quinto Cátulo * ** merece ser recorda- 32 

do por su prestigio y su actitud respetuo- 
Pompeyo aumenta sa- Como había dicho en contra de esa 

su poder ley en una asamblea, que Gnco Pompeyo 
era sin duda un hombre notable, pero po­

co adecuado para un estado libre, y que no había que confiar 
todo en manos de un solo hombre, y habiendo añadido: 
«Si algo le ocurriera, a quién pondréis en su lugar?», toda 
la asamblea exclamó unánime «A ti, Quinto Cátulo». Enton­
ces él, vencido por el acuerdo de todos y por una muestra 
de estimación tan honrosa por parte de la ciudadanía, se 
ausentó de la reunión. Se puede admirar aquí el respeto 2 

de este hombre, y la justicia del pueblo; de él porque no 
porfió ya más, de la plebe, porque con su sincero testimonio 
no quiso defraudar a quien abogaba por la opinión contraria 
y se oponía a su voluntad. Por aquella época Cota40:5 confió 3

m  Los representantes del senado Quinto Cátulo y Hortcnsio se opu­
sieron a la ¡xvc Gabinia. Cf. Cicerón, Imp. Pomp. LI-LVIII, Plutarco. 
Pomp. XXV 7-13, D ión C asio, XXXVI 24,1-3.

** Quinto Lutacio Cátulo. cónsul en 78 a. C. había nacido en 121 a. C. 
Era hijo del cónsul que había combatido en los Campos Raudos (II 12,
5). Cf. Cicerón, Ley Man. 59, Salustio, Hisl. V 24, Valerio Máximo, VIII 
15,9 y Plutarco, Pomp. XXV 10-11.

** Lucio Aurelio Cota propuso una ley por la que los juicios de quaes- 
tiones perpeluae tuvieran un tribunal formado por senadores, caballeros 
y tribunos del erario.
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por igual al orden ecuestre y al senado la facultad de juzgar 
que Gayo Graco había sustraído a éste en favor de ios Caba­
llé rosh y Sila había devuelto al senado. Otón Roscio40** por 
medio de la ley que lleva su nombre restituyó a los caba- 

4 Meros sus localidades en el teatro. Pero Gneo Pompeyo, des­
pués de elegir muchos hombres de gran valía para esa 
guerra, y una vez repartidos navios de guerra para defensa 
en casi todos los refugios de la costa, con su rápida e infran­
queable escuadra liberó al orbe de la tierra, venció y puso 
en fuga a los piratas, superados en muchos combates y en 
multitud de lugares en las proximidades de Cilicia a donde 

s acudió con su armada, Y para terminar más pronto con una 
guerra que se había extendido tanto, reunió a los que que­
daban en unas ciudades y en una zona alejada del mar, y 

6 les asignó un territorio determinado. Algunos critican esto, 
pero aunque en quien lo hizo hay bastante razón, esta razón 
haría grande a cualquiera que lo hubiera propuesto, pues 
al serles concedida la posibilidad de vivir sin necesidad de 
robar, se les apartó de la piratería.

Cuando la guerra contra los piratas lle­
gaba a su fin, todavía dirigía esa guerra 

St&auía guerra Lucio Luculo4(,J7, que siete años antes, por 
coniza Miiritiútca haberle correspondido la provincia de

Asia al acabar su consulado, se había en­
frentado a Mitrídates y había realizado allí grandes y memo­
rables hazañas; había vencido varias veces a este rey en 
diversos lugares, había liberado la ilustre ciudad de Cícico

,|k: PropóM la íea Renda Thcairatis el arto 67 a. C_, que devolvía a los 
caballero? el privilegio de ocupar las catorce primeras filas del teatro detrás 
de los senadores y frente a la orquesta. Cf- G t’EftóN, A/w. 4t),

017 141 cío L ic in io  Lóculo, cónsu l en 74, dirigió hasta ei 67 las opera­
ciones de la Segunda Guerra Mitridática,
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en una victoria, había derrotado a Tigrancs, rey muy pode­
roso, en Armenia408 y más bien no había querido, aunque 
hubiera podido, dar el último impulso a la guerra. Luculo, 
que por otra parte merecía elogio en todo, casi invencible 
en combate, frecibía críticast por su avaricia409. El tribuno 
de la plebe Manilio410, siempre venal y solícito en el servicio 
al poder de otros, propuso una ley para que Gneo Pompcyo 
dirigiera la guerra contra Mitridatcs. Tras la aprobación de 2 

ésta, se suscitó una rivalidad entre los generales con nota­
bles discusiones, reprochándole Pompeyo a Luculo el des­
honor de la avaricia y Luculo a Pompcyo la ambición insa­
ciable, y ninguno de los dos podía demostrar que el otro 
mentía en aquello de lo que le acusaba. Pues Gneo Pom- 3 
peyó, cuando empezó su carrera política no soportó tener 
a nadie a su nivel y en aquellos asuntos en que debía ser 
el primero, deseaba serlo en solitario. Nadie deseó la gloria 
más que aquel hombre, y menos todo lo demás, excesivo 
en la ambición de magistraturas, muy moderado en el desem­
peño de ellas, y las que iniciaba de muy buen grado, también 
las llevaba a término con buena disposición, y lo que había 
deseado, lo asumía por decisión propia, pero lo cedía por 
decisión de otros. Y Luculo, un hombre excelente por lo 4 
demás, fue quien introdujo en edificios, en los banquetes 
y en los enseres, el lujo desmedido que se ha difundido 
ampliamente, a quien Pompeyo Magno solía llamar no sin

En 69 ocupó la capital de Armenia. Tigranocerta, donde se había 
refugiado Mitridates. Cf. Trro Livio. Per. XCV, Cicerón, Imp. Pomp. XX; 
Plutarco, ¡mc. IX 12; Apiano, Mitr. 72-76; Salustio, llisi. IV 61 y 63-65.

Se le acusaba de haber intentado conquistar Artaxata para poder 
saquear los tesoros del palacio de Tigranes. mientras que con una disciplina 
muy severa impedía hacer botín a sus soldados.

tH> La mgatio de Manilio se propuso en 66 a. C.
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gracia Jerjes togado413 por las enormes cantidades de tierra 
que arrojó al mar y la penetración del mar en la tierra al 
socavar los montes.

J4 Por aquella época, la isla de Creta fue
La conquisto entregada al poder del pueblo romano 

deCreta, Ocerón por Quinto M ételo* *1-. Ésta había procu- 
conim Qitilnta e[ desgaste de los ejércitos romanos

durante tres años. Bajo la dirección de 
Pánarisy Lastenes ñieron reclutados veinticuatro mil jóvenes 
de una agilidad terrible* acostumbrados a soportar armas y

2 dificultades* muy conocidos por su destreza con el anco. Gneo 
Pompeyo ín o ) se contuvo siquiera de interesarse por la glo­
ria de esta guerra* para intentar reclamar para sí una parte 
de la victoria. Pero e! triunfo de Lóculo y de M etelo41*, 
tuvo buena acogida entre los mejores ciudadanos, tanto por 
la valentía singular de los dos, como también por la envidia

3 de Pompeyo, Por aquellos momentos, Marco Cicerón, que 
consiguió toda su prosperidad con su propio esfuerzo, un 
hombre muy célebre a pesar de ser nuevo en política, y tan 
egregio en su vida como excelente en talento, que logró 
que aquellos cuyas armas habíamos vencido, no nos supe­
raran en ingenio, siendo cónsul puso al descubierto con 
valentía, tenacidad, vigilancia y providencia sin igual la con­
juración de Sergio Catilimt414, de Léntulo415* de Cetego416

411 Se hace alusión al puente construido por Jeijes en 480 a. C. para 
invadir Greda por el HeLespomo hasta el man Le A to; Lumia había mixti­
ficado la costa de Nápolcs para 3a construcción de casas de lujo.

411 Los romanos impusieron la restitución de cautivos, la entrega de 
■3ÚIJ rehenes > una multa de cuatrocientos talentos de oro (según Djodoxo 
SüCujA  XL I y Apiano, £íc, 6),

*Lr’ En el año 62 a. C.
"" Ludo Sergio Gatílina., pretor del 6S a. C.+ propreior en Atrita en 

no había podido presentar una candidatura al consulado en 65 a. C.
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y de otros hombres415 * 417 pertenecientes a esos dos órdenes 
sociales. Catilina fue al exilio por temor al poder del cón- 4 

sul418; el consular Léntulo, que había sido pretor dos veces, 
Cetego y otros varones de nombre ilustre, con la autori­
zación del senado, por orden del cónsul, fueron ajusticiados 
en la cárcel.

Aquel día en que tuvieron lugar estos 35 

acontecimientos, el senado thizo brillart 
Muerte el valor de Marco Catón419, que ya había 

de los conjurados resplandecido y lucido en muchas ocasio­
nes. Descendía de Marco Catón, aquel fa- 2 

moso prócer de la familia Porcia, al que se asemejaba 
mucho en virtudes, por su talento estaba más próximo en 
todo a los dioses que a los hombres; nunca obró rectamente 
para que pareciera que así lo hacía, sino porque no podía 
actuar de otra forma, y a quien le parecía que sólo tenía 
sentido lo que era justo, carente de vicios humanos, siempre 
tuvo la fortuna en su poder. Elegido tribuno de la plebe 3 

y siendo todavía bastante joven, mientras otros defendían 
la opinión de que Léntulo y los conjurados fueran custo­
diados en los municipios, cuando entre los últimos se le pre­
guntó su parecer, se pronunció en contra de la conjuración

415 Publio Cornclio Lcntulo Sura. cónsul en el año 71, había sido exclui­
do del senado en el 70 a. C.

414 Gayo C om dio Cetego era lugarteniente del anterior en la conjura 
revolucionaria.

417 Lucio Estatilio, Publio Gabinio Cimbro y Marco Cepario. Cf. Salus- 
t k ). Caí. XLVn 4.

41* Desde que C i c e r ó n  pronunció la primera Catilinaña. el 8  de no­
viembre del año 63, Catilina salió de Roma para reunirse con Gayo Manlio.

4,9 Catón el Viejo, también conocido como el Censor (234-149 a. C.), 
cónsul en 195 a. C ,  fue el antecesor ilustre que elevó el rango de la familia. 
Marco Catón el Joven (había nacido en 95 a. C.). figura modélica del estoi­
cismo, se suicidaría en el asedio de Úrica.



m 11TSTOK1A ROMANA

con Lanta fuerza de ánimo y de carácter, que por ese ardor 
levantó sospechas de complicidad con la conjuración de 

a todos [os que recomendaban un castigo moderada. Expuso 
tan bien las consecuencias que se podían derivar de la ruina 
y los incendios de la ciudad y los peligros por la alteración 
de 3a estabilidad política, de tal manera ensalzó la valentía 
del cónsul, que todo el senado se puso de su lado, estimó 
que había que castigar a aquellos que hemos nombrado 
antes y la mayor parte de los senadores acompañaron a 

5 Catón a su casa11-10. Por su parte Cali lina no perdió la vida 
con menor audacia que la mostrada al concebir los planes 
de la conjuración, pues luchando muy valerosamente perdió 
la vida que debía haber entregado en d  suplicio.

El nacimiento del divino Augusto413, 
que iba a oscurecer a todos los varones 
de todas las naciones con su grandeza, 
hace noventa y dos años* * *** acreció la bri­
llantez de! consulado de Cicerón, Ya pue­

de parecer casi superfluo dejar constancia de las fechas en 
que vivieron los ingenios más eminentes. En efecto, ¿quién 
ignora que separados sólo por algunos años destacaron en 
este momento Cicerón, Hortcnsio, y anteriormente Craso, 
Antonio* Sulpicio y después Brutom r Calídio423, Celio'12'1, 
Calvoi2- y Cesard3* cercano a Cicerón, y como alumnos de

nucimiento 
de Augusto

2

*  PIltarco d ía  un correjo semejante paru acompaflur a Cicerón u 
casa iras la decisión de apoyo al coligo de los conjurados {Cic. XXII. 5). 

431 El 23 de septiembre de 63 a. C.
3ÍÍ Marco Junio Bruto 79-42 a. C ,  el asesmo de César.
113 Marco CalidJo 94-47 a. C. era partidario de César.
*-* Marco CcJio Rufo 82-4B a. C , amigo de Craso y Cicerón.
*** Gayo Licinio Calvo 8 2 4 7  a. C.t poeia del jj^upo de lo& neóteror, 

amigo de Catulo.
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ellos Corvino427 y Asinio Polión428, y Salustio, émulo de 
Tucídides429, y poetas como Varrón430, Lucrecio y Catuk)431, 
un autor no inferior por ninguno de los poemas de su obra 
admirable? Esta enumeración es poco útil a la vista de los 3 
ingenios que les siguieron, entre los que destaca sobre todo 
el principal poeta de nuestra época, Virgilio, y Rabirio432, 
continuador de Salustio, Livio, Ti bulo433 y Nasón, perfec- 
tísimos por la belleza de sus obras; pues como es grande 
la admiración por los vivos, en esa medida es difícil la critica.

Mientras sucedían estas cosas en Roma 37 
y en Italia, fue famosa una campaña que 

Pompeyo realizó Gneo Pompeyo contra Mitridates, 
en Onnue que después de la salida de Luculo había 

reforzado su nuevo ejército con muchos 
recursos434. Pero el rey vencido y puesto en fuga, despro- 2 
visto de todas sus tropas, se dirigió a Armenia y a la pro-

4y> Gayo Julio César 100-44 a. C. Sobre su rivalidad de tálenlo con 
Cicerón, cf. C i c e r ó n ,  Bruto 252-253.

Valerio Mésala Corvino (64 a. C.-8 o 13 d. C.) formaba parte del 
círculo intelectual de Tibulo y Ovidio.

4Jt Asinio Polión 75 a. C.-6 d. C., orador, historiador y político.
4*  1.a correspondencia entre el estilo de Salustio en la literatura latina 

y Tucídides en la griega fue reconocida también por Quintiuano (Inst.
X 1,101).

4,0 Se refiere a Tcrencio Varrón Atacino 85-35 a. C. y no al erudito 
Varrón (Marco Tcrencio Varrón Reatino 116-27 a. C.). En su poema geo­
gráfico Chorografia se recogía la teoría de Empédoclcs de los cuatro ele­
mentos, lo que explica que se le mencione aquí junto con Lucrecio.

451 El poeta nacido en 87 y muerto en 54 a. C.
03 Se conoce de este autor un poema sobre la guerra civil por un papiro 

de Herculano; QtismtJANO lo d ía  como autor importante (Inst. X I. 90).
4X4 El poeta elegiaco que vivió entre 54 y 19 a. G
4M Mitridates había conseguido un ejército de treinta mil soldados de 

infantería y dos mil a caballo. En la huida tras ser vencido por los romanos
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lección de su yernoJ3S Ttgrancs, el rey más poderoso de esa 
época, si no hubiera sufrido el ataque del ejercito de Lucula

3 Por eso Pompeyo entró en Armenia en persecución de los 
dos- El hijo mayor de Tigrancs, que no tenía buenas rela-

4 ciones con su padre, se presentó ante Pompeyo. Más tar­
d e4̂ , Mitridates mismo suplicante se entregó y confió su 
reino a la jurisdicción de él, diciendo que no habría ningún 
otro, ni romano ni de otra nación, con quien fuera a aso­
ciarse sino con Pompeyo; luego, que iba a soportar toda 
clase de fortuna, tanto adversa como favorable, si estaba 
determinada por él; que no era vergonzoso dejarse vencer 
por aquel que era invencible, ni deshonroso someterse a 
aquel a quien la fortuna había ensalzado por encima de

5 todos. El honor de la autoridad regia fue respetado, pero 
se le castigó a pagar una elevada cantidad de dinero1”7, la 
cual, según costumbre de Pompeyo, fue entregada enteramen­
te a la responsabilidad del cuestor y consignada por escrito. 
Perdió Siria y otras provincias que había ocupado, unas se 
devolvieron al pueblo romano y éste obtuvo otras por vez 
primera, como Siriam , que quedó sometida desde entonces 
a tributo. Armenia era la frontera que limitaba el poder del 
rey.

perdió diez mil hombres. Cf. TfíO Livro, Fer. CI, P l u t a r c o , Fómp. XXXII 
4 - 1 1, A p i a n o , M itr. 100 y 117, Ditoí C a s i o , XXXVI 48-49.

En el texto dice que fue al encuentro de su suegro Tigrancs; los 
comentaristas consideran que es un error circunstancia] de Veieyo Patcr- 
culo, pues realmente era su yerno.

** En el moño del ano 6ó a. C
+JT Seis mil talentos, según Plutarco (Pomp. XXXIII 5) y Apiano 

( A t a r ,  1 0 4 ) .

FJ territorio entre el mar y el río Eufrates, dejando autonomía bajo 
la protección de Roma a los asmoneos de Judea. También quedaron con 
esc mismo régimen de autonomía y protectorado üaiacta, Capudocia y 
Paflagonía. Los romanos unieron el reino de Mitridates con Bitinia, cons­
tituyendo una sola provincia,
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No parece fuera del objetivo que rige m 
esta obra recordar brevemente qué pue- 

Ims pnwineias blo o nación y por medio de quién se redu- 
romanas j0  a provincia con imposición de tributos 

para que lo que hemos indicado en parte, 
se pueda ver con mayor facilidad en conjunto. El cónsul 2 

Claudio439 fue el primero en llevar el ejército a Sicilia y 
Marcelo Claudio hizo de ella una provincia casi cincuenta 
y dos años después de la toma de Siracusa440. Régulo fue 
el primero en llevarlo a África casi en el noveno año de 
la Primera Guerra Púnica441, pero tras ciento nueve años 
después, tras la destrucción de Cartago, Publio Escipión 
Emiliano, hace ciento setenta y siete años, dio a África el 
régimen de provincia. Cerdeña recibió el yugo ineludible de 
la sumisión entre la primera y la Segunda Guerra Púnica, 
por obra del cónsul T. Manlio442. Una gran prueba del 3 
carácter belicoso de nuestra ciudadanía es que por primera 
vez en la monarquía, de nuevo en el consulado de este cón­
sul T. Manlio, y por tercera vez en el principado de Augusto, 
el templo de Jano se cerró como signo de una paz segura443 * 445. 4

4W Apio Claudio Cáudicc, cónsul en 264 a. G , llevó al ejército romano 
a Sicilia en apoyo de los mamertinos de Mcsina, que habían sufrido la 
invasión de los cartagineses al principio de la Primera Guerra Púnica.

**' Siracusa fue tomada la primavera del 211 a. C  tras un asedio de 
dos años. En esta operación murió Arquímedes (cf. Trro I jvk>, XXV 31, 
9, Valerio Máximo, VIH 7, 7, Plutarco, Afore. 17-19). Marco Valerio 
Lcvino consiguió el sometimiento total de Sicilia (cf. I.ivio, XXVI 40. 
14-16, D iodoro SIculo, XXIII 4).

441 En 256 a. G  (cf. Poubio, I 35). El relato de la muerte de Régulo
(Horacio, Od. 1115) es considerado legendario por la historiografía actual.

w  El cónsul Manlio Torcuato celebró su triunfo sobre los sardos en 
235 a. G , pero no sometió la isla hasta 215 (cf. T no  Livio, XXIII 34,
15; Eurkopio, III 3, y Orosio, IV 12, 2).

445 El templo de Jano fue cerrado por primera vez en el reinado de 
Numa, por segunda vez en 253 y tres veces en el principado de Augusto.
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Gneo y Publio Escipión444 fueron los primeros en llevar el 
ejército a las Hispanias, al comienzo de la Segunda Guerra 
Púnica, hace doscientos cincuenta años; desde entonces, pa­
sando por diferentes situaciones, y perdida varias veces en

5 parte, Augusto la hizo tributaria en su totalidad. Paulo so­
metió Maccdonia445, Mumio Acaya* 445 446, Fulvio Nobilior Eto- 
lia447, Lucio Escipión, el hermano del Africano, arrebató 
Asia a Antíoco448, pero tras ser confiada por concesión del 
senado y del pueblo romano a los reyes Átalos, Marco Per- 
penna la hizo tributaria después de hacer prisionero a Aris-

6 tonico. La gloria de vencer a Chipre no se puede atribuir 
a nadie; pues se hizo provincia con un plebiscito, gracias a 
la diligencia de Catón, porque su rey449 se dio muerte a causa 
de los remordimientos. Bajo el mando de Metelo, Creta fue 
castigada con el final de su prolongadísima libertad. Siria 
y el Ponto dan testimonio del valor de Gneo Pompcyo.

Aumento de las 
provincias romanas 
hasta el principado 

de Tiberio

Las Galias recibieron por primera vez 
un ejército romano en la campaña de 
Domicio450 <y> Fabio, nieto de Paulo, que 
obtuvo el sobrenombre de Alobrógico; des­
pués, con grandes calamidades para noso-

u ‘ En 218 a. C. comenzaron la campaña que se extendió hasta 211 
con la toma de Sagunto.

445 En 168 a. C. cf. I 9, 4.
446 En 146 a. C. cf. I 13,1.
447 Tras el asedio de Ambracia en 189 a. C.
44,1 Victoria de Magnesia en 190 a. C.
449 Con el plebiscito propuesto por el tribuno Publio Clodio, Roma 

pretendía anexionarse Chipre con la expulsión del rey Ptolomeo, hermano 
de Ptolomeo XIII Aulctés. rey de Egipto. El rey se suicidó cuando le comu­
nicaron el desembarco de Catón en 57 a. C. (cf. infra II 45, 4).

450 Gneo Domicio Ahcnobarbo. cónsul en 122 a. C., venció a kxs aló- 
broges y a los arvernos cerca de Aviñón. Quinto Fabio Máximo, hijo de
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tros las hemos sometido y perdido repetidamente. Pero la 
campaña de Gayo César451 resulta la más brillante en ese 
aspecto; pues vencidas bajo su mando y auspicio, pagaron 
el mismo thumillantet tributo que el resto del orbe. Nu- 2 

mídico. Isáurico sometió Cilicia452, y Manlio Vulsón, Galo* 
greda453 tras la guerra contra Antíoco. Bitinia, como hemos 
dicho antes, fue recibida en herencia por el testamento de 
Nicomcdes. El divino Augusto, además de las Hispanias y 
otras naciones, por cuyos títulos resplandece su foro454, al 
hacer a Egipto tributaria, a su vuelta ingresó casi tanto al 
erario como su padre trajo de las Galias. Pero Tiberio Cesar 3 

consiguió de ilirios y dálmatas una declaración segura de 
obediencia a la que su padre había forzado a los hispanos455. 
Por otra parte, sometió a nuestra autoridad Recia456, a vin* 
délicos, nóricos, Panonia y a los cscordiscos como nuevas 
provincias. Tal como a éstas por las armas, hizo a Capa- 
docia457 tributaria del pueblo romano con su autoridad. 
Pero volvamos al orden de la narración.

Quinto Fabio Máximo Emiliano (cónsul en 145 a. C.), consiguió una gran 
victoria el 8 de agosto de 121 a. C.

451 Se refiere a la famosa campaña del 58 al 52 a. C.; cf. infra II 44*47.
452 Publio Scrvilio Valia Isáurico. cónsul en 79, gobernó Cilicia en 78, 

con el encargo de acabar con los refugios de los piratas en la costa.
Galogrccia o Gatada fue ocupada en 189 por el cónsul Gnco Man­

lio Vulsón. según cuentan también Polibio (XXI 37-40) y T ito Livio 
(XXXVIII 18-27 y XXXIX 6).

454 Se cree que junto a los trofeos tomados al enemigo figuraba el título 
en alguno de los nichos dispuestos en dos hileras que adornan el foro.

4”  En el año 10 a. C., cuando Marco Vinicio era gobernador de Iliria.
456 Desde 16 a 9 a. C. Rctia comprendía el este de Suiza y norte de 

Lombardía; los vindclicos y nóricos estaban entre Suiza y Baviera. Panonia 
ocupaba el occidente de Hungría, mientras que los cscordiscos habitaban 
la Panonia inferior.

457 En 17 d. C. tras la muerte de su rey Arquclao.
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w La siguiente campaña de Gnco Pom-
peyo458 no se sabe si le aportó mayor glo- 

Mciotias ria que esfuerzo. Invadidas victoriosamcn- 
de Pompeyo te  Media, Albania e Hiberia, después su 

ejército se dirigió a esas naciones que habi­
tan la parte derecha y la más interior del Ponto, coicos, 
hcníocos y aqueos, y fue vencido con los auspicios de Pom­
peyo, por las intrigas del hijo de Fárnaces, Mitridates, el 
último de todos los reyes de régimen independiente si excep-

2 tuamos a los partos. Entonces, victorioso sobre todas las 
naciones a las que había acudido, volvió Pompeyo a Italia 
con mayor prestigio de lo que él y sus conciudadanos habían 
esperado, superando en todo la fortuna propia de la con­
dición humana. La fama había hecho favorable su retorno, 
porque antes la mayoría había asegurado que vendría a la 
ciudad con un ejercito y que a su arbitrio pondría un límite

3 a la libertad. Pero cuanto más habían temido esto los ciu­
dadanos, tanto más grata fue la vuelta de un general de 
tal categoría a la vida civil, ya que después de haber licen­
ciado a todo su ejército en Brindis, y no manteniendo de 
general más que el nombre, con una escolta privada, que 
siempre solía acompañarle, volvió a la ciudad y celebró un 
triunfo45g magnífico sobre reyes tan poderosos durante dos 
días; al entregar todo el dinero de la venta del botín, el 
erario se incrementó en mucha mayor medida que en ante- * 454

En el año 66-65 a. C. Pompeyo ocupó las regiones comprendidas entre 
el mar Caspio y el Cáucaso; al año siguiente (64-63) conquistó Siria, some­
tió a los árabes y asedió Jerusalén. Cf. Punió el V iejo, Hisi. Nat. VII 26: 
Flavio Josefo, Ant. Jud. XIV 29-59; Guerra de los jud.. I 134-140; Plu­
tarco, Pomp. 35-39; Dión Casio. XXXVII 5-16; Eutropio. VI 14; Orosío, 
VI 6. 3).

454 El 28 y 29 de septiembre del año 61 a. C. Cf. Plutarco, Pomp. 
45, Punió el Viejo, Hisi. Nat. VII 98-99; XXXIII 151; XXXVI41; XXXVII 
13-14; Apiano, Mitr. 116-117; O rosío, VI 6, 4.
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riores ocasiones, a excepción de Paulo. En ausencia de Gnco 4 

Pompeyo, 'Pito Ampio y Tito Labieno, tribunos de la plebe, 
propusieron una ley460 para que en los juegos circenses éste 
llevara una corona de oro y el atuendo de triunfo, mientras 
que en el teatro, toga pretexta y corona de <l>aurel. Él no 
se atrevió a llevarlo más que una vez —y esto ya fue dema­
siado—. La fortuna de este hombre lo encumbró, de modo 
que triunfó primero por su victoria sobre África, una vez 
más sobre Europa, y una tercera vez sobre Asia y, todas 
cuantas son las partes del orbe, quedaron como recuerdos 
de su victoria. <Pero> las acciones excelentes nunca esca- 5 

pan a la envidia. Por eso, Luculo no olvidaba la afrenta 
que le había hecho y Mételo Crético se quejaba, no sin moti­
vo, porque Pompeyo se había hecho seguir en su triunfo 
de los jefes militares prisioneros que debían haber realzado 
el suyo. Junto con ellos, una parte de los senadores se opo­
nía a que se pagaran al arbitrio de Pompeyo las recompen­
sas prometidas por el a las comunidades de ciudadanos y 
a los que lo merecieran.

Vino a continuación el consulado461 de 41 
Gayo César, que me coge la mano462 mien-

_ . .. tras escribo y me fuerza a detenerme enCayo Julio Cesar \
él, por mucho que yo quisiera avanzar 
más deprisa. Descendiente de la nobilísi­

ma familia de los Julios, según se sabe, muy antigua, un 
linaje que procedía de Anquises y Venus, destacó por su 
prestancia463 entre todos los ciudadanos, de gran fortale-

*** La rogatio fue apoyada por César y rechazada por Catón en 63 a. C. 
a .  Apiano. Milr. 113; D iOn Casio. XXXVI! 21. 4.

461 En el ario 59 a. C.
443 Expresión empicada de manera semejante por Cicerón (Rose. Com.

16) y Valerio Máximo (IV 1,15).
Algunos historiadores describen su apariencia física: Suetonio. Jul.

45; Plutarco. Cés. XVII 2; D ión Casio. XLIV 38, 5.
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za de carácter, muy generoso en munificencia, de valentía 
sobrehumana, por encima de la naturaleza y de lo creíble; 
por la excelencia de sus pensamientos, la diligencia en la 
guerra, la capacidad de arrostrar peligros, se asemejaba a

2 aquel gran Alejandro, pero sobrio y no iracundo. Se ali­
mentaba y dormía para mantenerse pero no por placer. Es­
taba estrechamente unido a Gayo Mario por parentesco464, 
y era yerno de Cinna, a cuya hija ninguna presión pudo for­
zarle a repudiar, a diferencia del consular Marco Pisón465, 
que había despedido a Ania —anteriormente esposa de Cin­
na— para congraciarse con Sila. Tenía casi dieciocho años 
cuando Sila se hizo con el control del Estado, y dado que 
los ministros de Sila y los simpatizantes de su partido más 
que él, le buscaban para hacerle morir, disfrazado y con apa­
riencia distinta de su fortuna, se escapó de la ciudad una

3 noche. Después, todavía joven, habiendo sido capturado por 
unos piratas466, de tal manera se condujo en el tiempo en 
que estuvo retenido por ellos que les inspiró terror y admi­
ración, y nunca, de día o  de noche —¿por qué omitir lo 
más destacable, porque no se pueda narrar con palabras 
hermosas?— se descalzó o desciñó, al objeto de no resultar 
sospechoso para quienes le vigilaban, por hacer un movi­
miento desacostumbrado.

■** Julia, la tía por parte de padre, era esposa de Mario; el joven Mario, 
cónsul en el año 82, era primo de César. Su matrimonio con la hija de 
Cinna, Cornelia, se celebró cuando el contaba diecisiete años.

m  Marco Pupio Pisón Frugi fue cónsul en 61 a. C , por lo que la refe­
rencia «consular» es anacrónica.

Esto sucedió en el año 76. en la isla de Farmacusa al norte de 
Milcto, en Asia Menor, según Suetonio (JuI. IV 1-2); estuvo prisionero 
unos cuarenta días. Pi.utarcü sitúa el incidente en 81-80 tras escapar de 
Roma (Cés. I 7). Los historiadores modernos prefieren situarlo en los artos 
75-74 a. C.
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Relatar a qué y a cuánto se atrevió, con 42 

cuánta audacia frustró con su iniciativa los 
Céxur contra intentos del magistrado del pueblo roma- 
los piratas no que gobernaba la provincia de Asia lle­

va tiempo; relatemos aquello que sirva de 
testimonio sobre un hombre que resultaría después tan 
importante. La noche siguiente al día en que fue rescatado 2 

con dinero público de las ciudades, pero no sin forzar antes 
a los piratas a entregar rehenes a esas ciudades, sin orden 
expresa de la autoridad, habiendo reclutado una armada 
precipitadamente, se presentó en el lugar donde estaban los 
piratas; movió a la huida a parte de sus barcos, hundió otra 
parte, y apresó algunas naves y a muchos hombres. Satis- .1 

fecho por el triunfo de la expedición nocturna volvió con 
los suyos y, encarcelados los prisioneros, se dirigió a Bitinia, 
a presencia del procónsul Junio <Jun>co467 —pues habían 
concedido Asia y esa provincia al mismo— para pedirle que 
asumiera la responsabilidad de ejecutar a los cautivos. A  
pesar de su negativa y después que éste manifestara su 
intención de venderlos —ciertamente la envidia se sumaba 
a su falta de diligencia— César con rapidez increíble de 
nuevo en el mar, antes de que se recibiera el informe del 
procónsul, crucificó a todos los que había capturado.

Más tarde, tomando una nave de cua- 43 

C om ienzas tro remos con dos amigos y diez escla- 
de la carrera vos, a fin de que, mientras cruzaba el mar 

política de Cesar apresuracjamente en dirección a Italia, no
le avistaran los piratas, que entonces 

dominaban todos los mares y le tenían tanto odio con razón, 
cruzó el anchísimo golfo del mar Adriático para presentarse

Personaje sólo conocido por Plutarco, Cés. II 6, además de Velejo 
Patcrculo.



146 HISTORIA ROMANA

a comenzar su sacerdocio468. Pues, tras haber sido nombra­
do flamen dial469 por Mario y Cinna cuando era casi un 
niño, había perdido ese sacerdocio por la victoria de Sila, 
que había anulado todos los actos de ellos, en ausencia de 
Roma le habían concedido el pontificado en el lugar de

2 Cota, el que había sido cónsul. Por cierto que, creyendo 
ver en esta travesía naves de los piratas, dejando su atuendo, 
se había atado un puñal en cada pierna, preparándose para 
la acción, pero después comprendió que le engañaba la vis­
ta, y que una hilera de árboles en la lejanía le había dado

3 la impresión de los palos de un barco. El resto de sus accio­
nes en Roma: la notabilísima acusación contra Dolabela470, 
y en ella, una actitud favorable de la ciudad, superior a la 
que se suele tener con los acusados; su rivalidad con Quinto 
Cátulo y otros hombres muy destacados por acceder a las 
magistraturas; la obtención de un pontificado máximo antes 
de la pretura, vencido el candidato Quinto Cátulo, príncipe

4 del senado según reconocimiento de todos471; la restaura­
ción durante su edilidad472 de los monumentos a Gayo 
Mario a pesar de la oposición de la nobleza; al mismo tiem­
po, el restablecimiento de los hijas de los proscritos en sus

** Gayo Aurelio Cola, primo de Aurelia, la madre de César, cónsul 
en 75, murió en el 73, dejando vacante el cargo, para el que se designó 
al joven.

449 Cf. J. H. Vanggaard, The flam en... págs. 51-52.
47u Gneo Comelio Dolabela, destacado partidario de Sila, sufrió en 

78 a. C. un proceso de concusión por su gobierno en Maccdonia, pero 
fue absuelto. Cf. Suetonio, Jul. IV 1, y Plutarco, Cés. IV 1. El discurso 
que César pronunció en esta ocasión fue admirable, según O cerón (fírut. 
261) y TÁcrro (Dial. XXXIV 7).

471 Tras la muerte del pontífice máximo Metelo Pío, en 63 a. C., los 
candidatos del orden senatorial eran Publio Servilio Valia Isáurico y Quin­
to Lutado Cátulo. cónsul en 78, pretor en 65 a. C.

472 En el año 65 a. C. también llevó a los tribunales a los silanos Lucio 
Lusco y a Lucio Belenio. que había hecho ejecutar a Lucrecio Afcla.
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derechos de dignidad; la admirable valía y diligencia que 
mostró en el ejercicio de la prctura y de la cuestura en His- 
pania —había sido cuestor bajo Antistio Vétcre473, abuelo 
del Vétere que fue el cónsul y pontífice padre de dos cón­
sules y sacerdotes, un hombre bueno en la medida en que 
puede serlo un simple mortal— como son cosas demasiado 
conocidas, no es preciso escribirlas.

Así, éste, siendo cónsul constituyó una 44 
sociedad de poder entre Gneo Pompeyo,

El primer Marco Craso y él, que fue nefasta para
triunvirato Roma y para el mundo y les acarreó con­

secuencias no menos fatales a cada uno 
en distintos momentos. Al secundar este proyecto, Pompeyo 2 

había tenido la intención de que su conducta en las pro­
vincias del otro lado del mar, que muchos, según hemos 
dicho, criticaban, fuera finalmente aprobada por medio del 
cónsul César; por su parte, César se daba cuenta de que 
cediendo ante la gloria de Pompeyo aumentaría la suya, 
y que al desviarse hacia éste los odios por el poder com­
partido, él iba a reforzar sus posibilidades; Craso, como 
no había podido conseguir él solo el principado, intentaba 
alcanzarlo por la autoridad de Pompeyo y los recursos de 
César. También se estableció un parentesco por matrimonio 3 

entre César y Pompeyo; pues Gneo Magno se casó con la 
hija de Gayo César474. En este consulado César propuso 4 

una ley para el reparto de las tierras de Campania a la plc-

473 Gayo Antistio Vétcrc era el antepasado de personajes de la época 
de Tiberio, contemporáneos del autor. Llevó el mismo nombre el cónsul 
del año 6 a. C., después procónsul en Asia (años 3-4 d. C ). Su hijo Gayo 
fue pretor urbano en 20 d. C ,  cónsul en 23; su hermano Lucio fue cónsul 
sufccto en 26. Cf. Punjo, Hist. Nal. XXXIII 32; Tácito, ,4*. IV 1,1.

474 A comienzos de mayo del 59 a. G
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b e475, asumiendo Pompeyo la defensa de la ley; de este 
modo cerca de veinte <mil> ciudadanos se fueron allí y se 
restituyó el derecho de constituir una ciudad aproximada­
mente ciento cincuenta y dos años después de que en la 
Guerra Púnica los romanos hubieran establecido en Capua 

5 una prefectura476. Bíbulo, colega de César, con mayor deseo 
que capacidad para dificultar las iniciativas de éste, estuvo 
sin salir de casa casi el año entero; con esa actitud, buscando 
acrecentar la inquina contra su colega, le aumentó el poder. 
Entonces se concedió a Cesar la Galia por cinco años.

Por aquella época Publio Clodio477, un 
hombre noble, instruido, audaz, que no

Clodio contra conocía otro límite para hablar y actuar 
( ¡cemn y  Catón q UC e | q u e  q U er¡a> y agente inmiseri-

corde de perversos manejos —tenía inclu­
so la mala fama de relaciones incestuosas con su hermana, 
y se le acusaba de sacrilegio por el adulterio cometido en 
las fiestas religiosas47x más sagradas del pueblo romano—  
puesto que manifestaba de continuo su radical enfrenta­
miento con Marco Cicerón— ¿cómo podía haber amistad 
entre hombres de cualidades tan distintas?—  habiendo deja­
do el estamento senatorial para pasar a la plebe, propuso

*7'  La Lex lulia Agraria que encontró resistencia por parte de Catón 
y de Bíbulo. Cf. SlJETONK), Jul. XX 3; A mano, Guerra Civil II 11-12.

4T6 En el año 211 a.C.
477 Pertenecía a la genr Claudia, pero fue adoptado por el plebeyo Fon- 

teyo, por lo que modificó su nombre, pronunciándolo a la manera en que 
el pueblo lo hacía. Había nacido el año 90 y moriría el año 52 a. C. Su 
hermana Clodia era la amiga de Catulo, mencionada en sus poemas con 
el nombre de 1-csbia.

4n En las fiestas de Damia en honor de Bono Dea, el año en que se 
celebraban en casa de César por ser pontífice máximo (62 a. C.) se intro­
dujo entre las mujeres disfrazado, pero fue descubierto.
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una ley en su tribunado <para que) se condenara al des­
tierro a quien hubiera ejecutado a un ciudadano romano 
sin haberlo sometido a juicio; en sus palabras, aunque no 
se nombraba a Cicerón, se le incriminaba a él únicamente. 2 

De esta manera un hombre de gran mérito para el estado, 
pagó el precio de haber salvado a su patria con la desgracia 
del exilio479. César y Pompeyo no quedaron libres de sos­
pecha por la condena de Cicerón. Parecía que Cicerón se 
lo había buscado por no haber querido estar entre la comisión 
de veinte hombres para el reparto del terreno público de 
Campania. Dos años después, Cicerón fue restablecido en su 3 

dignidad y volvió a su patria, por el interés de Gneo Pom­
peyo, tardío pero, cuando comenzó, decisivo, de acuerdo 
con los deseos de Italia y los decretos del senado, por obra 
y mediación del tribuno de la plebe Anio Milón. Y desde 
el exilio y el retorno del Numídico, nadie fue desterrado 
con mayor animosidad ni recibido con mayor alegría al vol­
ver; su casa fue reedificada por el senado con esplendor 
comparable a la inquina con que la había destruido Clodio. 4 

El mismo Publio Clodio en su tribunado, bajo el pretexto 
muy honorable de asignarle una misión, apartó a Marco 
Catón de los asuntos públicos, ya que propuso una ley para 
que el que había sido cuestor fuera, con derecho pretorio 
y la asistencia de otro cuestor, a la isla de Chipre para des­
tronar a Ptolomco, que había merecido esa reprobación por 
todos los defectos de su conducta. Pero él, ante la llegada 5 

de Catón, se suicidó480. Por lo que Catón envió a Roma 
mayor cantidad de dinero que la esperada; no se puede ala­
bar su integridad, se le puede acusar casi de insolencia, por-

C icerón salió para el exilio el 20 de marzo del 58 a. C. y llegó el 
23 a Tesalónica. La votación para levantarle la condena se realizó el 4 
de agosto del 57 a propuesta de los cónsules Publio Léntulo Espíntcr y 
Quinto Metelo Nepote. Volvió a Roma el 4 de septiembre de ese afto.

Cf. supra II 38, 6.
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que cuando subía por el Tíber, acudiendo la ciudadanía jun­
tamente con los cónsules y el senado a su encuentro, no 
salió de su navio hasta llegar al lugar en que debía depositar 
el dinero.

* César realizó después en la Galia haza-
César en la Calía, ñas asombrosas que difícilmente podrían 

Craso comra ser explicadas en muchos volúmenes, y no 
los panos satisfecho con las muchas y muy felices 

victorias, en las que cayeron y fueron he­
chos prisioneros miles de enemigos en número incalculable, 
trasladó su ejército a Bretaña, buscando por así decir otro 
mundo, para nuestro poder y el suyo. La antigua pareja de 
cónsules, Gneo Pompeyo y Marco Craso, comenzaron un 
nuevo consulado481 que no solicitaron según las normas y

2 tampoco lo ejercieron de manera honorable • • • .  Por una 
ley48: que Pompeyo propuso ante el pueblo, se le prorro­
garon a César las provincias por otros tantos años; se le 
concedió48' a Craso Siria, pues pretendía la guerra contra 
los partos. Este hombre, por lo demás intachable e inmune 
a los placeres, no conocía medida ni aceptaba límite en la

3 ambición de riqueza ni de gloria. Los tribunos de la plebe484

m  Habían sido cónsules en 70 a. C. Y  el nuevo consulado del 55 era 
consecuencia de los acuerdos de Lúea, para la renovación del primer triun­
virato.

4X2 Por la le.x rómpela Licinia se prorrogaba el mando de César en 
la Galia.

4,11 El tribuno Trcbonio propuso una ley que concedía Siria a Craso 
y las dos Hispanias, en una sola provincia, a Pompeyo.

w  Gayo Ateyo Capitón y Publio Aquilio Galo le expresaron sus temo­
res por una expedición que se emprendía contra un pueblo que no había 
causado problemas a los romanos, rompiendo acuerdos precedentes. Cf. 
Plutarco, Cras. X V I 6; C icerón, Adiv. I 29; A piano. Guerra Civil II 18; 
D ión C asio, X X X IX  39. 6.
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intentaron en vano detenerle cuando iba a partir hacia Siria 
por los terribles prodigios; si esas maldiciones no hubieran 
tenido efecto más que sobre él, la pérdida del general habría 
sido beneficiosa para la república, quedando a salvo el ejér­
cito. El rey Orodes con el despliegue de un enorme con- 4 

tingcnte de caballería mató a Craso485, que había cruzado 
el Eufrates y se dirigía a Seleucia, y destruyó con él la mayor 
parte del ejército romano. Gayo Casio, que sería después 
el autor de un crimen terrible, entonces cuestor, recuperó 
lo que quedaba de las legiones y mantuvo Siria en poder 
del pueblo romano al punto de poner en fuga y derrotar 
con feliz resultado a los partos486 que pretendían una in­
vasión.

Durante estos años, los siguientes y 47 

aquellos a los que hemos hecho referencia
César en la Galla antes» cayeron en las campañas de Gayo 

César cuatrocientos mil enemigos, y fue 
mayor el número de prisioneros. Se luchó 

muchas veces en orden de batalla regular, muchas veces en 
columna de avance, muchas veces haciendo incursiones. 
Hubo dos campañas contra Bretaña. Durante un total de 
nueve veranos apenas hubo uno sin un triunfo muy justa­
mente merecido. Pero en la batalla de Alesia tantas fueron 
las hazañas, cuantas difícilmente un hombre ha podido 
afrontar, realizar casi nadie, a no ser un dios. César llevaba 2

Craso había salido de Roma en noviembre del 55; el 9 de junio 
del 53 se combatió en Carras contra Orodes, pero Craso no murió en 
esta batalla, sino en un renovado asalto contra la capital de los partos, 
defendida por Sureña. Cf. Plutarco, Cras. XXIII-XXXI1I; Dión Casio, 
XL 16-29.

Casio obtuvo una victoria cerca de Antigonca sobre Pacoro, hijo 
de Orodes, en 51 a. C.
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ya casi cuatro años en las Galias cuando murió Julia, esposa 
del Magno, prenda de la concordia entre Gnco Pompeyo 
y Gayo Cesar, lazo de unión de un poder que tenía poca 
cohesión ya por la envidia. Y también el hijo pequeño de 
Pompeyo, el que había tenido Julia, murió poco después4*17, 
rompiendo la fortuna toda unión entre dos militares abo-

3 cados a un combate tan decisivo. Entonces, en una con­
tienda electoral que se había desbordado hasta el uso de 
armas y la muerte de ciudadanos, a la que no se encontraba 
ni fin ni límite, un tercer consulado le fue concedido a Gnco 
Pompeyo en solitario, incluso con el voto favorable de los 
que se oponían antes al reconocimiento de su dignidad. La 
gloria de este honor, aparejada a la reconciliación con la 
clase senatorial, le separó sobre todo de Gayo César, pero 
en este consulado reprimió con toda violencia la corrupción

4 electoral. En este momento, Publio Clodio fue degollado 
por Milón4*8, candidato al consulado, en una pelea que sur­
gió cuando se encontraron cerca de Bovilas, una acción inú­
til, pero saludable para el Estado. No fue la repulsa de su 
acción, sino más bien la voluntad de Pompeyo determinante

5 de la condena del reo Milón. Ciertamente Marco Catón489 
lo absolvió con claridad al conocerse la sentencia. Si hubiera 
dado a conocer su parecer más a tiempo, no habría faltado 
quiénes siguieran su ejemplo y demostraran que se había 
dado muerte al ciudadano más funesto para el Estado y 
el peor enemigo de la gente buena.

*" En 54 a. C. Cf. Plutarco, Cés. XXIII 5; Pomp. LUI 5. Pero la rup­
tura entre Pompeyo y César se produjo realmente en 52 a. C. 

w  El 20 de enero del 52 a. C.
El proceso se desarrolló entre el 4 y el 8 de abril del 52. Defendían 

a Milón Hortensio, Marco Claudio Marcelo, Catón y Cicerón.
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En poco tiempo comenzaron a arder 4x 
los primeros fuegos de la guerra civil cuan- 

Curión do los más moderados41*1 deseaban que 
César y Pompeyo licenciaran a sus ejér­
citos; porque Pompeyo en el segundo con­

sulado había querido que se le asignaran las Hispanias y 
durante tres años las administraba a través de sus legados 
Afranio y Petreyo491, que habían sido cónsul y pretor res­
pectivamente, mientras él se ocupaba de los asuntos de 
Roma, en tanto que apoyaba a los que pretendían que César 
licenciara a sus ejércitos, mientras se oponía a los que que­
rían que lo hiciera él. Si dos años antes de que se acudiera 2 

a las armas, terminadas las obras del teatro492 y otras cons­
trucciones que lo rodeaban, hubiera muerto en Campania 
por una enfermedad grave que tuvo —momento en que 
toda Italia hacía votos por el restablecimiento del primero 
de todos sus ciudadanos— se habría hurtado a la fortuna 
la ocasión de acabar con él, y se habría llevado intacta 
al mundo subterráneo aquella grandeza que había tenido 
sobre la tierra. Sin embargo, a la guerra civil y a tantos males 3 

que la siguieron durante veinte años, nadie prendió una tea 
mayor ni más encendida que el tribuno de la plebe Gayo 
Curión493, un noble elocuente, audaz, pródigo con su for­
tuna y la de los demás, y desvergonzado, un hombre de una 
perversidad ingeniosísima y locuacidad dañina para la ciu­
dadanía, no había riquezas ni tdeleitest que pudieran saciar

*° Gayo Curión había hecho esa propuesta en c) año 50, con la apro­
bación de César.

Lucio Afranio, cónsul en 60. murió después de la batalla de Tapso 
en 46, y M ará) Petreyo, pretor en 63, se suicidó.

m  Las obras de) teatro comenzaron en el año 55. En 52 fue inaugurado 
por Pompeyo.

m  Gayo Escribonio Curión (84-48 a. C.) había sido cuestor en Asia 
en el año 53, y era tribuno de la plebe en el año 50.
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4 su espíritu *** en caprichos y placeres. Éste al principio 
estaba a favor del partido de Pompcyo, esto es, tal como 
era la situación entonces, a favor de la república; más tarde, 
simulando enfrentarse a Pompcyo y a Cesar, apoyaba a 
César realmente. Si lo hizo de modo gratuito o, según se 
dice, a cambio de diez millones de sestercios494, dejémoslo

5 en duda. Al final, combatió e hizo fracasar las condiciones 
de paz que César con toda justicia pretendía, y Pompcyo 
admitía favorablemente, frente a Cicerón que en solitario 
defendía la concordia en el Estado. La sucesión de los 
hechos acontecidos, aunque se relate en las obras especia­
lizadas de otros, también se explicará, según espero, en la

6 nuestra. Ahora, devolvamos su forma a la obra que hemos 
comenzado, después de felicitar a Quinto Cátulo495, a los 
dos Lúculos496, y a M etelo497 y H ortensio498, que por 
haber desarrollado su actividad pública sin suscitar riva­
lidades, y haber destacado sin riesgos, encontraron una 
muerte tranquila o ciertamente determinada por el des­
tino |no precipitada] antes del comienzo de las guerras 
civiles.

494 Cf. V alerio  M áximo, IX  1, 6. que sirvió de apoyo a Lipsio para 
sugerir una enmienda de la cifra (<ses>centies).

m  Quinto Lutacio Cátulo, cónsul en 74 y censor en 65, murió en el 
año 61 a. C.

m  I-ucio I.icinio Lóculo, que dirigió la guerra contra Mitrídatcs antes 
que Pompcyo, murió en 56 a. C. (cf. supra II 33, 1). Su hermano Marco 
fue lugarteniente de Sila en la guerra contra los aliados itálicos (cf. supra 
II 28. 1).

497 Quinto Cecilio Mételo Célcr, que había sido gobernador de la Galia 
Cisalpina en el año 62 y cónsul en 60. murió el año 59. Según C io -:kón 
(Cel. 59-60), fue envenenado por su esposa Clodia.

** Quinto Hortensio Hórtalo fue cónsul en 69 y murió el año 50 a. C.
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En el consulado de Léntulo y Maree- 49
La guerra civil l ° 499, setecientos tres años después de la 

entre César fundación de la ciudad y setenta y ocho
y  Pompeyo años <antcs> de qUe Marco Vinicio,

iniciaras tu consulado, se encendió la gue­
rra civil. La causa de un general parecía mejor, pero la 2 

del otro tenía más fuerza. Aquí todo tenía buena apariencia, 
allí había poder. El senado armó a Pompcyo con su auto­
ridad, la confianza del ejército dio fuerza a César. Los cón­
sules y el senado entregaron *** todo el poder tn o t  a Pom­
pcyo sino a su causa. César no dejó de intentar cualquier 3 

recurso que pudiera mantener la paz; los pompeyanos no 
aceptaron ningún acuerdo, ya que un cónsul mostraba una 
beligerancia superior a la conveniente, mientras que Lén- 
tulo no podía salvarse si se mantenía incólume la república. 
Por su parte, Marco Catón pretendía que era preciso morir 
antes de aceptar ninguna condición impuesta al Estado por 
un ciudadano. Un hombre a la antigua, severo, alabaría más 
al partido de Pompeyo, un hombre prudente seguiría el de 
César, y consideraría gloriosas aquellas hazañas, y éstas, más 
temibles. Más adelante, después de rechazadas desdeño- 4 
sámente todas las peticiones que César había hecho500, con­
tentándose con la titularidad de la provincia, y con una sola 
legión, •** como se le había ordenado que viniera a la ciu­
dad como ciudadano particular, y se sometiera a los sufra­
gios del pueblo romano para la candidatura al consulado, 
pensando César que debía combatir, pasó el Rubicón junto 
con su ejército. Gneo Pompeyo, los cónsules y la mayor par-

*** Ix>s cónsules del año 49 fueron Gayo Claudio Marcelo y Lucio Cor- 
nclio Léntulo Crure.

w  Sabemos que en las negociaciones de diciembre del año 50, César 
había propuesto reservarse la Galia Cisalpina y el Ilírico con dos legiones; 
es probable que la provincia a la que se refiere esta última petición fuera 
el Hinco (cf. Suctonio, Jul. XXIX 2).
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te del senado, abandonando la ciudad y después Italia, se 
trasladaron a Dirraquio.

50 A su vez, César, en cuyo poder habían
caído Domicio501 y las legiones que habían

César en Roma cstacl°  con ¿1 en Corfinio, tras despedir 
sin dilación a su jefe militar y a los que 
habían querido sumarse a Pompeyo, los 

siguió hasta Brindis502, de modo que se viera que prefería 
terminar la guerra sin pérdidas y con una negociación antes 
que atacar a los que huían. Al enterarse de que los cónsules

2 habían cruzado el mar, volvió a Roma. Y después de ex­
plicar en el senado y en una asamblea los motivos de sus 
decisiones, y de su situación de angustiosa necesidad, al 
haberse visto forzado a las armas porque otros ya las habían

3 tomado, determinó dirigirse a las Hispanias. Por algún 
tiempo Marsella retrasó el apresurado tránsito de su via­
je 503, plaza mejor en cuanto a fidelidad que prudente en 
las decisiones, al intentar mediar inoportunamente entre los 
ejércitos de los generales principales, a los que se deben 
enfrentar quienes pueden forzar a obedecer al que se resis-

4 ta. Más tarde, el ejercito que había estado a las órdenes 
del consular Petreyo y de Afranio, el que fue pretor, des­
lumbrado por la enérgica rapidez de su llegada, se entregó 
a César. Los dos legados y todos los que de cualquier orden 
habían querido seguirlos, se pasaron a Pompeyo. * 509

*" Lucio Domicio Ahcnobarbo, cónsul en 54 a. C., había recibido el 
gobierno de la Galia transalpina que Cesar debía ceder.

m  Cesar llegó a Brindis el 9 de m ar70. Cf. CICERÓN, Cartas a Anco 
IX 14a.

509 César se detuvo en Marsella un mes. pero el sitio de Marsella se 
prolongó hasta el 10 de octubre. Gayo Trcbonio y D. Bruto dirigieron 
la estrategia del asedio.
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Dirraquio 
y Farsalia

Al año siguiente, Dirraquio y la región 5i 
próxima a esta ciudad era ocupada por el 
campamento de Pompeyo504 505, que al reu­
nir las legiones procedentes de las provin­
cias transmarinas, y las unidades auxilia­

res de caballería e infantería, había completado un ejército 
enorme con las tropas cedidas por los reyes <y> los letrarcas, 
junto con las de los dinastas; en el mar, con la protección 
de la armada, según se calculaba, había formado un cerco 
que impediría que César pudiera llevar allí sus legiones. 2 

Pero César, con la rapidez y fortuna que le caracterizaban, 
no encontró impedimento ninguno para trasladarse él mis­
mo y su ejército con la flota cuando quiso54*, y en primer 
lugar situó su campamento casi al lado del de Pompeyo y 
después lo rodeó con los medios de asedio. Pero la falta 
de recursos de los que asediaban era más grave que la de 
los asediados. Entonces Cornelio Balbo506, con temeridad 3 

increíble, se introdujo en el campamento de los enemigos 
y en sucesivas conversaciones con el cónsul Lcntulo, que 
dudaba por cuánto estaría dispuesto a venderse, fue abrién­
dose camino con esas gestiones con que un hombre que 
no sólo era de procedencia hispana, sino hispano, accedería 
al triunfo y al pontificado, y dejando de ser un ciudadano 
privado, se haría consular. La suerte de los combates fue

<M A mediados de diciembre (mediados de noviembre según el calen­
dario juliano) del 49 Pompeyo acampó en Dirraquio.

505 César cruzó el mar con gran fortuna, dadas las condiciones atmos­
féricas que dificultaban la travesía, y desembarcó el 4 de enero del 48.

Lucio Cornelio Balbo (el Mayor, en relación con su sobrino, que 
llevó el mismo nombre) nadó en Cádiz aproximadamente el arto 100 a. C  
y se distinguió por su fidelidad a Roma en la guerra de Sertorio, por lo 
que le concedieron la ciudadanía en el arto 72 a. C. fue  defendido por 
Cicerón de la acusación de usurpar la ciudadanía. Tomó partido por César, 
y después de la muerte de éste, por Octavio; le recompensaron con la 
magistratura de cónsul suffecius en el arto 40 a. C.
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oscilando después, pero hubo uno mucho más provechoso 
para los pompeyanos, en el que fueron rechazados masi­
vamente los soldados de César.

52 Entonces César se dirigió con su ejér­
cito a Tesalia, destinada ya para su vic-

2 La demencia toria. Pompeyo, aunque otros le aconse­
je Cesar jaban de manera muy diferente, la mayo­

ría le exhortaban a trasladarse a Italia —y 
ipor Hércules no habría habido nada más saludable para 
aquella facción!— otros, a sostener la guerra, que con el 
prestigio de sus partidarios mostraba de día en día mejores 
perspectivas, y él con su presteza habitual, fue en persc-

3 cución del enemigo. La forma en que se compone nuestro 
relato no permite narrar la batalla de Farsalia507 y aquel 
cruentísimo día para los romanos, la cantidad tan grande 
de sangre derramada en los dos ejércitos, la colisión de dos 
príncipes del Estado y la sumisión de una de las lumbreras 
del poder romano, tantos y tales hombres del partido pom-

4  peyano muertos. Hay que destacar lo siguiente: en cuanto 
César vio que el ejército de los pompeyanos iba perdiendo, 
no se le ocurrió ninguna orden más inmediata primero que, 
<por> emplear la palabra corriente en el lenguaje militar,

5 *** la desmovilización en los dos frentes. ¡Dioses inmor­
tales, un hombre tan compasivo qué premio recibió después 
por esta benevolencia suya hacia Bruto! No ha habido nada 
más asombroso, magnífico y glorioso que aquella victoria, 
porque la patria no quedó privada de ningún ciudadano más 
que de los caídos en combate. Pero la contumacia echó a 
perder el regalo de la misericordia, puesto que los vencidos 
aceptaron mal el perdón que generosamente les concedía 
el vencedor.

v'7 El 9 de agosto del año 48 (28 de junio del calendario juliano).
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Pompeyo partió508 de allí junto con los 53 
dos Léntulos509 510, antiguos cónsules, con su 

La muerte hijo Sexto, y Favonio 5,°, antes pretor, com-
de Pompeyo pañeros que la fortuna le había deparado.

Aunque unos le aconsejaban que buscara 
asilo entre los partos o que se dirigiera a África, donde tenía 
al rey Juba, muy fiel a su partido, se decidió por ir a Egipto, 
porque recordaba los favores que había tenido con el padre 
de aquel Ptolomco que siendo un niño todavía, no un joven, 
reinaba en Alejandría. Pero, ¿quién recuerda los favores 2 

cuando sobreviene la adversidad? O ¿quién piensa que debe 
reconocimiento a unos infortunados? ¿o es que la fortuna 
no determina un cambio de lealtades? Así, por consejo de 
Teódoto511 y Aquilas512, los enviados por el rey para recibir 
a Gnco Pompeyo que llegaba —en Mitilcnc había recogido 
en la embarcación a su esposa Cornelia513, para que le

Ml< En su huida pasó por Larisa, Anfípolis, Rodas, Atalia y Sicdri en 
Cilicia antes de dirigirse a Egipto. Cf. Floro, II 13,51.

509 la ido  Cornelio Léntuio Cmrc, cónsul en 49, y Cornelio Léntulo 
F.spínter, cónsul en 57. A este último debía Cicerón su vuelta a Roma 
por suspensión de la condena al exilio.

510 Marco Favonio, que bahía nacido el año 90 a. G , fue pretor el 
año 49. Representante de la oposidón anticesariana, fiel a Catón, fue eje­
cutado por orden de Octavio. Cf. César, Guerra Civil III 57, 5; G cerón, 
Cartas a Ático VII 15, 2; Plutarco, Pomp. LX 7; I.XVII 5; Cés. XXXIII 
5; XLI 3; Salustio, Ep. Cés. II 9,4.

511 Teódoto de Quíos, maestro de retórica de Ptolomeo, que aconsejó 
el asesinato de Pompeyo y después mostró su cabeza a Cesar; Bruto lo 
ejecutó. Cf. Plutarco, Pomp. LXXVII 6-7 y Cés. XI.VIII 2; Apiano, Guerra 
Civil ÍI 84.

512 Aquilas era el general del ejército de Ptolomeo. Teódoto, Aquilas 
y el eunuco Potino formaban el consejo de regencia. Cf. Plutarco, Pomp. 
•LXXVII 3 y Cés. XLVIII 2; César, Guerra Civil III 108, 1.

513 Después de la muerte de Julia, Pompeyo se había casado con Cornelia, 
hija de Quinto Mételo Esdpión, su colega en el consulado del año 52 a. G
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acompañara al exilio—  le exhortaron a pasar de su nave 
de carga a la que había acudido a su encuentro. Después de 
hacerlo, el hombre más destacado de la nación romana fue 
degollado por orden y decisión de un esclavo egipcio, en

3 el consulado de Gayo César y Publio Scrvilio. Este fue, des­
pués de tres consulados514 y. otros tantos triunfos, y del 
sometimiento de la tierra entera, el fin de la vida de un 
hombre muy recto y excelente, que se había elevado a un 
nivel insuperable, la víspera de cumplir cincuenta y ocho 
años. La fortuna le desamparó en tal medida que a quien 
le faltaba tierra para vencer, le faltó también para la scpul-

4 tura. De qué otra manera podría explicar más que por dis­
tracción el error515 de los que equivocaron en cinco años 
la edad de un hombre tan ¡lustre y casi contemporáneo 
nuestro, cuando es tan fácil el cálculo desde el consulado 
de Gayo Atílio y Quinto Servilio? Hago esta observación 
no para discutirlo, sino para que no me lo discutan.

160

14 La fidelidad del rey y de los que enton­
ces estaban bajo su autoridad no fue mayor 

La Guerra para César de lo que lo había sido para 
de Aiqandna Pompeyo. Porque le tendieron embosca­

das cuando arribaba, y se atrevieron des­
pués a hostigarle con las armas, pero pagaron con la vida 
su merecido a los dos generales supremos, al uno <después 

2 de muerto, al otro) que seguía vivo. Aunque Pompeyo había 
dejado de existir, aún le sobrevivía el renombre. Porque un

5,4 En los años 70, 55 y 52 a. C. Cf. supru II 40, 4.
515 Vclcyo está de acuerdo con A piano (Guerra Civil II 86) en que 

Pompeyo debió nacer en el año 106 a. C. Los historiadores consideran 
el 29 de septiembre del 106 fecha de nacimiento del rival de Cesar, pero 
V alerio M áximo (V 9, 2) y Tácito (An. X I I I  6, 3) lo sitúan con el desfase 
que Veleyo critica.
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gran apoyo de su partido había favorecido la guerra de Áfri­
ca. que promovían el rey Juba '16 y Escipión, a quien habien­
do sido cónsul, Pompeyo había elegido como suegro dos 
años antes de su muerte. Marco Catón517 había incremcn- 3 
tado sus tropas, con el envío de legiones a pesar de los peli­
gros del viaje y las dificultades en los abastecimientos; aun­
que los soldados le confiaban el mando supremo, este hom­
bre prefirió obedecer a uno más cualificado518.

La salvaguarda de la prometida breve- ss 
dad determina en qué medida se debe ex- 

Z T "  plicar todo en su desarrollo. César llegó 
siguiendo su fortuna a África, que ocupa­
ban los ejércitos pompeyanos tras la muer­

te de Curión, jefe del partido de los julianos. Allí al principio 
fue diversa la suerte en los combates, después actuó su for­
tuna, vencidas las tropas de los enemigos; la clemencia de 
César con los vencidos no fue distinta de la que tuvo con 
los anteriores. Contribuyó al prestigio de Gayo César, ven- 2 

ccdor de la guerra de África, más que la de llispania —pues 
la victoria sobre Fárnaces, apenas aumentó algo su gloria—  
la campaña complicada y terrible que Gnco Pompeyo, hijo 
del Magno, un joven muy belicoso, había encendido con 
tropas enviadas de todas partes del orbe por los que todavía 
admiraban la personalidad de su padre. La fortuna que 3

5“  Juba I de Numidia combatió al ejército ccsariano que dirigía Curión 
el 20 de agosto del 49. Se suicidó después de la batalla de Tapso.

*17 Después de la derrota de Farsalia, Catón se dirigió a Corcira, de 
allí a Patras, a Citera. y finalmente a Berenice en África, desde donde 
atravesó el desierto con sus soldados buscando Ixptis Magna. Cf. Estra 
bón. XVII 3, 20, 836 C; Lugano, 9; P ia/tarco, Cal. Jov. LVI 3.

5,“ Ofreció el mando a Cicerón que había sido cónsul, y al procónsul 
Escipión, porque él tenía sólo categoría de proprctor.

284.-6
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solía acompañar a César no le faltó en Hispania, pero en 
el combate más violento y peligroso que nunca hubiera enta­
blado, llegó al punto de bajar del caballo en un momento 
más que crítico, y situándose delante del escuadrón de los 
suyos, que iba cediendo, imprecar a la fortuna por haberle 
reservado para tal fin en ese combate, y dejar claro a sus 
soldados que él no cedería ni un paso; que luego vieran 
a qué general y en qué circunstancias iban a abandonar. 

4 Por pundonor más que por valentía se recompuso el frente, 
con mayor entereza por parte del general que de los sol­
dados. Se dio muerte a Gneo Pompeyo519, al que se encon­
tró gravemente herido y extraviado en un paraje desierto; 
cayeron luchando Labieno y Varo.

se César, a su vuelta a Roma después de
vencer a todos520, perdonó a cuantos ha- 

La conjuración bían tomado las armas contra él —esta 
de Bruto y Casio act¡tucj es increíble— y para celebrarlo

colmó la ciudad de juegos magníficos de 
gladiadores, espectáculos de naumaquia, de caballería, infan­
tería así como un concurso de elefantes y banquetes durante 

2 muchos días. Tuvo cinco triunfos: en el de la Galia los orna­
mentos eran de madera de cidro521, en el del Ponto, de 
acanto522, en el de Alejandría, con incrustaciones de concha

5W Gneo Pompeyo fue sorprendido en una caverna cerca de la ciudad 
de Lauro. Cf. Guerra Hisp. XXXII 6-8; 37-39; Floro. II 13, 86; Apiano, 
Guerra Civil II 105; Dión Casio, XI.III 40, 2.

,í0 Se refiere al retomo después de Munda. en el otoño de 45 a. C. 
César se hizo erigir una estatua con la inscripción Dea Inutcto, según cuen­
tan C icerón (Canas a Á t . XII 45, 2; XIII 28, 3), Dios Casio (XLIII 45,
3).

' :i Parece referirse al alerce europeo, de madera aromática, de la que 
se obtiene la trementina.

522 Se identifica con la acacia egipcia o con la mimosa.
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de tortuga, en el de África521 * 523, de marfil, en el de Hispania, 
de plata lisa. El dinero conseguido con la venta del botín 
ascendió a poco más de seiscientos millones de sestercios524. 
Pero a un hombre de tal categoría y clemencia en todas 3 

sus victorias no le duró la tranquilidad del principado más 
de cinco meses. En efecto, había vuelto en el mes de octubre 
y fue asesinado en las idus de marzo, siendo los promotores 
de la conjuración Bruto y Casio. No se había ganado a aquél 
con la promesa del consulado, había ofendido a Casio retra­
sándoselo. Y a esc designio de muerte se habían sumado 
sus colaboradores más íntimos, Décimo Bruto, Gayo Trc- 
bonio525 y otros de nombre ilustre, después de que ascen­
dieran por la fortuna de su partido, a la posición más rele­
vante. Había conciliado un gran odio contra César su colega 4 

en el consulado, Marco Antonio, un hombre capaz de cual­
quier audacia, al imponerle cuando presenciaba las fiestas 
Lupercales delante de la tribuna rostral, un distintivo regio 
que él rechazó como pudo para que no se interpretara como 
una ofensa.

Según prueba la experiencia, merece 57 
elogio la opinión de Pansa e Hircio526, que

César desatiende siempre habían dicho a César que un prin-
las advertencias cjpa(j0 obtenido por las armas sólo con 

ellas se podía mantener, a lo que él con-

521 Estos cuatro triunfos se celebraron entre agosto y septiembre de
46 a. C. El triunfo sobre Hispania se retrasó hasta el mes de octubre. Cf.
Tito Limo, P er. 115-116; Suetonio, JuI. 37; Floro. II 13, 88-89.

524 Cf. Apiano, Guerra Civil II 102.
525 Décimo Bruto y Gayo Trebonio estuvieron al frente del asedio a 

Marsella. Bruto fue nombrado pretor urbano del año 44 y debía ser cónsul 
tres años después.

S2* Gayo Vibio Pansa fue gobernador de la Galia Cisalpina en 45 y 
cónsul en 43 con Aulo Hircio, que habiendo combatido junto a César,
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testab a  s ie m p re  q u e  p r e fe r ía  m o rir  a n te s  q u e  v iv ir  te m e ro so . 

E s p e r a n d o  c le m e n c ia  p o rq u e  é l la  h a b ía  m o strad o , d e sp re ­

v e n id o  le so rp re n d ie ro n  u n o s in g ra to s , a  p e s a r  d e  q u e  los 

d io se s  le  h ab ían  o fre c id o  m u ch o s p re sa g io s  e in d ic io s  del

2 p e lig ro  q u e  le a m e n a z a b a . P u e s  lo s a r ú s p ic e s -’27 le  h ab ían  

a d v e rt id o  q u e  tu v ie ra  p re c a u c ió n  d e  la s  id u s d e  m a rz o , y 

tam b ién  su  e sp o s a  C a lp u m ia 528, a te rro r iz a d a  p o r  u n a  v isió n  

n o ctu ra , le  ro g a b a  q u e  se  q u e d a ra  a q u e l d ía  en  c a sa ; unos 

p a n fle to s  q u e  le h ab ía n  re m itid o  a n u n c iab a n  la c o n ju ra c ió n ,

3  p e ro  é l n o  lo s  h a b ía  le íd o  in m ed ia tam en te . S e g u ra m e n te  la 

fu e rz a  in a p e la b le  d e  lo s  h a d o s  c o n fu n d ió  a  a q u e l cu y a  fo r ­

tu n a h ab ía n  d e c id id o  cam b iar.

58

2

E l  a ñ o  en  q u e  p e rp e tra ro n  e s c  c rim en  

< M arco >  B ru to  y G a y o  C a s io  e ra n  p r e ­

to re s  y  D é c im o  B ru to  h ab ía  s id o  e le g id o  

c ó n su l. D e  c o n su n o  c o n  e l g ru p o  d e  la 

c o n ju ra c ió n , e sc o lta d o s  p o r  un  tro p e l de 

g la d ia d o re s  d e  D é c im o  B r u to , o c u p a ro n  e l C a p ito lio . C a s io  

h a b ía  d e c id id o  q u e  se  d ie ra  m u e rte  a l có n su l A n to n io , a s í 

c o m o  q u e  se  a n u la ra  e l te sta m e n to  d e  C é sa r , a  lo  q u e  se 

h ab ía  o p u e s to  B r u to  d ic ie n d o  q u e  lo s c iu d a d a n o s  n o  ten ían  

q u e  re c la m a r  la  sa n g re  d e n a d ie  m ás q u e  la  d e l t ira n o  (p u e s 

e ra  a d e c u a d o  lla m a r  a  C é s a r  d e  e s te  m o d o  p o r  e l g e s to  q u e  * 527

Decisiones 
y gestiones 

iras la muerte 
de César

escribió el libro VIII de la Guerra de las Calías, llegó a ser propretor de 
la Galia en el año 45 a. C  La sentencia que se les atribuye debía formar 
parte de la fraseología común, reflejada en la historiografía, como lo mues­
tra una expresión de Salustk)  (Jug. 21, 1). A. J. Woodman (en su comen­
tario al pasaje) considera probable que César recibiera un aviso seme­
jante cuando se negó a tener una guardia personal, según Plutarco (Cés. 
LVII 4).

527 Se añadía la predicción de Espurinna que recoge Valerio Máximo, 
VIII 11,2.

Cf. Sl'ETOnio, Jul. LXXX1 3.
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h a b ía  te n id o ) . C o n v o c a d a  u n a  re u n ió n  d e l se n a d o , D o la -  3 

b e la . a  q u ie n  C é s a r  h ab ía  d e s ig n a d o  p a ra  su c e d e r le  en  el 

c o n su la d o , to m ó  las fa sc e s  y  las e n se ñ a s  c o n su la re s . A n t o ­

n io , c o m o  n e g o c ia d o r  d e  p az , e n v ió  a  su s h ijo s  52‘' c o m o  re h e ­

n e s  al C a p ito lio  y  o fr e c ió  g a ra n tía s  d e se g u r id a d  a  lo s  a s e ­

s in o s  d e  C e s a r  p a ra  q u e  b a ja ra n  d e  a llí. Y  p o r  a q u e l e je m p lo  4 

d e l d e c re to  fa m o so  d e  lo s a te n ie n s e s 530, a  p ro p u e sta  d e 

C ic e ró n , fu e  ra t if ic a d a  u n a  a m n is t ía 531 p o r  d e c is ió n  d e  los 

se n a d o re s .

D e s p u é s  se  a b r ió  e l te sta m e n to  d e C e -  59 

s a r  en  e l q u e  a d o p ta b a  a  G a y o  O cta v io , 

(kiuvio n ‘ e t0  su  hc rm a n a  J u l 'a > d e  c u y o s  a n te ­
c e d e n te s  si b ie n  t s e  h a  h e ch o  a n te s t  h ay  

q u e  d a r  a lg u n a s  e x p lic ac io n e s . S u  <pa- 2 

d re>  G a y o  O c ta v io , d e sc e n d ía  d e  u n a fa m ilia  a u n q u e  n o  

p a tr ic ia 532, s í  m uy ilu stre  d e n tro  d e  la c la se  d e  lo s c a b a lle ro s , 

u n  h o m b re  se v e ro , ir re p ro c h a b le , h o n rad o  y  rico . O b tu v o  

en  p r im e r lu g a r  la p re tu ra  ju n to  c o n  v a ro n e s  m u y  n o tab les , 

d e sp u é s  d e  q u e  su  d ig n id a d  le  h u b ie ra  h e ch o  m e re c e d o r  

d e l m atrim o n io  c o n  A t i a 533, la  h ija  d e Ju l ia ,  a l te rm in a r  esa  

m a g is tra tu ra  se  le  e n c o m e n d ó  M a c e d o n ia  y  fu e  n o m b ra d o

5J* Según C icerón (FU. 1 31), Antonio había enviado como rehén al 
único hijo que tenía en esc momento, fruto de su matrimonio con Fulvia, 
de dos artos de edad. Moriría después por orden de Octavio. No había 
nacido Julio Antonio todavía.

,w El decreto propuesto por Trasíbulo en 403 a. C. después de la expul­
sión de los Treinta Tiranos.

,M El 17 de marzo del año 44 a. C.
Suctonio afirma que los Octavios fueron patricios en tiempo de 

Servio Tulio, pero después descendieron a la plebe (Aug. II 1).
Se casó con Atia en el año 63 a. C. Su suegro, Marco Atio Balbo, 

alcanzó la prctura en 60, un arto después que él. Otros pretores del año 
61 fueron I-urio Calpumio Pisón Cesonio, I-ucio Comelio Lcntulo Nígcr 
y Aulo Gabinio.
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g e n e ra l en  e lla , p e r o  a su  v u e lta  a  R o m a  p a ra  p re se n ta r  

c a n d id a tu ra  a l c o n su la d o , m u rió  d e ja n d o  un  h ijo  d e  co rta

3 e d a d 534. S u  tío  a b u e lo . G a y o  C é s a r , q u iso  a  é s te , q u e  se  

h a b ía  e d u c a d o  en  c a sa  d e  su  p a d ra s tro  F i l ip o 535, c o m o  si 

fu e r a  h ijo  su yo , y  d e sd e  q u e  a  lo s d ie c io c h o  a ñ o s  le  s ig u ie ra  

a  la  c a m p a ñ a  d e H is p a n ia 536, lo  tu v o  en  a d e la n te  p o r  c o m ­

p a ñ e ro , a lo já n d o se  en  el m ism o  lu g a r  q u e  é l, y  c o m p a rt ie n ­

d o  su  c a rro ; lo  h o n ró  c o n  el p o n t if ic a d o 537 y  el sa c e rd o c io

4 c u a n d o  n o  e ra  m ás q u e  un  m u ch ach o . A l  té rm in o  d e  la 

g u e r ra  c iv il, lo  e n v ió  a A p o lo n ia  p a ra  q u e  el e sp íritu  d e 

e ste  jo v e n  s in g u la r  se  in stru yera  en  la s  d isc ip lin a s  lib e ra le s , 

s i b ie n  ib a  a  lle v a r lo  d e  c o m p a ñ e ro  d e  a rm a s a  la s  c a m p a ñ a s

5 c o n tra  lo s  g e ta s  y  d e sp u é s  c o n tra  lo s p a rto s . E n  c u a n to  le 

c o m u n ic a ro n  el a se s in a to  d e  su  tío , c u a n d o  lo s  c e n tu rio n e s  

d e  la s  le g io n e s  m ás c e rc a n a s  le  p ro m e tía n  su  a u x ilio  y e l d e  

su s  so ld a d o s , y  S a lv id ie n o 538 y  A g r ip a 539 le  a co n se ja b a n  q u e  

n o  d e sp re c ia ra  e l o fre c im ie n to , d e  c a m in o  a  R o m a , a  d o n d e  

s e  d ir ig ía  a p re su ra d a m e n te , se  e n te ró  d e lo s  d e ta lle s  d e l c ri-

6 m en  y  d e l te s ta m e n to  en  B r in d is . U n  g ra n  n ú m e ro  d e  a m i­

g o s  a c u d ie ro n  a  re c ib ir le  a su lle g a d a  a  R o m a  y , en  el 

m o m en to  d e  e n tra r  en  e lla , se  v io  d ib u ja d o  so b re  su  cab e z a  

un  a rco  t d e  e o lo r e s t  a m an e ra  d e  c o ro n a  q u e  o r la ra  las

Murió en el año 58 a. C., cuando Octavio, el que sería llamado 
Augusto, contaba sólo cuatro o cinco años.

555 Lucio Marcio Filipo, pretor en 62, procónsul en Siria en el 61-60, 
cónsul en 56, se casó con la viuda, madre de Octavio.

536 Cesar desarrolló las operaciones militares en Hispania desde no­
viembre del 46, y Octavio le siguió casi un año después (verano-otoño 
del 45).

5,7 Le concedieron el pontificado tras la muerte de Domicio Ahcno- 
barbo (año 47 a. C.).

Quinto Salvidieno Rufo, honrado con la confianza de Octavio por 
ser amigo de juventud, terminó procesado por complicidad con Antonio 
y se suicidó (cf. infra II 76, 4).

>w Marco Vipsanio Agripa, que luego seria yemo de Octavio.
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s ie n e s  d e  un  h o m b re  q u e  m ás ta rd e  ib a  a  s e r  tan  im p o r­

tan te  54°.

A  su  m ad re  A t ia  y  a su p a d ra s tro  F i l ip o  w  
n o  le s  a g ra d a b a  q u e  h e re d a ra  e l n o m b re

Octavio contra d e  C é s a r , <cuya> fo rtu n a  su sc ita b a  o d io s , 
Antnmo p e ro  (o s  h a(j o s  sa lv ífic o s  p a ra  la  re p ú b lica  

y  p a ra  la  t ie rra  e n te ra  lo  re c la m a b a n  co m o  

fu n d a m e n to  y  p ro te c c ió n  d e l n o m b re  d e  R o m a . P o r  e so , 2 

su  e le v a d o  esp íritu  d e sp re c ió  lo s c o n se jo s  h u m an o s, y  se  p ro ­

p u so  a sp ira r  a  lo  m ás a lto  sin tem o r al r iesg o , a n te s  q u e  

lim itar su  am b ic ió n  p o r  p re se rv ar su  seg u rid ad . P re fir ió  c o n ­

fia r  en  su tío  y  en  el n o m b re  d e  C é sa r  m ás q u e  en  e l d e  

su  p ad rastro , d ic ien d o  re p etid as v e ce s  q u e  no se  p o d ía  p e r­

m itir c o n s id e ra rse  in d ign o  d e un  n o m b re  d e l q u e  e l p ro p io  

C é sa r  le h ab ía  c o n s id e ra d o  d ign o. E l  có n su l A n to n io  lo  a c e p -  3 

tó  d e  in m e d ia to , p e ro  c o n  a rro g a n c ia  — n o  e ra  re c h a z o  sin o  

te m o r—  y  al re c ib ir le  e n  lo s ja rd in e s  d e  P o m p c y o , a p e n a s  

se  to m ó  u n  t ie m p o  p a ra  h ab la r con  é l, y  d e sp u é s  e m p e z ó  

a  a c u sa r le  m a lic io sa m e n te  d e h ab er a te n ta d o  c o n tra  e l ,  y 

e n  e sto  q u e d ó  en  e v id e n c ia  v e rg o n z o sa m e n te  su  fa lse d a d . 4 

M á s  ta rd e  se  d e sv e ló  d e  fo rm a  p a te n te  la  lo c a  a sp ira c ió n  

d e  lo s c ó n su le s  A n to n io  y  D o la b e la 54’ a  u n  a b u so  d e  p o d e r  

a b o m in a b le . A n to n io  to m ó  lo s  se te c ie n to s  m illo n e s  d e  ses- 

t c r c io s 542, d e p o s ita d o s  e n  e l te m p lo  d e O p e  p o r  C é s a r , a lte ­

ra n d o  e l re g is tro  q u e  h a b ía  h ech o  é l < so b re  p r iv ile g io s )  p a ra  

la s  c iu d a d e s ; to d o  se  ta sa b a  en  u n  p re c io , s ie n d o  e l có n su l 540

540 El simbolismo solar es muy característico de los militares. Cf. Vir­
gilio. E/t. VIII 680-681.

Ul Publio Cornelio Dolabela, fue cónsul junto con Antonio el año 44, 
después del asesinato de César y la decisión de amnistía.

M  Cf. C icerón, FU. II 93. El templo de Opc Opifcra, al que hace refe­
rencia T no  Livio, 39. 22, 4, estaba en el Capitolio. Cf. E. M. Stf.inby, 
lexicón topographicum urbis Romae. vol. III H-O, Roma, 19%, págs.
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s q u ie n  p o n ía  la re p ú b lic a  en  v e n ta . D e c id ió  o c u p a r  la  p ro v in ­

c ia  d e G a l ia  q u e  h a b ía  s id o  c o n c e d id a  a  D é c im o  B ru to , al 

q u e  h ab ía n  d e s ig n a d o  c ó n su l; D o la b e la  se  re s e rv ó  la s  p r o ­

v in c ia s  d e  u ltra m a r. E l  o d io  se  a c re c e n ta b a  e n tre  d o s  p e r ­

so n a s  p o r  n a tu ra le z a  tan  d istin tas  y  c o n  in te re se s  d ife re n te s , 

y  p o r  e s o  e l jo v e n  G a y o  C é s a r  su fr ía  a  d ia r io  la s  a se c h a n z a s

L a  c iu d a d  se  a s fix ia b a  p o r  la  o p re s ió n  

d e A n to n io . T o d o s  se n tía n  in d ig n a c ió n  y 

d o lo r , p e ro  n a d ie  te n ía  fu e rz a  p a ra  h a c e r ­

le  fre n te , c u a n d o  G a y o  C é s a r , q u e  c o m e n ­

z a b a  el d e c im o n o v e n o  a ñ o  d e  su  v id a , con  

a u d a c ia  p a ra  a c c io n e s  a d m ira b le s  y  a  la  b ú sq u e d a  d e o b je ­

tivo s im p o rta n te s  p o r  p ro p ia  in ic ia tiv a , m o stró  m e jo r  p ro -

2 v id e n c ia  q u e  el se n a d o  en  la  p ro te c c ió n  d e  la re p ú b lic a , c o n ­

v o c ó  a  lo s v e te ra n o s  d e  su  p a d re , p r im e ro  a  lo s d e  C a la d a  

y  d e sp u é s  a  lo s d e  C a s ilin o ; o tro s  s ig u iero n  su  e je m p lo  y 

en  b re v e  re u n ie ro n  un  e jé rc ito  q u e  se  a se m e ja b a  a  u n o  re g u ­

lar. M á s  ta rd e , c u a n d o  A n to n io  se  p u so  a l fre n te  d e  e sc  e jé r ­

c ito  q u e  h ab ía  m an d a d o  v e n ir  a  B r in d is  d e sd e  las p ro v in c ias  

d e  u ltra m a r, las le g io n e s  M a rc ia  y  cu arta , al c o n o c e r  la  v o lu n ­

tad  d el se n a d o  y  las c u a lid a d e s  d e  un  jo v e n  d e  tal v a lía , cam -

3 b ian d o  la s  e n se ñ as, se  e n tre g aro n  a  C e sa r . E l  se n a d o  le h o n ­

ró  c o n  u n a  e s ta tu a  e c u e s t r e 543 s itu a d a  to d a v ía  h o y  d e la n te  

d e  la  tr ib u n a  ro stra l q u e  lle v a  u n a  in sc rip c ió n  en  q u e  co n sta  

su  e d a d . E s te  h o n o r  n o  lo  h a b ía  a lc a n z a d o  en  tre sc ie n to s

d e  A n to n io .

61

La batalla 
de Módena

362-363; L. R icuardson Jr., A New Topographkal Dictionary o f  Ancient 
Rome, Baltimorc-Londres. 1992, pág. 277.

Según C icerón (FU. IX 4) y Apiano (Guerra C m l III 51), la estatua 
era de oro. Antes de Sila recibió esa distinción Quinto Marcio Trémulo, 
en 306 a. C. (cf. T ito Livio, IX 43, 22; Punió el V iejo. Hist. Nat. XXXIV 
23), por lo que debemos pensar que Vcleyo ofrece un cálculo aproximado.
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a ñ o s  n a d ie  m á s  q u e  L u c io  S ila , G n e o  P o m p c y o  y  G a y o  

C é s a r . E l  se n a d o  m a n d ó  a l jo v e n  c o n  e l ran g o  d e  p ro p re to r  

ju n to  c o n  H ir c io  y  P a n sa  q u e  h ab ían  s id o  n o m b ra d o s  c ó n ­

su le s , a la  c a m p a ñ a  c o n tra  A n to n io . C o n  a p e n a s  v e in te  4 

a ñ o s  lib ró  u n a  b a ta lla  m u y  e n c a rn iz a d a  en  M ó d e n a 344. D é c i­

m o  B r u to  q u e d ó  lib re  d e l a se d io . A n to n io  s e  v io  fo rz a d o  

a  d e ja r  I ta lia  e n  u n a  h u id a  v e rg o n z o sa  y  e sc a sa  d e  re cu rso s . 

U n o  d e  lo s c ó n s u le s  m u rió  en  c o m b a te , e l o tro , fu e  h erid o  

y  fa lle c ió  p o c o s  d ía s  d e s p u é s 544 545.

A n te s  d e  q u e  A n to n io  se  v ie r a  fo rz a d o  62 

E l senado decide a  h u ir, e l se n a d o  d io  c u rso  a  to d a  c la se  
apoyar a Bruto d e  d e c re to s  h o n o r ífic o s  a  fa v o r  d e  C é s a r  

y Casio y  su  e jé rc ito , s ie n d o  C ic e ró n  e l p r in ­

c ip a l p ro m o to r ; p e r o  c u a n d o  el m ie d o  fu e  

c e d ie n d o , se  re a firm a ro n  la s  v o lu n ta d e s  e  in m e d ia ta m e n te  

e l p a rt id o  P o m p e y a n o  re c o b ró  e l á n im o . S e  a s ig n a ro n  a  B r u -  2 

to  y  C a s io  la s  p ro v in c ia s  q u e  h ab ían  o c u p a d o  sin  se n a d o - 

c o n su lto  y  se  e lo g ió  a  lo s  q u e  se  h ab ían  su m a d o  a  su e jé rc ito ; 

to d a  a u to r id a d  so b re  la s  p ro v in c ias  d e  u ltra m a r  fu e  p u e sta  

a  su s ó r d e n e s 546. P o rq u e  M a rc o  B r u to  y  G a y o  C a s io , q u e  3 

tan  p ro n to  te m ía n  la s  a rm a s  d e A n to n io  c o m o , p a ra  e n c e n ­

d e r  o d io s  c o n tra  é l, d e c ía n  te m e rle , a se g u ra b a n  e n  su s p ro ­

c la m a s  q u e  se  re t ira r ía n  d e fin it iv a m e n te  a l e x ilio  d e  b u e n

544 El 14 de abril del 43 a. C
545 Hircio cayó en el asalto al campamento de Antonio; Pansa murió 

en Bolonia. Cf. Trro L ivio, Per. 119; Plutarco,  Cic. XLV 3; Ant. XVII 
2; Apiano, Guerra Civil III 69-70; D ión Casio, XLVI 33, 5. Pero T ácito 
recoge la sospecha de que Octavio estuviera relacionado con la muerte de 
los cónsules (An. I 10. 2); Scetonio es de la misma opinión (Aug. XI 1).

546 En una fecha comprendida entre el 10 y el 15 de febrero del 43 
Vibio Pansa convocó el senado para conceder oficialmente el imperium 
a Bruto. C icerón apoyó el decreto para Casio con la Filípica décima.
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g ra d o , c o n  ta l q u e  p re v a le c ie ra  la  c o n c o rd ia  e n  el e s ta d o , 

q u e  e llo s  n o  d a r ía n  m o tiv o  p a ra  u n a  g u e rra  c iv il, q u e  e ra  

p a ra  e llo s  un  g ra n  h o n o r la  c o n c ie n c ia  d e  h a b e r  a c tu a d o  

b ien . D e sp u é s  q u e  d e ja n d o  R o m a  e  Ita lia , f d e  c o m ú n t-  

a c u e rd o  h ab ía n  to m a d o  p ro v in c ia s  y  e jé rc ito s  p re sc in d ie n ­

d o  d e  la  a u to r id a d  p ú b lica  y  p re te x ta n d o  q u e  d o n d e  esta b a n  

e llo s , e s ta b a  la  re p ú b lic a , h ab ían  re c ib id o  d e  lo s  c u e sto re s  

v o lu n ta r ia m e n te 547 el d in e ro  re c a u d a d o  y  d e stin a d o  a  R o m a ,

4 q u e  p ro c e d ía  d e  las p ro v in c ias  d e  u ltram ar. T o d o  esto  

e sta b a  re c o g id o  y  a p ro b a d o  en  d e c re to s  d e l se n a d o  y  se  c o n ­

c e d ió  a  D é c im o  B r u to  un tr iu n fo , en  ta n to  q u e  lo s  c u e rp o s  

d e  P a n sa  y  d e  H irc io  re c ib ía n  e l h o n o r  d e  fu n e ra le s  o fic ia le s .

5 P a ra  C é s a r  n o  h ab ía  m e n c ió n , h a sta  e l p u n to  d e  q u e  lo s 

le g a d o s  q u e  h ab ía n  s id o  e n v ia d o s  a su e jé rc ito , te n ía n  o rd e n  

d e  d ir ig irse  a  lo s  so ld a d o s  b u sca n d o  o c a s io n e s  en  q u e  é l 

e s tu v ie se  a le ja d o . E l  e jé rc ito  n o  fu e  tan  in g ra to  c o m o  lo  

h a b ía  s id o  e l se n a d o , p u e s  a u n q u e  C é s a r  so p o rta b a  e s e  a g r a ­

v io  sin  h a c e r lo  n o ta r , lo s so ld a d o s  se  n e g a b a n  a  a te n d e r  n in ­

gú n  m e n sa je  d e l q u e  n o  se  d ie ra  c u e n ta  a  su  g e n e ra l. É s te

6 e s  e l m o m e n to  e n  q u e  C ic e ró n , l le v a d o  d e su  a r r a i­

g a d o  e n tu s ia sm o  p o r  e l p a rt id o  p o m p e y a n o , d e c ía  q u e  C é s a r  

e ra  d ig n o  d e  e lo g io  y  m e re c ía  s e r  e le v a d o  a lo  a lto , m ie n tra s  

q u e , u n a  c o s a  e r a  lo  q u e  d e c ía , y  o tra  lo  q u e  q u e r ía  q u e  

se  e n te n d ie r a 548.

M? Gayo Antistio Vétere, proprctor de Siria, y Marco Apuleyo, pro- 
cueslor de Asia, entregaron dinero público a Bruto, en tanto que Publio 
Cornelio Léntulo Espíntcr, procuestor de Asia, lo entregó a Casio (cf. C ice­
rón, Fam. XII 14, 6).

'4K Cf. C icerón, Fam. XI 20,1 y Suftonio, Aug. 12. El sentido ambiguo 
del verbo folien permite entender antes que «elevarlo», «quitarlo del me­
dio» o «dehaccrsc de el».
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E n tr e  tan to  A n to n io , q u e  h a b ía  c ru z a - «  

d o  lo s A lp e s  fu g it iv o , a l p rin c ip io  n o  fu e  

Antonio enemigo a d m itid o  en  u n a  n e g o c ia c ió n  p o r  M a rc o  

publico L é p id o , q u e  h a b ía  s id o  n o m b ra d o  ile g ít i­

m a m e n te  p o n tífic e  m áx im o  en  lu g a r  d e 

G a y o  C é s a r , y  q u e  te n ie n d o  a s ig n a d a  H isp a n ia , se  d e m o ra b a  

to d a v ía  en  la  G a l ia .  P e r o  d e sp u é s , a l v e n ir  A n to n io  con  

m a y o r  fre c u e n c ia  a  p re se n ta rse  a  lo s  so ld a d o s  — en  tan to  

q u e  L é p id o  e r a  e l p e o r  d e  to d o s  lo s g e n e ra le s , A n to n io  e ra  

m e jo r  q u e  m u ch o s, c u a n d o  e s ta b a  so b rio — , é s to s  e c h a ro n  

a b a jo  la  e m p a liz a d a  p o r  la  tra se ra  d e l c a m p a m e n to  p a ra  

re c ib ir le . A n to n io  c e d ió  el títu lo  d e  g e n e ra l a  L é p id o , p e ro  

m a n te n ía  e n  su  p o d e r  to d o s  lo s re cu rso s . D e s d e  la  e n tra d a  2 

d e  A n to n io  e n  e l c a m p a m e n to , Ju v e n c io  1-a tó re n se 549, un 

h o m b re  c o n g ru e n te  c o n s ig o  m ism o  en  su  v id a  y  a  la  h o ra  

d e  m o rir , h a b ie n d o  in te n ta d o  p e rsu a d ir  a  L é p id o  d e  q u e  

n o  se  u n ie ra  a  A n to n io , q u e  h a b ía  s id o  d e c la ra d o  e n e m ig o  

p ú b lico , p o r  n o  h a b e r  lo g ra d o  su  p ro p ó s ito  se  su ic id ó  c la ­

v á n d o se  u n a  e sp a d a . P la n e o 550 m ás ta rd e , p o r  s e r  su  fid e -  3 

lidad p o co  c la ra  — esto  es, p rop ia  d e  su n atu raleza—  desp u és 

d e h ab erse  d eb atid o  d u ran te  largo  tiem po en  la  d u d a  sobre 

q u é  p artid o  tom ar, sin ado p tar u n a con d u cta  co h eren te , tan 

p ro n to  co lab o rab a  con  D é cim o  B ru to , q u e  h ab ía  sid o  e legid o  

cónsul, co lega  suyo, h acién d ose va ler en  cartas a l sen ad o , co m o  

desp u és lo  tra icionaba. P o r e l con trario , A sin io  P o lió n 551, per-

5W Marco Juvencio Lateranense. edil curul en 55, había acusado a Gneo 
Planeo de fraude electoral. Cicerón le defendió en el proceso.

í$n Munacio Planeo (nacido c. 85) fue legado de César en la Galia 
en el 54. Al terminar la guerra de África, desempeñó una prefectura en 
Roma, y en el 45 alcanzó la pretura. Gobernó en 44-43 la Gallia Comata 
y junto con Bruto el cónsul del año 42 a. C. Cf. infra II 83, 4.

5,1 Asinio Polión combatió con César en Farsalia, Tapso y Munda. Fue 
proprctor en Hispania en el 44 y cónsul en el año 40 a. C. V irgilio le 
dedicó la Bucólica IV y H oracio la Oda II 1.



172 HISTORIA ROMANA

maneció firme en sus convicciones y fiel al partido juliano, 
contrario a los pompeyanos. Ixw dos ejércitos se entregaron 
a Antonio.

64

La muerta 
Je Bruto

D é c im o  B r u to , su fr ió  al p r in c ip io  la 

d e se rc ió n  d e l e jé rc ito  d e  P la n e o , m á s  ta r ­

d e  fu e  o b je to  d e  la s  e m b o sc a d a s  d e  é ste ; 

a l ir a b a n d o n á n d o le  su  e jé rc ito  p o c o  a 

p o c o , re fu g ia d o  en  c a sa  d e  u n o  d e  su s 

h u é sp e d e s , c ie r to  h o m b re  n o ta b le , lla m a d o  C a m e l io 552, fu e  

d e g o lla d o  p o r  lo s  s ic a r io s  q u e  h a b ía  e n v ia d o  A n to n io . F u e  

c a s t ig a d o  m uy ju s ta m e n te  re sp e c to  a  G a y o  C é s a r , q u e  h ab ía

2 h e ch o  ta n to  p o r  é l. F u e  e l m á s  a lle g a d o  d e  su s  a m ig o s , y  

su  a se s in o ; g u a rd a b a  re se n tim ie n to  p o r  la  fo rtu n a , d e  la cu a l 

é l  h ab ía  s id o  b e n e fic ia d o , y  c o n s id e ra b a  ju s to  c o n s e rv a r  lo 

q u e  h ab ía  re c ib id o  d e  C é s a r , y  q u e  C é s a r , q u e  se  lo  h ab ía

3 p ro p o rc io n a d o , m u rie se . É s to s  so n  lo s m o m e n to s  e n  q u e  

M a rc o  T u lio  en  u n a  se r ie  d e  d isc u rso s  g r a b ó  a  fu e g o  u n a 

c o n d e n a  in m o rta l d e  la  m e m o ria  d e  A n to n io . T a n to  é ste , 

c o n  su b r illa n te  y  d iv in o  d isc u rso  c o m o  p o r  su p a rte  e l tri-

4 h u n o  C a n u d o 553 c o n  in siste n te  c ó le ra  a ta c a b a n  a  A n to n io .

1.a  d e fe n sa  d e  la  lib e rta d  a c a b ó  p a ra  lo s  d o s  c o n  la m u e rte ; 

p e r o  la  sa n g re  d e l tr ib u n o  m a rc ó  e l c o m ie n z o  d e  la p ro s ­

c r ip c ió n , m ie n tra s  q u e  la d e  C ic e ró n  casi le p u so  fin  co m o  

si A n to n io  y a  e stu v ie ra  s a t is fe c h o 554. D e s p u é s  L é p id o  fu e

La tradición no coincide en el nombre del esclavo. Cf. T ito Ljvio, 
Per. CXX. Valerio Máximo. IV 7, 6 y IX 13, 3, Apiano, Guerra Civil III 
98.

553 Los tribunos de la plebe del año 44, Tiberio Canudo y Lucio Casio 
longino, hermano del asesino de César, hirieron frente común con Cicerón 
en contra de Antonio.

Kl efectismo que pretende constantemente Veleyo no concuerda 
muy bien con la realidad histórica. Canucio fue ejecutado en el año 40 
al tiempo que otros trescientos caballeros y muchos senadores (cf. Apiano,
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declarado enemigo público, como antes lo había sido An­
tonio.

E n to n c e s  C é s a r  y  A n to n io  y  é l  se  c ru -  *5 

zaro n  c a rta s , c o n  m e n c ió n  d e  la s  condi* 

Octavio establece d o n e s  d e  un a c u e rd o . A n to n io  a d v e r t ía  a 
un triunvirato C é s a r , c u á n  e n e m ig o  su yo  e r a  e l p a rtid o  

p o m p e y a n o  y  q u e  y a  h ab ían  a lc a n z a d o  un 

g ra n  p o d e r  y  q u e  c o n  c u á n to  e n tu s ia sm o  h a b ía  e x a lta d o  

C ic e ró n  a  B r u t o  y  C a s io , y  le  a n u n c ia b a  q u e  é l e s ta b a  de 

p a rte  d e  B r u to  y  C a s io , q u e  ya  se  h ab ía n  a p o d e ra d o  d e  d ie ­

c is ie te  le g io n e s , y  q u e  u n iría  su s fu e rz a s  si C é s a r  te n ía  r e p a ­

ro s  en  h a c e r  un  a c u e rd o  c o n  é l, y  d e c ía  q u e  C é s a r  d e b ía  

v e n g a r  m ás a  su  p a d re  q u e  é l a  su  a m ig o . E n to n c e s  n a c ió  2 

la so c ie d a d  d e  p o d e r 555 y , p o r  p re s ió n  y  a  p e t ic ió n  d e  los 

e jé rc ito s , la  re la c ió n  fa m ilia r  e n tre  A n to n io  y  C é s a r , p o r  el 

m a tr im o n io  d e  C é s a r  c o n  la h ija stra  d e  A n t o n io 556. C é s a r  

d io  c o m ie n z o  a  su c o n s u la d o  la  v ísp e ra  d e  c u m p lir  v e in te  

a ñ o s , e l  v e in t id ó s  d e  s e p t ie m b re 557 *, te n ie n d o  c o m o  c o le g a  

a  Q u in to  P e d io , se te c ie n to s  n u e v e  a ñ o s  d e sp u é s  d e  la fu n ­

d a c ió n  d e  la  c iu d a d , se te n ta  y  d o s  a ñ o s  a n te s  d e  q u e  tú, 

M a rc o  V in ic io , c o m e n z a ra s  tu c o n su la d o . E s te  a ñ o  v io  a 3 

V e n t id io 5-58, e n  la  m ism a  c iu d ad  q u e  h a b ía  re c o rr id o  en 

tr iu n fo  e n tre  lo s  p r is io n e ro s  d e  lo s  p ic e n o s , u n ie n d o  la  to ga

Guerra Civil V 49 y D ión Casio, XLVW 14, 4). Cicerón fue asesinado 
en Formias el 7 de diciembre del 43.

*** 1.a Lcx Tilia formalizaba el triunvirato, que se había constituido 
el 27 de noviembre del año 43 a. C.

556 Claudia era hija del tribuno de la plebe Clodio y de Fulvia, que 
después se casó con Antonio. Suetonio (Aug. LX1I 1), D ión Casio (XLVI 
56,3) y Plutarco (Ant. XX 1) añaden que este matrimonio no duró mucho.

En realidad fue el 19 de agosto, tal como señalan Tácito (An. I 
9 ,1 )  y D ion Casio (LVI 30,5).

J:* Publio Ventidio Baso fue pretor en 43 a. C.
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d e  c a n d id a to  a l c o n su la d o  c o n  la p re to r ia ; é l m ism o  triu n fó  

a q u í d esp u és.

66 F u e  g ra n d e  e l fu ro r  d e  A n to n io  a l igual

q u e  de L é p id o  cu an d o , según  h em o s d icho,

Elogio (le Cicerón *o s  ôs û c ro n  d e c la ra d o s  e n e m ig o s  p ú b li­
c o s , p u e sto  q u e  tan to  u n o  c o m o  e l o tro  

p re fe r ía n  o ír  h a b la r  d e  q u é  le s  h a b ía  o c u ­

rr id o  m ás q u e  d e  c ó m o  lo  h ab ían  m e re c id o ; a p e s a r  d e  q u e  

C é s a r  in ten tó  e v ita r lo  en  v a n o  c o n tra  la  o p in ió n  d e  lo s d o s, 

se  in sta u ró  e l m al d e l q u e  S i la  h ab ía  d a d o  e je m p lo : la  p ro s- 

2 c r ip c ió n 559. N o  h u b o  n a d a  tan  la m e n ta b le  en  a q u e l m o ­

m en to  c o m o  e l h e ch o  d e  q u e  C é s a r  se  v ie ra  fo rz a d o  a p ro s ­

c r ib ir  a  a lg u ie n , o  v e r  a  C ic e ró n  p ro sc r ito  p o r  a lg u ie n . U n a  

v o z  d e  re so n a n c ia  p ú b lica  fu e  a c a lla d a  p o r  e l  c r im e n  d e 

A n to n io , p u e sto  q u e  n ad ie  h a b ía  p ro te g id o  la  v id a  d e  q u ie n  

d u ra n te  tan to s  a ñ o s  h a b ía  b u sca d o  la  sa lv ac ió n  d e  la  ciu- 

? d a d a n ía  en  g e n e ra l y  d e  lo s c iu d a d a n o s  en  p a rt ic u la r . S in  

e m b a rg o , n a d a  h as  c o n se g u id o , M a rc o  A n to n io  — p u e s  la 

in d ign ació n  q u e  e s ta lla  en  m i á n im o  y  en  m i c o ra z ó n  m e 

im p u lsa  a  re b a sa r  e l p lan  c o m p o sit iv o  d e  la  o b ra —  n ad a , 

re p ito , p a g a n d o  un su e ld o  p o r  la  e x tin c ió n  d e  la  v o z  m ás 

e x c e lsa  y  p o r  e l g o lp e  a se s ta d o  a la  c a b e z a  m á s  n o b le , p r o ­

v o c a n d o  c o n  so ld a d a  fú n e b re  la m u e rte  d e l q u e  en  o tro  

tie m p o  fu e  d e fe n so r  d e  la re p ú b lica  y  un  c ó n su l tan  im p o r-

4 tan tc . T ú  le h as  a rre b a ta d o  a  M a rc o  C ic e ró n  d ía s  d e  in q u ie ­

tu d , la  v e je z  y  u n a  v id a  m á s  d e sg ra c ia d a  c o n t ig o  c o m o  p rín ­

c ip e  d e lo  q u e  fu e m o rir  s ie n d o  tú tr iú n v iro , p e ro  m ás q u e  

p r iv a r le  d e la  fa m a  y  la g lo r ia  d e  su s a c c io n e s  y  su s d iscu rso s ,

5 se  la  h as  a u m e n ta d o . H a  v iv id o  y  v iv irá  e n  e l re c u e rd o  d e 

lo s s ig lo s , y  m ie n tra s  se  m an te n g a  e ste  m u n d o  co n stitu id o

559 Comenzó en noviembre del arto 43 a. C.
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p o r  a z a r , p o r  p ro v id e n c ia  o  d e c u a lq u ie r  m o d o  q u e  sea  

— q u e é l fu e  c a s i e l ú n ico  d e  lo s  ro m a n o s  q u e  c o m p re n d ió  

c o n  la in te lig e n c ia , a b a rc ó  con  su  ta le n to , e  ilu stró  c o n  su 

e lo c u e n c ia —  lle v a rá  p o r  e l t ie m p o  el e lo g io  d e  C ic e ró n , y 

to d a  la p o ste r id a d  a d m ira rá  su s e sc r ito s  c o n tra  ti, re p ro b a rá  

tu  c r im e n  c o n tra  é l, y  a n te s  se  ex tin g u irá  la ra z a  h u m an a  

en  e l m u n d o  q u e  < sc  o lv id e )

N a d ie  ha p o d id o  llo r a r  s iq u ie ra  la  d e s- 67 

g ra c ia  d e to d a  e s ta  é p o c a  su fic ie n te m e n te ,

Proscripciones c u ¿ n to  m ás d ifíc il p u e d e  s e r  e x p re sa r lo  
c o n  p a la b ra s . N o  o b sta n te , h ay  q u e  a d v e r-  2 

tir q u e  fu e  g ra n d e  la fid e lid a d  d e la s  e s p o ­

sa s  d e  lo s  p ro sc r ito s , m e d ia n a  la  d e  su s lib e rto s , e sc a sa  la 

d e  lo s e sc la v o s , fa ltó  a b so lu ta m e n te  la  d e  lo s h ijo s ; d e  tal 

m o d o  se  le s  re s is te  a  lo s  h o m b re s  la e sp e ra n z a  c o n c e b id a  

d e l m o d o  q u e  se a . P a ra  q u e  n o  q u e d a ra  n a d a  sa g ra d o , fe o -  3 

m o  u n a r e c o m p e n s a ! y  u n a  in vitación  al c rim en , A n to n io  

h ab ía  p ro scrito  a  su  tío  L u c io  C é s a r 560, y  L é p id o  a su  h e rm a ­

n o  P a u lo ; tam p o co  se p rivó  P lan e o  de p e d ir  q u e  su h e rm an o  

P lan e o  P lo c io  fu e ra  p ro scrito . Y  p o r e so , en tre  la s  b ro m a s 4 

d e  lo s so ld a d o s , q u e  h ab ían  se g u id o  el c a rro  d e  L é p id o  y 

d e  P la n e o , y lo s  in su lto s  d e  lo s  c iu d a d a n o s  re p e tía n  este  

v e rso : « L o s  c ó n su le s  c e le b ra n  e l tr iu n fo  so b re  lo s  g e rm a ­

n o s '61, n o  so b re  lo s  g a lo s .»

** Cf. Ljvio, Per. 120. Plutarco. Cic. XI.VI 2 y Ant. XIX 2. Floro, 
II 16,4. Apiano, Guerra Civil IV 31.

X1 Juega con la homonimia áegermani («germanos» frente a «galos», 
o bien «hermanos»).
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68

Muerte de Milán

R e c o rd e m o s  un e p iso d io  d e l p a sa d o  

q u e  fu e  o m itid o  en  su lu g a r  p ro p io : p u e s 

n o  se  p u e d e  m a n te n e r  en  la  so m b ra  la 

p e rso n a lid a d  d e  su  p ro ta g o n ista . M ie n tra s  

q u e  C é s a r  lib ra b a  en  la b a ta lla  d e  F a r s a lia  
[y  d e  Á fr ic a ]  u n a  lu ch a  p o r  el p o d e r , M a rc o  C e l i o 562, un  

h o m b re  m u y  se m e ja n te  e n  e lo c u e n c ia  y  c a rá c te r  a  C u rió n , 

p e ro  m ás c o m p le to  en  u n o  y  o tro  a sp e c to  y  n o  m e n o s h áb il­

m en te  p e rv e rso , p u e sto  q u e  ni s iq u ie ra  se  p o d ía  m an ten e r 

c o n  u n a  re d u c id a  ca n tid a d  d e  d in e ro  — p o rq u e  e l e s ta d o  

d e  su h a c ie n d a  e ra  p e o r  q u e  su  m en te—  en  su p re tu ra  m an ­

d ó  c o n fe c c io n a r  u n a s n u e vas  tab las  < d c d e u d a s )  y  n o  se  

v o lv ió  a trá s  ni p o r  la a u to r id a d  d e l se n a d o  ni p o r  la  d e  los 

c ó n su le s . In c lu so  lla m ó  a  R o m a  a  A n io  M iló n , q u e  p o r  no 

h a b e r  c o n se g u id o  e l re to rn o  d e l e x i l io 56'  e r a  h ostil a l p a rtid o  

ju lia n o , p ro v o c ó  re v u e lta s  en  R o m a  y  f n o  m á s t  c la n d e s­

tin a m e n te  v io le n ta s  c o n tie n d a s ; en  p rim e r lu g ar  se  le  re tiró  

d e  la  v id a  p ú b lic a , d e sp u é s , p o r  o rd e n  d e l se n a d o , c a y ó  a b a ­

tid o  p o r  lo s  e jé rc ito s  c o n su la re s  c e rc a  d e T u r io s . L a  fo rtu n a  

d e  M iló n , un  h o m b re  e x a lta d o  y  te m e ra r io  m ás q u e  v a lie n te , 

fu e  se m e ja n te  en  u n a  a cc ió n  p a re c id a : h e rid o  p o r  u n a  p ie d ra  

en  el a sa lto  a  C o n s a 564 d e  lo s h irp in o s p a g ó  su  c a st ig o  a 

P u b lio  C lo d io  y  a  la  p a tr ia  c o n tra  la  q u e  é l lu ch a b a . S in  

e m b a rg o , re fir ie n d o  a lg o  d e  lo  q u e  he d e ja d o  d e re la ta r , 

o b s é rv e se  d e  q u é  in m o d e ra d a  e  in o p o rtu n a  lib e rta d  a b u ­

sa ro n  e n  c o n tra  d e  G a y o  C é s a r  lo s  tr ib u n o s  d e  la  p le b e  

M a ru lo  E p id io  y  F la v o  C e s c c io 565, q u e  le a c u sa b a n  d e  inten- * 564

** Marco Celio Rufo, estuvo cautivo por el amor de Godia, la lesbia 
de Catulo. En su desengaño fue defendido por Cicerón en la manera que 
recuerda el discurso En favor de Celio.

M  Exiliado en Masilia tras ser condenado en el proceso en el que 
la defensa de Cicerón fracasó.

564 Cf. César, Guerra Civil III 22. 2.
Los tribunos de la plebe del año 44, Epidio Marulo y Lucio Cesccio 

Flavo, persiguieron a quienes habían aclamado a Cesar como rey.
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to  d e  e je r c e r  la  m o n a rq u ía , a  p e s a r  d e  n o  h ab e r su fr id o  

b a jo  su a u to r id a d  la  v io le n c ia  d e  un  t ira n o . L a  c ó le ra  d e  5 

un c iu d a d a n o  p rin c ip a l a  q u ie n  e llo s  c rit icab an  c o n  fre c u e n ­

c ia  se  d e sv e ló  a l a p a r ta r lo s  d e la  ac tiv id a d  p ú b lica  p o r  las 

listas  d e l c e n so  m ás q u e  p o r  u n a re p ro b a c ió n  d ic ta to r ia l, 

y  d e ja r  co n sta n c ia  d e  q u e  e ra  p a ra  é l m u y  la m e n ta b le  ten er 

q u e  a c tu a r  en  c o n tra  d e  su  n a tu ra le za  o  re b a ja r  su  a u to ­

rid ad . P e r o  h ay  q u e  v o lv e r  a  la  e x p o sic ió n  o rd e n a d a .

Y a  D o la b e la  en  A s ia  h ab ía  m a ta d o  a t*
Guerra contra su  a n te c e so r , e l c o n su la r  G a y o  T re b o n io , 

los asesinos a  q u ie n  h a b ía  ten d id o  u n a  tra m p a  en  E s -

de Cesar m im a , un  h o m b re  m u y  in g ra to  c o n  lo  q u e  

C é s a r  h a b ía  h e ch o  p o r é l y  q u e  h a b ía  p a r ­

t ic ip ad o  en  el a se s in a to  d e  a q u e l q u e  le  h a b ía  e le v a d o  a 

la  d ig n id a d  c o n su la r . P o r  su  p a r te , G a y o  C a s io , h a b ie n d o  2 

re c ib id o  en  S ir ia  d e  E s t a d o  M u r c o 566 y  d e  C r is p o  M a r c io 567, 

g e n e ra le s  y  a n tig u o s  p re to re s , u n a s le g io n e s  m uy b ie n  e n tre ­

n ad as, e n c e r ró  e n  L a o d ic c a  a D o la b e la  — q u e d e sp u é s  d e  

la  o cu p a c ió n  d e  A s ia  h a b ía  lle g a d o  a  S ir ia —  u n a v e z  to m a ­

d a  la  c iu d ad  < acab ó >  c o n  e l — d e  m a n e ra  q u e  D o la b e la  n o  

re h u só  o fr e c e r  su  c u e llo  a l g o lp e  d e su e sc la v o —  p o r  lo  

q u e  h ab ía  so m e tid o  a  su m an d o  d ie z  le g io n e s  en  e s a  o p e ­

ra c ió n . A  su  v e z , M a rc o  B ru to  en  M a c c d o n ia  h a b ía  a r re -  3 

b a ta d o  a G a y o  A n t o n io 568, h e rm a n o  d e  M a rc o  A n to n io , 

u n a s le g io n e s  d isp u e sta s  a  a p o y a r le , y  o tra s  a  V a t in io , en  

D ir ra q u io  — p e ro  h a b ía  p re se n ta d o  b a ta lla  a  A n to n io  y  h a ­

b ía  h u n d id o  a V a t in io  c o n  su p re stig io , p u e sto  q u e  B r u to  

p a re c ía  p re fe r ib le  a  c u a lq u ie ra  d e  lo s je fe s  m ilita re s  y  n o

w  Lucio Esiayo Murco fue pretor en el año 45 a. C.
961 Quinto Crispo Marcio fue pretor en 46 a. C.

Gayo Antonio había recibido el cargo de procónsul de Macedonia 
para el año 43, pero le revocaron el nombramiento.
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4 h a b ía  q u ie n  c o n ta ra  c o n  m e n o s s im p a tía s  q u e  V a t in io '69. 

É s te  se  c a ra c te r iz a b a  p o r  u n a  d e fo rm id a d  fís ic a  a  la q u e  

se  u n ía  la  v ile z a  m o ra l, p o r  lo  q u e  p a re c ía  q u e  su a lm a  se 

h a b ía  e s ta b le c id o  en  u n a  s e d e  m uy a d e c u a d a . M a rc o  B ru to

5 te n ía  e l m an d o  d e  s ie te  le g io n e s . P o r  la  le y  P e d ia , q u e  h ab ía  

p ro p u e s to  e l có n su l P e d io 570, c o le g a  d e  C é s a r , lo s q u e  h a ­

b ían  a se s in a d o  a  C e s a r , e l p a d re , q u e d a b a n  c o n d e n a d o s  al 

d e s t ie rro . E n  e sa  é p o c a  m i tío  p a te rn o . C a p itó n , un  h o m b re  

d e  la  c la se  se n a to r ia l, a p o y ó  la  a cu sa c ió n  d e  A g r ip a  co n tra

6 G a y o  C a s io . M ie n tra s  e s ta s  c o sa s  su c e d ía n  en  Ita lia , C a s io  

h a b ía  to m a d o  R o d a s , u n a p o sic ió n  d e e n o rm e  im p o rtan c ia , 

e n  u n a c a m p a ñ a  v io le n ta  p e ro  d e  e x c e le n te  re su lta d o , B ru to  

h a b ía  v e n c id o  a  lo s  lic ío s, y  d e sd e  a ll í  h ab ía n  tra s la d a d o  lo s 

e jé rc ito s  a  M a c e d o n ia . C a s io , h a c ie n d o  u n a  ex ce p c ió n  a su 

c o n d u cta  n a tu ra l, so b re p a só  in c lu so  la  c le m e n c ia  d e  B ru to . 

N o  p o d r ía s  e n c o n tra r  a  n in gú n  o tro  q u e  a  B r u to  y  C a s io , 

c o n  u n a  fo rtu n a  m ás fa v o ra b le  q u e  le s  a b a n d o n ó  tan  p ro n to , 

a l p a re c e r , a g o ta d a .

E n to n c e s  C é s a r 571 y  A n to n io  t r a s la d a ­

ron  su s  e jé rc ito s  a  M a c e d o n ia  y tra b a ro n  

c o m b a te  c o n  M a rc o  B r u t o  y  G a y o  C a s io  

en  la  c iu d ad  d e  F ilip o s . E l  a la  d e l b a ta lló n  

q u e  m a n d a b a  B r u to  h a c ie n d o  re tro c e d e r  

to m ó  e l c a m p a m e n to  d e  C é s a r  — p u e s  el 

m ism o  C é s a r , a u n q u e  se  e n c o n tra b a  m uy e n fe rm o , d e se m ­

p e ñ a b a  la s  fu n c io n e s  d e  g e n e ra l, p o rq u e  su  m é d ico  A r to r io ,

5W Cf. O cerón, Vat. 39, Carias a Ático II 9, 2, y Catulo, 52. Séneca, 
Sobre la firmeza del sabio 17, 3.

579 Pedio fue nombrado cónsul suffectus con Octavio en el año 43 a. C., 
tras la muerte de Pansa c Hircio.

571 Sobre la participación de Octavio, al que llama César, en la ba­
talla. cf. Valerio Máximo, I 7, 1; Plutarco, Bruto XL1 3 y Dión Casio, 
XLVII, 41.

La batalla 
de Filipos

a  su s  e n e m ig o s
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a la rm a d o  p o r  u n a  c la ra  a d m o n ic ió n  n o ctu rn a , le  h a b ía  r o ­

g a d o  tam b ién  q u e  n o  se  q u e d a se  e n  e l c a m p a m e n to —  

m ie n tra s  q u e  C a s io  se  h ab ía  re tira d o  a  un c e r r o , p o rq u e  le 

h ab ía n  fo rz a d o  a  la  h u id a  y  h a b ía  q u e d a d o  m a lp a ra d o . E n  2 

e s e  m o m e n to , c a lc u la n d o  p o r  su  fo rtu n a  la  d e r r o ta  d e  su 

c o le g a , h a b ie n d o  e n v ia d o  a  un  e m isa r io  c o n  la  o rd e n  d e 

q u e  le  c o m u n ic a ra  q u ié n e s  fo rm a b a n  la  m u ch e d u m b re  y  e l 

g ru p o  d e  h o m b re s  q u e  se  d ir ig ía  h ac ia  su  p o s ic ió n , co m o  

é l ta rd a b a  m u ch o  e n  tra e r le  la  in fo rm a c ió n , v ie n d o  y a  p r ó ­

x im o  un g ru p o  n u m e ro so  y d e so rd e n a d o  q u e  c o r r ía  h ac ia  

é l, y  c o m o  c o n  e l p o lv o  n o  p o d ía n  d istin g u irse  la s  c a r a s 572 

o  la s  e n se ñ a s , c re y e n d o  q u e  e ra n  e n e m ig o s  q u ie n e s  se  le 

a c e rc a b a n , se  c u b r ió  la c a b e z a  c o n  un  c ap u c h ó n  y  p re se n tó  

v a lie n te  su c u e llo  d e sn u d o  a su  lib erto . L a  c a b e z a  d e  C a s io  3 

h a b ía  c a íd o  c u a n d o  lle g ó  un  e m isa r io  a n u n c ia n d o  q u e  B ru to  

e r a  e l v e n c e d o r . A l  v e r  a l  g e n e ra l en  e l su e lo  d ijo : « se g u iré  

a  q u ie n  m i ta rd a n z a  ha o c a s io n a d o  la  m u e rte »  y  se  su ic id ó  

a rro já n d o se  so b re  su  e s p a d a . P o c o s  d ía s  m á s  ta rd e  B ru to  4 

se  e n fre n tó  en  c o m b a te  a  su s  e n e m ig o s  y  sa lió  v e n c id o ; de 

n o ch e  se  h ab ía  re t ira d o  fu g it iv o  a  un  m o n tícu lo  y  co n s ig u ió  

d e  E s tra tó n  d e  E g e a ,  a m ig o  su y o , q u e  a c e p ta ra  a y u d a r le  a 

d a rse  m u e rte . P o n ie n d o  su b raz o  iz q u ie rd o  so b re  la  c a b e -  5 

z a , so ste n ie n d o  c o n  su  d ie s tra  la  p u n ta  d e  su  e s p a d a , la  e n c a ­

jó  e n  su  p e c h o  e n  la  p a rte  iz q u ie rd a , d o n d e  p a lp ita  e l c o r a ­

z ó n ; t ra sp a sa d o  d e  un  g o lp e  a l h a c e r  fu e rz a  p a ra  a h o n d a r  

en  la h e r id a , e x p iró  in m e d ia tam e n te .

■7; Plutarco nos cuenta que Casio tenía problemas con la vista y Vckyo 
se sirve probablemente de esta noticia, que se debía conocer en su tiempo, 
para acentuar el dramatismo de la escena. Cf. Plutarco, Bruto XLJII 2.
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7 i M é s a la 573 < C o rv in o > , un  jo v e n  m u y  b r i­

llan te , q u e  ten ía  u n a  a u to rid ad  co m p ara -

Mesala Corvino b ,e  3 la d c  BrU t°  y CaSÍO Cn aclUC,' OS Cam­
p am e n to s, au n q u e  h u b o  q u ie n e s le p id ie ­

ro n  q u e  fu e ra  su g e n e ra l, p re fir ió  sa lvar 

su  v id a  p o r  la  c le m e n c ia  d e  C é s a r  q u e  p o n e r  d e n u e vo  a 

p ru e b a  u n a esp e ra n za  d u d o sa  d e ve n ce rle . D e  to d as su s v ic­

to ria s  C é s a r  n o  tu vo  una sa tis facc ió n  m ás g ran d e  q u e  la de 

h ab e r p e rd o n a d o  la  v id a  a  C o rv in o , ni h u bo  un e je m p lo  m ás 

c la ro  d c  h o m b re  a g ra d e c id o  y p ia d o so  q u e  e l d e  C o rv in o  

con  C é sa r . N o  h u b o  g u e rra  m ás c ru e n ta  q u e  é sta  p o r la 

m u e rte  d e  h o m b res tan  n o tab les . C a y ó  en  c o m b ate  e l h ijo

2 d e  C a tó n  ' 74. C o rr ie ro n  la m ism a su erte  L u cu lo  575 y  H o rten -

3 s io 576, h ijo s  d e h o m b res m u y  ilu stres. E n  cu an to  a  V a r r ó n 577, 

c u a n d o  ib a  a  m o rir , p a ra  ir r is ió n  d e A n to n io  p ro n o stic ó  con  

g ra n  lib e rta d  lo  q u e  é l m e re c ía  y  la  v e rd a d  so b re  e l fin al 

q u e  ib a  a  ten er. D ru so  L iv io 578, p a d re  d e  Ju l ia  A u g u sta , 

y  V a r o  Q u in t i lio 579, s in  p re te n d e r  s iq u ie ra  m ise r ic o rd ia  de

Marco Mésala Corvino (64 o 59 a. C.-8 ó 13 d. C.), el protector 
del poeta Tibulo y dc Ovidio, tío dc la poetisa Sulpicia.

Cf. P l u t a r c o ,  Cal. Min. LXXIII 2, Bmt. XLIX 4; A p i a n o ,  B. C. 
IV 135.

>7’ Marco Licinio Lóculo, hijo del general que dirigió la guerra contra 
Mitridates (cf. supra II 33) y de su esposa Servilia, murió probablemente 
en la batalla de Filipos o poco después.

El hijo del orador Hortcnsio, que había sido pretor en 45 y pro­
cónsul cn Macedonia en el 44 antes que Bruto, por voluntad de éste mandó 
asesinar a Gayo, el hermano de Antonio, y lo pagó con su vida.

Probablemente Marco Terencio Varrón Giba, cuestor cn 46 y tri­
buno de la plebe en el 43. También podría ser el hermano de Marco Licinio 
Lóculo, llamado Marco Terencio Varrón Iúculo.

S7* Marco Livio Druso Claudiano, hijo del tribuno del año 91 y padre 
de I jvia Drusila (58 a. C.-29 d. C.) por el testamento de Augusto llamada 
Julia Augusta.

579 Sexto Quintilio Varo, cuestor en 49, fue liberado por César en Ja 
toma dc Corfinio. Cf. C é s a r ,  Guerra Civil I 23, 2.
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lo s  e n e m ig o s , m u r ie ro n , e l p r im e ro  su ic id á n d o se  e n  su tie n ­

d a , en  ta n to  q u e  V a r o  fu e  d e g o lla d o , p o r  m a n o  d e  u n  lib erto  

a  q u ie n  h a b ía  o b lig a d o  a  h a c e r lo , tras c u b r irse  c o n  lo s d is ­

tin tivo s d e  su s m ag istra tu ra s .

L a  fo rtu n a  p ro c u ró  e se  fin a l a  lo s  p ar- n  
La resistencia t id a r io s  d e  M a rc o  B r u to  5*°, q u e  ten ía  

de ios partidarios t tr e in ta  y  s ie t e f  a ñ o s. H a b ía  m a n te n id o  
de Bruto y  C o m o  u n a  concjucta  ir re p ro c h a b le  h asta  e l  d ía  

en  q u e  la  te m e rid a d  d e  un  so lo  a c to  a c a b ó  

con  to d a s  su s  v irtu d e s . A h o ra  b ien , C a s io  fu e  m e jo r  g e n e ra l 2 

m ie n tra s  q u e  B r u to  e ra  m e jo r  c o m o  h o m b re , se  p re fe r ía  

te n e r  p o r  a m ig o  a B r u to  y  se  tem ía  m ás a  C a s io  c o m o  e n e ­

m igo ; en  u n o  e r a  m a y o r  la  fu e rz a , en  e l o tro , la  v irtu d . S i 

h u b ie ra n  v e n c id o , en  la  m ism a  m e d id a  q u e  b e n e fic ió  a  la 

re p ú b lic a  te n e r a  C é s a r  m e jo r  q u e  a  A n to n io  c o m o  c iu d a ­

d a n o  d e  m áx im a  a u to r id a d , en  e sa  m e d id a  h a b ría  a p ro v e ­

c h a d o  te n e r  m e jo r  a  B r u to  q u e  a  C a s io . G n c o  D o m ic io  — el 3 

p a d re  d e  L u c io  D o m ic io , a  q u ie n  h e m o s  v is to  h a c e  p o c o , 

un  h o m b re  d e e x c e lsa  y  n o tab ilís im a  re ctitu d , a b u e lo  d e  este  

G n e o  D o m ic io * 581, jo v e n  e g re g io —  al se r  a p re sa d a s  la s  n aves, 

c o n  un  n u m e ro so  g ru p o  d e  se g u id o re s  d e  su in ic ia tiv a , se  

d io  a  la  fu g a  y  se  c o n fió  a  la fo rtu n a , s in  o tro  j e f e  d e  sus 

p a rt id a r io s  q u e  é l m ism o . E s ta c io  M u r c o 582, q u e  h ab ía  4 

e sta d o  a l fre n te  d e  la  a rm a d a  y  c o m o  re sp o n sa b le  d e  la 

d e fe n sa  c o s te ra , se  d ir ig ió  c o n  e l e jé rc ito  y lo s b a rc o s  a e l

l labia nacido en el año 85 y murió probablemente el 23 de octubre 
del 42, cuando tenía 42-43 años (cf. Cicerón, Brut. 324, y Ijvio, Per. 
CXX1V).

581 Gnco Domicio Ahenobarbo, fue oficial de Bruto, después colaboró 
con Antonio y con Octavio. En el año 32 alcanzó el consulado y murió 
al año siguiente. Su hijo Lucio, cónsul en 16 d. C., murió en el año 25.

** a .  supra II 69, 2.
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c o n fia d o s  a l e n c u e n tro  d e  S e x to  P o m p e y o 583 *, h ijo  d e  G n c o  

M a g n o , q u e  h a b ía  o c u p a d o  S ic il ia  a  su  v u e lta  d e  H isp a n ia .

5 L le g a b a n  a  é l p ro scrito s q u e  huían  d e l cam p am en to  d e B ru to , 

d e  Ita lia  y  d e  to d a s  p a rte s  d e  la  t ie r ra  a q u ie n e s  la  fo rtu n a  

h a b ía  c o n d u c id o  a  a q u e lla  s itu a c ió n  d e se sp e ra d a  — p o rq u e  

c u a lq u ie r  je fe  m ilita r  e ra  b u e n o  p a ra  q u ie n e s  n o  ten ían  n a d a  

q u e  p e r d e r , y a  q u e  la  fo rtu n a  n o  d a b a  e le c c ió n , s in o  m o s­

tra b a  u n a  re t ira d a , y  a  lo s  q u e  h u ían  d e  u n a  te m p e sta d  m o r­

t ífe ra , a q u e l a s ilo  le s  p a re c ía  un  p u e rto — .

,3 E s te  jo v e n  te n ía  e sc a sa  e d u c a c ió n , h a ­

b la b a  m al p e ro  e r a  v a lie n te  en  e l a ta q u e , 

Sexto Pompeyo d e c id id o  y  rá p id o  e s tra te g a , m uy d istin to  
a  su p a d re  en  c u a n to  a le a lta d , lib e rto  de 

su s  lib e rto s  y  e sc la v o  d e  su s e sc la v o s , o d ia -

2 b a  a  lo s r ic o s  y  h a c ía  c a s o  a  lo s  m á s  h u m ild e s . E l  se n a d o  

casi e n  su to ta lid a d , p u e sto  q u e  to d a v ía  c o n ta b a  con  p o m - 

p e y a n o s  e n tre  su s  m ie m b ro s  d e sp u é s  d e  la h u id a  d e  A n to n io  

tra s  la b a ta lla  d e  M ó d e n a , a l m ism o  tie m p o  q u e  h a b ía  a s ig ­

n a d o  a  B r u to  y  C a s io  la s  p ro v in c ia s  d e  u lt r a m a r '84, le  h izo  

v e n ir  d e  H isp a n ia , d o n d e  A s in io  P o lió n , je fe  m ilita r  c o m o  

a n tig u o  p re to r , h ab ía  re a liz a d o  u n a  g lo r io sa  c a m p a ñ a  co n tra  

é l, p a ra  re stitu ir le  lo s  b ie n e s  d e  su  p a d re  y  h a c e r le  re sp o n -

3 sa b le  d e  la  d e fe n s a  c o s te ra . E n to n c e s  é l, seg ú n  h e m o s  d ich o , 

d e sp u é s  d e  to m a r S ic ilia , a c o g ie n d o  en  su  e jé rc ito  s ie rv o s  

y  fu g it iv o s , h a b ía  c o m p le ta d o  un  b u e n  n ú m e ro  d e  le g io n e s  y

5R3 Cf. Cicerón. FU. V 39; XIII 8-9; Cartas a Atico XIV 13, 2; XIV 
22, 2; XV 20, 3. Apiano, Guerra CivU IV 83-84.

5KI Después de la batalla de Módena del 21 de abril del 43, el día 
27 ratificó el senado los poderes de Bruto sobre Maccdonia y de Casio 
sobre Siria. Probablemente en la misma sesión se concedía a Sexto Pom­
peyo el título de praefectus classis et orae maritimae. Cf. Cicerón» Cartas 
a Bruto I 5, 1.
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c o n ta b a  c o n  la  a y u d a  d e  M e n a 585 y  M c n é c ra te s , l ib e r to s  d e 

su  p a d r e , c o m o  p re fe c to s  d e  la  a rm a d a . P ra c t ic a b a  e l sa q u e o  

p a ra  m a n te n e rse  y  m a n te n e r  a su  e jé rc ito , l le n a n d o  el m ar 

c o n  lo s  p e lig r o s  d e  a sa lto s  y  ro b o s , p u e s  n o  te n ía  re p a r o  

e n  c o n ta m in a r  c o n  c r ím e n e s  d e  p ir a te r ía  un  m ar q u e  h a b ía  

s id o  g a n a d o  p o r  las a rm a s  b a jo  e l  m an d o  d e  su  p a d re .

C o n  la d e rro ta  d e  lo s p a r t id a r io s  d e  74 

B r u to  y  C a s io , A n to n io  e s p e ró  a lg ú n  tiem - 

Octavio p o  a n te s  d e  d ir ig irse  a  la s  p ro v in c ia s  de 
contra Antonio u ltra m a r. C é s a r  se  re tiró  a  I ta l ia , d o n d e  

e n c o n tró  m u ch o s m ás p ro b le m a s  d e  los 

q u e  e s p e ra b a . P o rq u e  e l có n su l L u c io  A n t o n io 586, q u e  co m - 2 

p a rt ía  lo s d e fe c to s  c o n  su h e rm a n o  p e r o  c a re c ía  d e  la s  v ir­

tu d e s q u e  a  v e c e s  h a b ía  en  é l, y a  re c r im in a n d o  a  C é s a r  an te  

lo s  v e te ra n o s , y a  in c itan d o  a  to m a r la s  a rm a s  a  a q u e llo s  q u e  

h ab ía n  p e rd id o  su s  p ro p ie d a d e s  p o r  la s  d e c is io n e s  d e  r e p a r ­

to  d e  t ie r ra s  y  la  in sta la c ió n  d e  c o lo n o s , h a b ía  re u n id o  un 

g ra n  e jé rc ito . P o r  o t ra  p a r te , la  e sp o sa  d e  A n to n io , F u lv ia , 3 

q u e  n o  te n ía  d e  m u je r  m á s  q u e  e l c u e rp o , p ro m o v ía  en  to d o  

la  v io le n c ia  a le n ta n d o  e l d e sc o n te n to . É s ta  h a b ía  to m a d o  

P re n e ste  c o m o  a se n ta m ie n to  p r in c ip a l d e  su  a c t iv id a d  re v o ­

lu c io n a r ia . A n to n io , o b lig a d o  a re tro c e d e r  en  to d o s  lo s  fre n ­

te s  a n te  la s  fu e rz a s  d e  C é s a r , se  re tiró  a  P e ru s ia . P la n e o , 

q u e  a p o y a b a  a lo s  p a r t id a r io s  d e A n to n io , s ó lo  le  h a b ía  d a d o  

e sp e ra n z a  d e  re fu e rz o s , en  v e z  d e  a y u d a r le . C é s a r  to m ó  al 4 

a sa lto  P e r u s ia  c o n  su  v a le n t ía  y  fo rtu n a . P e rm itió  q u e  A n t o ­

n io  se  r e t ira ra  in d e m n e . P e r o  si h u b o  e n sa ñ a m ie n to  c o n tra

585 Conocido también por el nombre de Mcnodoro. Cf. Plutarco, Ant. 
XXXII1; Suetonio, Aug. LXXIV 2; Apiano, Guerra Civil V 56; Dión Casio, 
XLVIII 30; XLIX 1.

^  Cónsul junto con Publio Servilio Isáurico en el año 41 a. C., año 
en que comenzó esta guerra.
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los h ab itan tes d e  la  c iu d ad , se  d e b ió  m ás a  la  fe ro c id a d  d e  los 

so ld a d o s  q u e  a  la  v o lu n ta d  d e  su g e n e ra l. L a  c iu d a d  fu e  

in c e n d ia d a ; el c a u sa n te  d e l fu e g o  fu e  M a c e d ó n ic o , e l  p rim e r 

c iu d a d a n o  d e  e s e  lu g a r , q u e  se  a r ro jó  tra sp a sa d o  p o r  una 

e sp a d a  a  la s  lla m a s  q u e  h ab ían  a rre b a ta d o  y a  su s  p e r te n e n ­

c ia s  y  su  v iv ie n d a .

P o r  e so s  m ism o s d ía s  s e  h ab ía  d e sa ta d o  

u n a re v u e lta  en  C a m p a n ia  q u e  p ro m o v ía  

c o m o  d e fe n s o r  d e  q u ie n e s  h ab ía n  p e rd id o  

su s t ie r ra s  T ib e r io  C la u d io  N e ró n  587, q u e  

h a b ía  s id o  p re to r  y  e ra  p o n tífic e , p a d re  d e 

T ib e r io  C é s a r , u n  h o m b re  d e  e sp ír itu  g e n e ro so  y  m uy c u l­

tivad o . C o n  la  lle g a d a  d e  C é s a r  e l le v a n ta m ie n to  s e  a c a lló

2 y  d e sa p a re c ió . ¿ Q u ié n  p o d r ía  so rp re n d e rse  d e  lo s c a m b io s  

d e  fo rtu n a  y  d e  la s  in c e rtid u m b rc s  d e  la  co n d ic ió n  h u m a n a ?  

¿ Q u ié n  n o  e sp e ra r ía  o  te m e ría  un fu tu ro  d istin to  d e l p re -

3 se n té  y  c o n tra r io  a  lo  p re d e c ib le ?  L iv ia , h ija  d e l n o b ilís im o  

y  v a lie n te  D ru so  C la u d ia n o , q u e  d e s ta c a b a  e n tre  la s  ro m a ­

n a s p o r  su lin a je , v irtu d e s  y  h e rm o su ra  — a  q u ie n  d e sp u é s  

h e m o s  v is to  c o m o  e s p o s a  d e  A u g u sto , y  m ás ta rd e  co m o  

sa c e rd o tisa  e  h ija  d e  a q u é l u n a  ve z  q u e  a sce n d ió  a  la m o rad a  

d e  lo s d io se s—  e n to n c e s  h u ía  d e la s  tro p a s  d e q u ie n  ib a  

a  s e r  su e sp o so , lle v a n d o  en  su  re g a z o  al n iñ o  d e  d o s  añ o s 

T ib e r io  C é s a r  — d e sp u é s  p ro te c to r  d e  la  a u to r id a d  d e  R o m a  

y  fu tu ro  h ijo  d e  C é s a r —  p o r  cam in o s q u e  ev itaran  e l e n cu e n ­

tro  con  so ld a d o s  a rm a d o s , lle v a n d o  un  s o lo  a co m p añ a n te  

p a ra  q u e  su  h u id a  p a sa ra  d e sa p e rc ib id a , lle g ó  a l m ar y  ju n to  

c o n  su m a rid o  N e ró n  se  tra s la d ó  a  S ic ilia .

75

Tiberio
Claudio Nerón

vr Tiberio Claudio Nerón, cuestor en el 48, estuvo al frente de la flota 
durante la campaña de Alejandría (Guerra Alej. XXV 3). Velcyo menciona 
su pontificado del año 46 y su pretura del 42 a. C.
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La paz 
de Brindis. 

La conjuración 
de Sah'idieno 
contra Octavio

D e l re c u e rd o  q u e  n o  n e g a r ía  a  un  ex- n  
tra ñ o , no p r iv a ré  a  m i a b u e lo . P o rq u e  en 

C a m p a n ia  G a y o  V e le y o  — e le g id o  p o r 

P o m p cy o  en  un  lu g ar  m u y  h o n o ra b le  

e n tre  a q u e llo s  tresc ie n to s  se se n ta  ju e c e s , 

c a p a ta z  m ilita r  c o n  é l, c o n  M a rc o  B ru to  

y  c o n  T ib e r io  N e ró n , un  h o m b re  in c o m p a ra b le —  cu an d o  

d e jó  Ñ a p ó le s  N e ró n , d e  cu yo  g ru p o  h a b ía  s id o  s im p atizan te  

p o r  u n a  a m is ta d  s in g u la r  c o n  é l, c o m o  n o  p o d ía  a c o m p a ­

ñ a rle  p o rq u e  se  e n c o n tra b a  e n v e je c id o  y fís ica m e n te  to rp e , 

se  su ic id ó  tra sp a sá n d o se  c o n  u n a  e sp a d a . C é s a r  p e rm itió  2 

q u e  F u lv ia  sa lie ra  in d em n e d e Ita lia  y  q u e  P la n e o  la  a c o m ­

p a ñ a ra . P o r  su  p a rte  A s in io  P o lió n , d ir ig ié n d o se  a l e n c u e n ­

tro  d e  A n to n io  c o n  s ie te  le g io n e s  d e sp u é s  d e  h a b e r  m a n ­

te n id o  V e n c c ia  en  p o d e r  d e A n to n io  y  d e  re a liz a r  h azañ as 

im p o rta n te s  y  g lo r io sa s  en  A lt in o  y  en  o tra s  c iu d a d e s  de 

la  re g ió n , g a n ó  p a ra  la  cau sa  d e  A n to n io  a  D o m ic io , q u e  

to d a v ía  d u d a b a  a  d ó n d e  d ir ig irse  — h ab ía m o s d ic h o  q u e  

a b a n d o n ó  e l c a m p a m e n to  d e  B r u to  tra s  la m u e rte  d e  éste  

y  se  h izo  a lm ira n te  d e  su p ro p ia  e sc u a d ra —  c o n v e n c ié n ­

d o le  * * •  y  d á n d o le  g a ra n tía s . P o r e s e  h ech o , q u ie n  q u ie ra  3 

s e r  im p a rc ia l se p a  q u e  n o  e r a  m e n o r la  n e cesid ad  q u e  ten ía  

A n to n io  d e  P o lió n  q u e  la q u e  P o lió n  ten ía  d e A n to n io . M á s  

ta rd e  lle g ó  a Ita lia  y c o m o  e s ta b a  d e p a rte  d e  A n to n io , te m ió  

u n a  c o n fro n ta c ió n  c o n  C é sa r , p e ro  se  co n s ig u ió  un  a c u e rd o  

d e  p az  en  B r in d is 588. E n  a q u e lla  é p o c a , se  d e sc u b rió  la  4

^  En octubre del año 40 a. C. Polión acudió a Brindis con» repre­
sentante de Antonio, y Meoenas defendió allí k» intereses de Octavio, para 
el que consiguió el gobierno de las provincias occidentales, Antonio se hizo 
cargo de Oriente y Lépido obtuvo el gobierno de África. El acuerdo quedó 
sellado con el matrimonio de Antonio con la hermana de Octavio, pues Ful­
via había muerto en Sición. Se acordó también combatir a Sexto Pompcyo.
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c o n ju ra c ió n  c r im in a l d e  R u fo  S a lv id ie n o 5*9. H ijo  d e u n a 

fa m ilia  d e  o r ig e n  m uy h u m ild e , c o n s id e ra b a  p o c o  h ab e r 

a sc e n d id o  a  lo  m ás a lto  y  s e r  n o m b ra d o  có n su l p o r  G n e o  

P o m p e y o  y  p o r  e l p ro p io  C é s a r  s ie n d o  d e  la  c la se  d e  lo s 

c a b a lle ro s , p o r  n o  h a b e r  lle g a d o  a  u n a  a ltu ra  d e sd e  la q u e  

m ira ra  p o r  e n c im a  a C é s a r  y  a  la  re p ú b lica .

77

Lm paz de Mistno

E n to n c e s  p o r  p e tic ió n  u n án im e d el 

p u e b lo , q u e  su fr ía  e sc a se z  p o r  la in se g u ­

rid ad  d e l tra n sp o rte  m a rítim o , c e rc a  d e 

M is e n o * 590 c o m e n z a ro n  u n a s n e g o c ia c io ­

n es d e  p a z  c o n  P o m p e y o , q u e  c o n  o ca s ió n  

d e  in v ita r  a C é s a r  y  a  A n to n io  a  c e n a r  en 

su  n a v io , d ijo  c o n  to d a  in te n c ió n  q u e  é l le s  d a b a  u n a  c e n a  

en  su s C a r in a s , q u e r ie n d o  a lu d ir  c o n  e s ta  e x p re s ió n  a l lu g a r  

d o n d e  se  e n c o n tra b a  su  c a sa  p a te rn a  d e la  q u e  A n to n io  se 

h a b ía  a p o d e ra d o . E n  e s te  tra ta d o  d e  p a z  se  d e c id ió  c o n ­

c e d e r  a  P o m p e y o  S ic ilia  y  A c a y a 591; s in  e m b a rg o , su  á n im o  

in q u ie to  n o  q u e d ó  sa tis fe c h o . S o la m e n te  co n s ig u ió  c o n  su 

v u e lta  a  la  p a tr ia  un b e n e fic io , p o rq u e  p a c tó  e l re g re so  y 

la in m u n id ad  d e  to d o s  lo s  p ro sc r ito s  y  d e  a q u e llo s  q u e  se  

le  h ab ían  u n id o  p o r  d istin to s  m o tiv o s. E s te  a c u e rd o  tu vo  

p o r  e fe c to  la  re in c o rp o ra c ió n  a  la re p ú b lic a  d e o t r o s  h o m ­

b r e s  m uy n o ta b le s , d e  C la u d io  N e r ó n 592, d e  M a rc o  S ita-

549 Quinto Rufio Salvidieno (cf. supra II 59, 5) fue consejero y co­
laborador militar de Octavio. Entre Agripa y él dirigieron la ofensiva que 
obligó a Amonio a refugiarse en Perusia. Le concedieron el gobierno de 
la Galia y fue designado cónsul del año 40 a. C. sin haber seguido el cursus 
hononun preceptivo. Pero Antonio le acuse) de alentar una sublevación 
en la Galia, fue procesado por alta traición y condenado a muerte. Cf. 
T ito Lívio, Per. 127; Suetonio, Aug. LXVI 2; Apiano, Guerra Civil V 66; 
D ión Casio, XI.VIII 33. 3.

590 En los primeros meses del año 39 a. C.
5,1 También Ccrceña y Córcega.
w  Cf. supra II 75, 1; 94, 1. Nerón había dejado a Pompeyo y se había 

pasado a Antonio.
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n o 593, d e  S e n d o  S a tu r n in o 594, A r r u n d o 595 y  T i c i o 596. N o  

o b sta n te , P o m p c y o  h a b ía  d a d o  m u e rte  en  S ic ilia , tra s  s e n ­

te n c ia r le  p o r  fa ls a s  a cu sa c io n e s , a  E s ta c io  M u r c o 597, q u e  con  

su  lle g a d a  y  la  d e  su  fa m o sa  a rm a d a  h ab ía  d u p lic a d o  las 

fu e rz a s  d e  a q u é l, p o rq u e  M e n a  y  M e n e c r a tc s  s e  h ab ían  s e n ­

tid o  m o le s to s  d e  c o m p a rt ir  su s a tr ib u c io n e s  c o n  un h o m b re  

d e  ta l c a te g o r ía .

Las consecuencias 
del acuerdo 
de Miseno.
E l ejemplo 

de Domicio Calvino

P o r  e sa  é p o c a  M a rc o  A n to n io  se  c a s ó  n  
c o n  O cta v ia , la  h e rm a n a  d e C é s a r . P o m ­

p c y o  h ab ía  v u e lto  a  S ic ilia , A n to n io , a  las 

p ro v in c ia s  d e  u ltra m a r, d o n d e  h a b ía  p r o ­

d u c id o  gran d es trasto rn o s L a b ie n o , p o r h a ­

b e r  d e ja d o  e l c a m p a m e n to  d e  B r u to  p a ra  

u n irse  a  lo s  p a rto s , d e sp u é s  q u e  e llo s  t ra s la d a ra n  su  e jé rc ito  

a  S ir ia , y  tra s  h a b e r  m a ta d o  a l le g a d o  d e  A n t o n io 598. P o r 

e l  v a lo r  y  d ire c c ió n  d e  V c n t id io 599 fu e  a n iq u ila d o  L a b ie n o  

ju n ta m e n te  con  la s  tro p a s  d e  lo s  p a rto s  y  c o n  P á c o ro , el 

h ijo  d e l re y , e x im io  e n tre  lo s  jó v e n e s . E n tr e  ta n to  C é s a r , 2 

p a ra  e v ita r  q u e  el o c io , c o n tra r io  a  la d isc ip lin a , c o rro m p ie ra  

a  su s so ld a d o s , e n tre n a b a  a su  e jé rc ito  p a ra  a fro n ta r  p e lig ro s  

y  a d q u ir ir  e x p e r ie n c ia  e n  g u e rra  c o n  rá p id a s  c a m p a ñ a s  en

m  Apoyó primeramente a Lépido, después a Antonio, más tarde a 
Sexto Pompeyo y volvió de nuevo con Antonio; fue cónsul en el año 25
a. C

Gayo Sencio Saturnino fue cónsul en 19 a. C.
Lucio Arrancio, cónsul en 22 a. C., dirigió el ala izquierda de la 

flota de Octavio en la batalla de Accio.
“* Marco Ticio, sobrino de Munacio Planeo, cónsul suffectus en el año 

31 a.G , participó también en la batalla de Accio. Una ciudad de Cilicia 
lleva el nombre de Ticiópolis en recuerdo de él. 

m  Cf. supra II 72, 4.
** Se llamaba Lucio Decidió Sasa, según Floro (II 19, 4).

Sobre Publio Vcntidio Baso, vid. supra II 65, 3.
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3 e l I lír ic o  y  en  D a lm a c ia (,oa. E n  e so s  m o m e n to s  D o m ic io  

C a lv in o * 601, c o m o  le  h ab ían  a s ig n a d o  H isp a n ia  d e sp u é s  d e 

su  c o n su la d o , d io  un  e je m p lo  d e  g ra n  se v e r id a d , c o m p a ra b le  

a  lo s a n tig u o s , p o rq u e  g o lp e ó  c o n  un  lá tig o  a l c e n tu rió n  

d e  la  p r im e ra  se c c ió n , lla m a d o  V ib ilio , q u e  h a b ía  a b a n d o ­

n a d o  la fo rm a c ió n  h u y e n d o  v e rg o n z o sa m e n te .

La guerra 
de Sicilia

go .
so l

79 C o m o  la  a rm a d a  y  la  fa m a  d e  P o m p e y o

c re c ía  d e  d ía  en  d ía , C é s a r  d e c id ió  h a c e rse  

c a rg o  d e  e s ta  g u e rra . M a rc o  A g r ip a , d e  

n o ta b ilís im o  v a lo r , c a p a z  d e  so b re p o n e rse  

al e s fu e rz o , la  fa lta  d e  d e sc a n so  y  e l  ries- 

e l q u e  m e jo r  su p o  o b e d e c e r  ó rd e n e s  — p e ro  d e  u n o  

d e s e o s o  d e  te n e r  a  lo s  d e m á s  b a jo  su a u to r id a d , y  

d isp u e sto  a to d o  sin  d ila c ió n , y a  q u e  lle v a b a  in m e d ia ta m e n ­

te  a  la  p rá c tic a  su  p ro p ó s ito s , se  o c u p ó  d e  la  c o n stru cc ió n  

d e  la s  n a v e s , d e  c o n s e g u ir  so ld a d o s  y  re m e ro s , d e l a se so - 

ra m ie n to  d e  m a n io b ra s  n a v a le s  y  e n tre n a m ie n to s . S u p e rv isó  

e l a p re n d iz a je  d e l a r te  m ilita r  y  d e  la  té c n ica  n a v a l d e  lo s 

so ld a d o s  y  re m e ro s  d e  la  m a g n ífic a  a rm a d a  q u e  h ab ía  c o n s ­

tru id o  en  lo s  e je rc ic io s  q u e  p ra c tic a b a n  a  d ia r io  e n  lo s  lag o s  

A v e r n o  y  L u c r in o . D e s p u é s  d e  su  m a tr im o n io , d e  b u e n o s  

a u g u r io s  p a ra  la  re p ú b lic a , con  L iv ia 602 — en  e l q u e  c o n ­

s in tió  N e ró n , q u e  h a b ía  s id o  su  m arid o — , C é s a r  d e c la ró  

la  g u e rra  a  P o m p e y o  y  a  S ic ilia . P e r o  la  fo rtu n a  g o lp e ó  g r a ­

v e m e n te  en  e s e  m o m e n to  a  un  h o m b re , q u e  n o  h ab ía  sid o  

v e n c id o  p o r  fu e rz a s  h u m a n a s , p o rq u e  u n a  to rm e n ta  d e  á b r e ­

g o  q u e  se  le v a n tó  en  V e l ia  y  ju n to  a l p ro m o n to r io  d e  P a li-

409 Campañas de los años 35-33, en que resultó herido dos veces, según 
Suetonkj (Aug. XX I) y Apiano (II. 20).

601 Gneo Domicio Calvino, cónsul en 53 y en el 40, era gobernador 
de Hispania hacia 39-36 a. C. Este episodio es recogido también por Dion 
Casio (XLVÍII 42. 2).

El 17 de enero del 38 a. C.
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n u ro  d e stro z ó  y  d e jó  in se rv ib le  la m a y o r  p a rte , c o n  m u ch o , 

d e  la  flo ta . E s t o  d e te rm in ó  un  re tra so  en  e l c o m ie n z o  d e  

la s  h o stilid a d e s , d e  u n a  c a m p a ñ a  q u e  se  re a liz ó  d e s p u é s  con  

fo rtu n a  d iv e rsa  y  v a r ia b le . P u e s  la  flo ta  fu e  d a ñ a d a  p o r  u n a  4 

te m p e sta d  e n  e l m ism o  lu g a r , y  m ie n tra s  q u e  en  la  p rim e ra  

b a ta lla  n a v a l en  M ila s  se  lu c h ó  a la s  ó rd e n e s  d e A g r ip a  con  

b u e n o s  re su lta d o s  a s í, c o n  u n a  lle g a d a  in e sp e ra d a  d e  la 

a rm a d a  a T a u r o m e n io , fu e  g ra v e m e n te  d e r ro ta d o  a n te  lo s 

m ism o s o jo s  d e  C é s a r  y  é l  m ism o  e stu v o  en  p e lig ro . L a s  

le g io n e s  q u e  e s ta b a n  a c a n to n a d a s  en  t ie r ra  c o n  e l le g a d o  

d e  C é s a r , C o m if ic io 603, fu e ro n  casi a n iq u ila d a s  p o r  P o m - 

p e y o . P e r o  la  fo rtu n a  v a r ia b le  se  e n d e re z ó  c o n  e l v a lo r  n e c e -  5 

sa r io . P o rq u e  d e s p le g a d a s  la s  f lo ta s  d e  u n o  y  o tro  b a n d o , 

P o m p e y o , q u e  h ab ía  p e rd id o  casi to d a s  su s  n a v e s , b u scó  

re fu g io  en  A s ia  y  p o r  o rd e n  d e  M a rc o  A n to n io , c u y a  ayu d a  

h a b ía  so lic ita d o , d e sp u é s  d e  un  fo r c e je o  e n tre  e l g e n e ra l 

y  su  su p lic a n te , q u e  m a n te n ía  su  d ig n id a d  p e ro  ro g a b a  p o r  

su  v id a , fu e  d e c a p ita d o  p o r  T i r i o 604. E s te  c r im e n  su sc itó  6 

c o n tra  é l un  o d io  tan  d u ra d e r o  q u e  m ás ta rd e , c u a n d o  c e le ­

b ra b a  u n o s ju e g o s  e n  e l te a tro  d e  P o m p e y o , tu v o  q u e  d e ja r  

la p re s id e n c ia  d e l e sp e c tá c u lo  q u e  h a b ía  o rg a n iz a d o , p o r  

lo s in su lto s  d e l p u e b lo .

C é s a r  en  g u e rra  c o n tra  P o m p e y o  h a b ía  xo 

h e ch o  v e n ir  d e  Á fr ic a  a  L é p id o  c o n  d o ce

Octavio rivaliza le g io n e s  m e d ia n a m e n te  c o m p le ta s . E s te  

con Lcpido h o m b re , e l m ás v a n o  d e  to d o s , q u e  n o  m e ­

re c ió  u n a  in d u lg e n c ia  tan  p ro lo n g a d a  d e

m  Lucio Comificio, cónsul en 35 a. C.. se había decidido por el partido 
de Bruto tras la muerte de César, mientras que Agripa apoyaba a Casio. 
Después los dos fueron colaboradores muy valiosos de Octavio.

604 Marco Tirio era pompeyano que se había pasado de bando después 
de Miseno. Entonces era legado de Antonio en Siria.
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la  fo rtu n a , p o r  e s ta r  m ás c e rc a  se  h ab ía  a p ro p ia d o  d e l e jé r ­

c ito  d e P o m p e y o , q u e  se g u ía  la  a u to r id a d  y  la  fid e lid a d  no

2 d e  é s te  s in o  d e C é s a r . H in c h a d o  d e v a n id a d , h ab ía  lle g a ­

d o  en  su  lo cu ra  a  re u n ir  m á s  d e  v e in te  le g io n e s  y  s irv ie n d o  

d e  c o m p a rsa  in ú til d e  la v ic to r ia  a je n a  — c u á n to  tiem p o  

h ab ía  p e rd id o  m o stra n d o  su  d e sa c u e rd o  con  lo s p ro p ó s ito s  

d e  C é s a r  y  d ic ie n d o  s ie m p re  a lg o  d istin to  d e  lo  q u e  o tro s  

d e c id ía n —  in te rp re ta b a  to d a  v ic to r ia  c o m o  si fu e r a  suya,

3 y  se  a tre v ía  a re c o m e n d a r  a  C é s a r  q u e  a b a n d o n a ra  S ic ilia . 

D e s d e  lo s  E s c ip io n c s  y  o tro s  g e n e ra le s  a n tig u o s  d e  lo s ro m a ­

n o s, n a d ie  h a b ía  h e ch o  un a c to  d e  a u d a c ia  ni lo  h ab ía  r e a ­

liz ad o  c o n  tan ta  v a le n t ía  c o m o  C é s a r  en to n ce s . P o rq u e  in e r­

m e, c u b ie rta  la  c a b e z a  con  u n a c a p a , s in  o tro  títu lo  q u e  

su  n o m b re , se  in tro d u jo  en  e l c a m p a m e n to  d e L é p id o , y 

e sq u iv a n d o  lo s d a rd o s  q u e  le lan z a b a n  p o r  o rd e n  d e  un 

h o m b re  d e sp ia d a d o , y  c o n  u n a  lan z a  c la v a d a  en  e l cap u ch ó n

4 d e  la  c a p a , se  a tre v ió  a  a r re b a ta r le s  e l á g u ila  d e u n a  leg ió n . 

P o d r ía s  v e r ,  le c to r , q u é  d ife r e n c ia  h a b ía  e n tre  lo s  d o s  

g e n e r a le s :  s o ld a d o s  a r m a d o s  s ig u ie ro n  a  e s e  h o m b re  in e r ­

m e  m ie n tra s  q u e  L é p id o , d ie z  a ñ o s  d e s p u é s  d e  h a b e r  l le ­

g a d o  a  te n e r  u n  p o d e r  q u e  n o  m e r e c ía  en  a b s o lu to  p o r  

su  c o n d u c ta , a b a n d o n a d o  p o r  su s  s o ld a d o s  y p o r  la  fo r ­

tu n a , c o n  la  c a b e z a  c u b ie r ta  c o n  un  m a n to  d e  m al p a ñ o , 

e s c o n d id o  e n tre  u n a  m u c h e d u m b re  q u e  r o d e a b a  a  C é s a r ,  

fu e  a c a e r  a  su s  p ie s . L e  r e s p e ta r o n  la  v id a  y  su s  p r o p ie ­

d a d e s , p e r o  p e r d ió  la  d ig n id a d  q u e  n o  h a b ía  p o d id o  d e ­

f e n d e r 605.

M Parece referirse al poder de triunviro. Mantuvo el pontificado hasta 
su muerte en el año 12 a. C.
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M á s  ta rd e  se  p ro d u jo  u n a re b e lió n  si 

re p e n tin a  d e l e jé rc ito  — q u e  c o n s c ie n te  de 

Colonias su g ra n  n ú m e ro  se  re s is te  a  la d isc ip lin a  
en Campama y no  5 0 ^ ( 3  su p lic a r  p o r  a q u e llo  a  lo  q u e  

c r e e  q u e  é l p u e d e  fo rz a r—  a  la  q u e  p u so  

fin  el g e n e ra l su p re m o  en  p a rte  con  se v e r id a d , en  p a rte  con  

m e d id a s  d e  g ra c ia . E n  e se  m o m en to  p re c iso  s e  e n v ió  un 2 

n u e v o  g ru p o  a  la  c o lo n ia  c a m p a n a  * * *  < cu yo s c a m p o s )  e ran  

d e  p ro p ie d a d  p ú b lic a . R e c ib ie ro n  a c a m b io  u n a s  t ie rra s  

m ucho m ás fértiles  en  la isla d e  C re ta  q u e  ren tab an  u n  m illón 

d o sc ie n to s  m il se s te rc io s , y  c o n  u n  a g u a  q u e  h o y  t ie n e  a p li­

cac io n e s tan to  h ig ién ica s  co m o  o rn am e n ta les . A g r ip a  se  h izo  3 

m e r e c e d o r  d e  u n a  c o r o n a  d e  la  a rm a d a  q u e  n u n c a  h a b ía  

r e c ib id o  n in g ú n  r o m a n o , p o r  su  s in g u la r  v a le n t ía  e n  c o m ­

b a te . M á s  ta rd e  C é s a r  v o lv ió  v ic to r io s o  a  R o m a  y , c o n ­

s e g u id a s  m u c h a s  c a s a s  en  c o m p ra s  g e s t io n a d a s  p o r  p r o ­

c u r a d o r e s  p a r a  e n s a n c h a r  su  p r o p ia  r e s id e n c ia , d e c la r ó  

q u e  la s  ib a  a  d e s t in a r  a  la  a d m in is tr a c ió n  p ú b lic a  y  p r o ­

m e tió  h a c e r  ju n to  a  u n o s  p ó r t ic o s  u n  te m p lo  d e  A p o lo  

q u e  fu e  m a n d a d o  c o n s tr u ir  p o r  é l  c o n  e s p e c ia l  m a g n if i­

c e n c ia .

A q u e l v e ra n o , C é s a r  tu vo  b u e n o s  re - «2 

su ltad o s  en  c am p añ a s  d e  t L ib ia ,  e n  S ic ilia , 

p u e s  la  fo rtu n a  lu ch ó  a  fa v o r  d e  C é s a r t  en 

O r ie n t e 606. P o rq u e  A n to n io , q u e  p a r t ía  de 

A r m e n ia  con  tre c e  le g io n e s  y  d e sp u é s  se 

d irig ía  a  M e d ia  b u sc a n d o  p o r  e s a s  re g io n e s  c o m b a tir  a los

Antonio 
en Oriente

m  El texto presenta dificultades para las que se han sugerido lecturas 
muy dispares; ofrecemos una traducción que intenta expresar el sentido 
general de estas propuestas.
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2 p a rto s , se  e n fre n tó  d ire c ta m e n te  c o n  su  r e y 607. E n  p r im e r 

lu g a r  p e r d ió  d o s  le g io n e s  c o n  to d o s  lo s b a g a je s  y  m á q u in a s  

d e  g u e r ra , a s í c o m o  a  su  le g a d o  E s t a c ia n o 601*; d e sp u é s  en 

re p e t id a s  o c a s io n e s  c o n  m áx im o  r ie sg o  p a ra  to d o  e l e jé rc ito  

e m p re n d ió  o p e ra c io n e s  p e lig ro sa s  d e  la s  q u e  sa b ía  q u e  no 

p o d ía  sa lir  in c ó lu m e , p e rd id a  ya  n o  m e n o s d e  la  c u a r ta  p a rte  

d e  lo s so ld a d o s , se  d e jó  g u ia r  p o r  el c o n s e jo  y  g a ra n t ía  de 

un  c a u tiv o  q u e  e ra  ro m a n o , p u e s  h a b ía  s id o  h e ch o  p r is io ­

n e ro  en  la  d e rro ta  d e l e jé rc ito  d e  C r a s o  y  h a b ía  m an ten id o  

su  le a lta d  a  p e s a r  d e  su in fo rtu n io , q u e  se  a c e rc ó  d e  n o ch e  

a l c a m p a m e n to  ro m a n o  y  le s  su g ir ió  q u e  c a m b ia ra n  d e  ru ta

3 y  a tra v e sa ra n  p o r  un  te rre n o  ir re g u la r  y  b o sco so . E s to  sa lv ó  

a  M a r c o  A n to n io  y  a  to d a s  a q u e lla s  le g io n e s . P e r o  p e rd ió , 

seg ú n  h e m o s  d ic h o , n o  m e n o s d e  la  c u a r ta  p a r te  d e lo s so l­

d a d o s , y  se  e c h ó  en  fa lta  la  te rc e ra  p a rte  d e  lo s  m o z o s  d e 

c a rg a  y  d e  la  se rv id u m b re ; a p e n a s  q u e d ó  u n a  p a rte  d e  lo s 

b a g a je s . A n to n io  lla m a b a  v ic to r ia  a  e sta  h u id a , p o rq u e  h ab ía  

sa lid o  v ivo . T r e s  v e ra n o s  d e sp u é s  a l v o lv e r  a  A r m e n ia  e n c a ­

d e n ó  — p e r o  c o n  c a d e n a s  d e  o ro , p a ra  n o  fa lta r  a  su  d ig ­

n id a d —  a l re y  A r ta v a s d c s  a l q u e  h a b ía  c o g id o  p r is io n e ro

4 a  tra ic ió n . M á s  ta rd e , a l e n a rd e c e rse  su  p a s ió n  p o r  C le o -  

p a tra  y  c o m o  e fe c to  d e  su  e n o rm e  e n v ile c im ie n to  m o ra l, 

q u e  s ie m p re  a u m e n ta  a l e n c o n tra r  p o s ib ilid a d e s , fa c ilid a d  

y  a d u la d o re s , d e c id ió  d e c la ra r  la  g u e r ra  a  su  p a tr ia . S e  h ab ía  

h e ch o  lla m a r  a n te r io rm e n te  n u e v o  p a d re  L íb e r , c u a n d o  se 

p a s e ó  en  c a rro  p o r  A le ja n d r ía  o rn a d o  d e  h ie d ra , c e ñ id o  con

En la primavera del 36, Antonio comenzó su campaña contra los 
partos. Su rey era Fraates IV, pero las batallas estuvieron en realidad diri­
gidas por su general Monoases, según Plutarco, Ant. XI.IV 2.

'** La muerte de Opio Estaciano. probablemente emparentado con el 
general de Antonio, Marco Opio Capitón, fue consecuencia de la deserción 
de Artavasdes, rey de Armenia.
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una corona de oro, llevando en la mano un tirso y calzado 
con coturnos, representando al padre Líber609.

Planeo
en la corte egipcia 

de Antonio

P lan eo , m ien tras se  p re p a rab a  la  g u e rra , * j 

se  p a s ó  a  C é s a r , n o  p o r  e l c r ite r io  d e  e le ­

g ir  lo  m e jo r , ni p o r  d e v o c ió n  a l e s ta d o  o  

a C é s a r  — p o rq u e  s ie m p re  lu c h a b a  c o n tra  

esto — , s in o  p o r  s e r  t ra id o r  p o r  n a tu ra le ­

za , c u a n d o  h a b ía  s id o  e l m ás h u m ild e  se rv id o r  d e  la  re in a , 

c lie n te  d e  m e n o r c a te g o r ía  q u e  su s  s ie rv o s , b ib lio te c a r io  d e  

A n to n io , o rg a n iz a d o r  y  m in istro  d e  la s  p e o r e s  o b sc e n id a d e s , 

v e n a l p a ra  to d o  y  en  to d o . D e s p u é s  q u e  d e sn u d o  y  p in ta d o  2 

d e  a zu l, h a b ía  b a ila d o  c o n  u n a  c o ro n a  d e  c a ñ a s  y  a r r a s ­

tra n d o  u n a  c o la  e n tre  la s  p ie rn a s , f in g ie n d o  s e r  G la u c o , se 

p a só  a l b a n d o  d e  C é s a r  a l e n fr ia rse  e l t ra to  d e  A n to n io  p o r  

in d ic io s  c la ro s  d e  q u e  le  ro b a b a . Y  é l lu e g o  a tr ib u ía  a  sus 

m e re c im ie n to s  la  c le m e n c ia  d e l v e n c e d o r , e ib a  d ic ie n d o  

q u e  C é s a r  h a b ía  a p ro b a d o  lo  q u e  en  re a lid a d  le  h a b ía  p e r ­

d o n a d o ; p e r o  m á s  ta rd e  T ic io  im itó  a e s te  t ío  su y o . C o p o ­

s o 610, un  h o m b re  m u y  s e r io  d e  la  g u a rd ia  p re to r ia n a , su e -  3 

g r o  d e  P u b lio  S il io , c u a n d o  p o c o  t ie m p o  d e sp u é s  d e p a s a r s e  

d e  b a n d o , P la n e o  v e r t ía  m u ch as y  te rr ib le s  a c u sa c io n e s  c o n ­

tra  A n to n io , q u e  n o  e s ta b a  p re se n te , d ijo  n o  sin  ra z ó n : « ¡P o r  

H é rc u le s , A n to n io  h izo  m u ch as c o sa s  la  v ísp e ra  d e  q u e  tú 

le  a b a n d o n a ra s !»

44,9 Se podía interpretar como un sincretismo religioso Antonio-Dio- 
niso-Osiris, pareja de Clcopatra-Isis para legitimar una nueva monarquía 
helenística del Oriente.

6,0 Gayo Coponio había sido pompeyano.

284.-7
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M á s  ta rd e , en  e l c o n su la d o  d e  C é s a r  

y  M é s a la  C o r v in o 611, se  lib ró  u n a  b a ta lla  

en  A c c io 612, en  la  q u e  la  v ic to r ia  d e l p a r ­

tid o  ju lia n o  e sta b a  c la ra  m u ch o  a n te s  d e 

q u e  se  d ir im ie ra  la  c o n tie n d a . A  lo s  so l­

d a d o s  y  e l g e n e ra l d e  e s te  b a n d o  n o  le s  fa lta b a  fu e rz a , en 

e l o tro  to d o  e sta b a  m a rc h ito ; p o r  e s ta  p a rte  lo s  re m e ro s  

e r a n  m u y  re s iste n te s , :p o r  la  o tra , e n fla q u e c id o s  p o r  la  in d i­

g e n c ia . E n  e s ta  a rm a d a  n o  e r a  m u y  g ra n d e  e l ta m a ñ o  d e 

lo s  n a v io s  y  n o  te n ía  d ific u lta d e s  p a ra  a lc a n z a r  v e lo c id a d ; 

e l a sp e c to  d e  a q u é lla  e r a  m ás a m e n a z a d o r . D e  e s te  b an d o  

n o  d e se r ta b a  n a d ie  a l d e  A n to n io , d e l o tro  al d e  C é s a r  n o  

h ab ía  d ía  q u e  n o  se  p a s a r a  a lg u ien . F in a lm e n te , L é u c a d e  

fu e  to m a d a  a l a sa lto  p o r  M a r c o  A g r ip a , g a n a d a  P a tra s , o c u ­

p a d a  C o r in to , a n te  la  p re se n c ia  y  la ¡m ira d a  d e  la  f lo ta  d e 

A n to n io ; la  e sc u a d ra  d e  lo s  e n e m ig o s  fu e  v e n c id a  d o s  v e ce s  

2 a n te s  d e  la  b a ta lla  d e fin it iv a . E l  re y  A t il in ta s 613 to m ó  p a rtid o  

p o r  lo  m e jo r  y  lo  m ás ú til, p u e s D e l io 614, ten a z  a  e je m p lo  

d e  é l, c o m o  p o r  D o la b e la  * * *  a C é sa r . G n e o  D o m ic io 615, 

un  h o m b re  m u y  ilu stre , e l ú n ico  d e l p a r t id o  a n to n ia n o  q u e  

n u n ca  sa lu d ó  a  la  re in a  m ás q u e  p o r  e l n o m b re , d e se r tó  

e n  e l m o m e n to  d e  m á x im o  y  a cu c ia n te  p e lig ro .

La batalla 
de Accio

6" Cf. supra II 71. 1.
612 El 2 de septiembre del año 31 a. C.
613 Amintas había sido proclamado rey de Calada y Licaonia por Anto­

nio el ano 36 a. C , pero eligió el partido de Octavio.
6,4 Quinto Delio fue lugarteniente de Antonio en la expedición contra 

los partos del año 36 a. C. y después consejero de Antonio en la corte 
alejandrina.

415 Gneo Domicio Ahenobarbo, cónsul en el año 32 a. C. Cf. supra 
II 72. 3; 76. 2.
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Luego llegó el día más decisivo, en que ss
El desarrollo César y Antonio combatieron con las es-
de la batalla c u a d ra s  fre n te  a fre n te , e l u n o  p o r  la sa l- 

nuval v a c ió n , el o tro  p o r  la  ru in a  d e l o rb e . E l  2 

f la n c o  d e re c h o  d e  la  a rm a d a  ju lia n a  e s ta ­

b a  c o n fia d o  a M a r c o  L u r io , e l iz q u ie rd o  a  A r ru n c io ; to d a  

la tá c t ic a 616 d e  la  b a ta lla  n a v a l c o rre sp o n d ía  a  A g r ip a 611. 

C é s a r  te n ía  d e s t in a d o  e l p u e sto  a llí  d o n d e  le  l la m a r a  la fo r ­

tu n a , y  se  h ac ía  p re se n te  en  to d a s  p a rte s . L a  e sc u a d ra  d e 

A n to n io  e s ta b a  g o b e rn a d a  p o r  P u b lic ó la 618 y  S o s io 619. P o r  

o tro  la d o  e sta b a n  lo s  e jé rc ito s  d e  t ie r ra , q u e  d ir ig ía n  T a u ­

r o 620 e l d e  C é s a r  y  C a n id io 621 el d e  A n to n io . C u a n d o  co m en - 3 

zó  la  c o n tie n d a , en  u n  b a n d o  h u b o  je fe s  m ilita re s , re m e ro s  

y  so ld a d o s , en  e l o t r o  n a d a  m ás q u e  so ld a d o s . C le o p a tra  

fu e  la  p r im e ra  en  e m p re n d e r  la h u id a 622; A n to n io  p re fir ió

616 Cf. Díón Casio, L 31.5. Cuando participó en la batalla estaba enfer­
mo y murió poco después.

*” Según Plutarco (Ant. LXV 1), Agripa mandaba el ala izquierda 
y Octavio la derecha; los comentaristas consideran más verosímil la versión 
de Veleyo, y creen que este autor toma como fuente las memorias de 
Augusto.

M* * Lucio Gelio Publicóla, cónsul en el año 36 a. C., era el hermanastro 
de Marco Valerio Mésala Corvino, y. como él. se había confiado a Antonio 
tras la muerte de Bruto. Cf. Tno Livio, Per. CXXII y Dión Casio, XLVII 
24,5.

6,9 Gayo Sosio, cónsul en 32 a. G junto con Ahenobarbo, fue legado 
en Siria y en Cilicia (años 38-34). Restableció a Herodes en el trono de 
Jcrusalén.

*J0 Tiberio Estatilio Tauro, cónsulsuffecrus en el año 40 a. G, fue desig­
nado para la magistratura consular en el año 26; combatió contra Sexto 
Pompcyo en Sicilia.

Ml Publio Canidio Craso, el otro cónsul suíecto del año 40 a. C. Dirigió 
una expedición en Armenia, que sometió en nombre de Antonio. Cf. Dión 
Casio, XUX 24.1; Plutarco, Ant. 34.

422 Lo afirman Floro (II 21. 8) y Plutarco (Ant. LXVI 2). Hoy se 
cree que fue Antonio quien inició la retirada.
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a c o m p a ñ a r  a la  re in a  fu g it iv a  q u e  a  su s  so ld a d o s  e n  c o m ­

b a te , y  e l g e n e ra l q u e  d e b ía  h a b e r  s id o  d u ro  c o n  lo s  d c sc r-  

4 to re s , d e s e r tó  d e  su  p ro p io  e je rc ito . D e s p u é s  d e  p e r d e r  a 

su  g e n e ra l tu v ie ro n  c o n s ta n c ia  p a ra  c o n tin u a r  lu c h a n d o  con  

g ra n  v a le n tía , y  se  lu c h a b a  h asta  la  m u e rte  h a b ie n d o  p e rd id o  

la  e sp e ra n z a  d e  la  v ic to r ia . C e s a r , q u e r ie n d o  re n d ir  c o n  la 

p a la b ra  a  lo s q u e  p o d ía  v e n c e r  c o n  su  e s p a d a , g r ita n d o  e 

in d ic a n d o  q u e  A n to n io  le s  h a b ía  a b a n d o n a d o , le s  p regu n - 

s tab a  a  fa v o r  d e  q u ié n  y  c o n tra  q u ié n  lu ch a b a n . S in  e m b a rg o  

e llo s , c o m o  h ab ía n  lu c h a d o  la rg o  tie m p o  a  fa v o r  d e  u n  g e n e ­

ra l d e s a p a re c id o , c e d ie ro n  la  v ic to r ia  a b a n d o n a n d o  las 

a rm a s  a  d u ra s  p e n a s  y  C e s a r  le s  p ro m e tió  c le m e n c ia  y  re s ­

p e ta r  su s  v id a s  a n te s  d e  q u e  e llo s  e s tu v ie ra n  d e c id id o s  a  

p e d írse lo . Y  q u e d ó  p a te n te  q u e  lo s so ld a d o s  h ab ían  c u m ­

p lid o  c o m o  e l m e jo r  d e  lo s  g e n e ra le s , m ie n tra s  q u e  su  g e n e - 

6 ral se  h a b ía  c o m p o rta d o  c o m o  un so ld a d o  d e se rto r . D e  

m o d o  q u e  se  p o d ría  d u d a r  si ib a  a m o d e ra r  la  v ic to r ia  seg ú n  

su  c r ite r io  o  e l  d e  C le o p a tr a , q u ie n  e m p re n d ió  la  h u id a  

s ig u ie n d o  e l c r ite r io  d e  é sta . E l  e jé rc ito  s itu a d o  en  t ie rra  

firm e  h izo  lo  m ism o , y a  q u e  C a n id io  h a b ía  sa lid o  h u yen d o  

p re c ip ita d a m e n te  a l e n c u e n tro  d e  A n to n io .

86

2

¿ Q u ié n  p o d ría  e x p re sa r  en  e s te  r e ­

c o rr id o  d e  u n a o b ra  tan  b re v e  q u é  b e n c - .

La demencia fic io  tra jo  a l m u n d o  e n te r o  a q u e l d ía , de 
de Octavio q U¿  e s ta d o  a  c u á l c a m b ió  la  fo rtu n a  p ú b li­

c a ?  L a  v ic to r ia  fu e  re a lm e n te  m u y  c le ­

m e n te , n o  fu e ro n  c o n d e n a d o s  a  m u e rte  < m ás q u e )  * * *  u n os 

p o c o s  y  a q u e llo s  q u e  [no] so p o rta b a n  s iq u ie ra  ro g a r  p o r  su 

v id a . D e  la g e n e ro s id a d  d e l g e n e ra l s e  p u e d e  d e d u c ir , q u é  

< m ed id a>  h a b r ía  e m p le a d o  p a ra  su  v ic to r ia  b ie n  al c o m ie n ­

z o  d e  su  tr iu n v ira to  o  b ien  en  lo s  c a m p o s  d e  F ilip o s , s i se  

le  h u b ie ra  p e rm itid o  así. P o r  su  p a rte , a  S o s io  lo  m an tu ­

v ie ro n  in d e m n e  la  fid e lid a d  d e l fa m o s ís im o  L u c io  A rru n c io ,
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c o n  su  in v e te ra d a  se v e r id a d , y  d e sp u é s  C é s a r , a p e s a r  d e 

h ab e r re ch az a d o  d u ran te  m ucho tiem p o  la  c lem en cia  d e  este. 

N o  se  d e b e r ía  p a s a r  p o r  a lto  la  a cc ió n  y  la  e x p re s ió n  m em o - 3 

ra b ie  d e  A s in io  P o lió n 623, p u e s  a u n q u e  h ab ía  p e rm a n e c id o  

en  Ita lia  d e s p u é s  d e  la  p a z  d e  B r in d is  y  n u n ca  h a b ía  v isto  

a  la  re in a  ni se  h a b r ía  u n id o  a l p a rt id o  d e  A n to n io  e n  é p o c a  

p o s te r io r  a l n a c im ie n to  d e  la p a s ió n  d e  é ste  p o r  e lla , c u a n d o  

C é s a r  le ro g a b a  q u e  le  a c o m p a ñ a se  a  la  b a ta lla  d e  A c c io , 

le  re p o n d ió : « M is  m é rito s  c o n  A n to n io  so n  m a y o re s , sus 

b e n e fic io s  h ac ia  m í m á s  n o tab le s ; p o r  tan to , v o y  a  su tra e rm e  

a  v u e stra  c o n t ie n d a  y  s e ré  b o tín  d e l v e n c e d o r .»

A l  a ñ o  s ig u ie n te , d io  e l  ú ltim o  im p u lso  87 

a  la s  g u e r ra s  c iv ile s  c o n  la  p e rse c u c ió n  d e 

El fin  de Antonio A n to n io  y  d e  la  re in a  a  A le ja n d r ía 624. A n -  
y de Cleopaira io n io  n o  ta rd ó  e n  su ic id a rse , h a sta  e l p u n ­

to  d e  q u e  con  su  m u e rte  e x p ió  lo s  n u m e­

ro so s  c r ím e n e s  C o n s e c u e n c ia )  d e  su d e s id ia . P o r  su  p a rte  

C le o p a tr a , tra s  b u r la r  a  su s  g u a rd ia s , s irv ié n d o se  d e un 

á sp id , s in  se n tir  e l te m o r  p ro p io  d e  u n a  m u je r , e x p iró  p o r  

la  m o rd e d u ra . Y  fu e  d ig n o  e x p o n e n te  d e  la  fo rtu n a  y  d e 2 

la c le m e n c ia  d e  C é s a r  e l h ech o  d e  q u e  n ad ie  d e  lo s  q u e  h a ­

b ían  to m a d o  la s  a rm a s  c o n tra  é l ,  fu e ra  m u e rto  p o r  é l  o  p o r 

o rd e n  d e  é l. L a  c ru e ld a d  d e  A n to n io  fu e  c a u sa  d e  la  m u erte  

d e  D é c im o  B ru to . E l  m ism o  A n to n io  d e c id ió  la  m u e rte  d e 

S e x to  P o m p e y o , a l q u e  h a b ía  v e n c id o , a u n q u e  le  h a b ía  d a d o  

p a la b ra  d e  re sp e ta r  in c lu so  su  d ig n id a d . B r u to  y  C a s io  se  3 

su ic id a ro n  v o lu n ta r ia m e n te , a n te s  d e  p o d e r  p o n e r  a  p ru e b a  

la s  in te n c io n e s  d e  lo s v e n c e d o re s . Y a  h e m o s  re la ta d o  c u á l

623 Se debe considerar la posibilidad de que Veu-yo muestre menor 
entusiasmo por Asinio Polión porque el hijo de este, Asinio Galo, había 
caído en desgracia de Tiberio en el año 30 d. C.

624 Octavio entró en Alejandría el 1 de agosto del año 30 a. C\ después 
del asedio y muerte de Antonio.
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fu e  e l fin a l d e  A n to n io  y  d e  C le o p a tra . C a n id io  d e sa p a re c ió  

c o n  m a y o r  tim id ez  d e  la q u e  c o rre s p o n d ía  a  la s  p ro c la m a s  

q u e  s ie m p re  so lía  h a c e r . E l  ú ltim o  en  p a g a r  con  su  v id a  

e l a se s in a to  d e  C é s a r  fu e  C a s io  e l P a r m e n s e 625, en  tan to  

q u e  T r e b o n io 626 h a b ía  s id o  <cl p r im e ro ) .

xx M ie n tra s  C é s a r  c o n c lu ía  la s  b a ta lla s  d e

A c c io  y  d e A le ja n d r ía , M a rc o  L é p id o , un 

U pido el joven, jo v e n  d e  m a y o r  b e lle z a  q u e  in te lig e n c ia , 

Mecenas h ijo  ^  a q u e j L ¿ p jd 0  q u e  h a b ía  s id o  tr iu n ­

v iro  p a r a  el g o b ie rn o  d e  la  re p ú b lica  y  d e 

Ju n ia ,  la  h e rm a n a  d e  B r u to , h ab ía  tra z a d o  un p la n  p a ra  ase-

2 s in a r  a  C é s a r  en  c u a n to  e stu v ie ra  d e v u e lta  en  R o m a . E n  

e s e  m o m e n to  la  re sp o n sa b ilid a d  d e  la s  p a tru lla s  u rb a n a s  se 

h a b ía  c o n fia d o  a  G a y o  M e c e n a s , d e  la  c la se  d e  lo s  c a b a lle r o s  

p e ro  d e  ilu stre  lin a je . C u a n d o  la s itu a c ió n  e x ig ía  v ig ila n c ia  

n o ctu rn a , s a b ía  s o p o rta r  e l  su e ñ o , y  a c tu a r  c o n  p ru d e n c ia , 

p e ro  en  c u a n to  p o d ía  v e rse  lib re , se  d e d ic a b a  a l o c io  y  a  los 

p la c e r e s  casi m á s  q u e  u n a  m u je r ; n o  e r a  m e n o s q u e r id o  q u e  

A g r ip a  p a ra  C é s a r , p e ro  re c ib ió  m e n o s h o n o re s  — p o rq u e  

v iv ió  t b a s t a n t e f  sa tis fe c h o  sin  c a rg o s  p ú b lic o s—  y  n o  e s  q u e  

p u d ie ra  c o n s e g u ir  m ás, s in o  m ás b ien  q u e  te n ía  m en o s am b i-

3 c ió n . É s te  c o n  g ra n  se re n id a d  y  d is im u lo  se  a d e la n tó  a los 

p la n e s  d e l jo v e n  im p e tu o so , y  c o n  a so m b ro sa  ra p id e z , al 

s o rp r e n d e r  a  L é p id o  sin  a lte ra c ió n  n in gu n a  d e  la  p a z  ni de 

la s  p e rso n a s , e x tin g u ie n d o  un  g ig a n te sc o  fo c o  d e  u n a  g u e rra  

c iv il n u e v a  y  q u e  ib a  a  re su rg ir . Y  e l a u to r  d e  la  c o n ju ra

425 Casio el Parmense, cuestor del año 43. había tomado partido pri­
mero por Bruto, después por Sexto Pompcyo, y tras la batalla de Náuloco. 
se decidió por Antonio. Cf. Apiano, Guerra Civil V 2.

424 C f. supra I I  69. 1.
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re c ib ió  su  c a stig o . S e r v i l ia 627, la  e sp o sa  d e  L é p id o , q u e d a  

ig u a la d a  a  la d e  A n tis t io  a  la  q u e  n o s h e m o s  re fe r id o  a n te s , 

p u e s  a l s e r  d e v o ra d o  p o r  e l fu e g o  e l c u e rp o  d e  su  m arid o  

p a g ó  u n a  m u e rte  p re m a tu ra  a c a m b io  d e  u n  re c u e rd o  

in m o rta l d e  su  n o m b re .

P o r  o tra  p a rte , c o n  q u e  a flu e n c ia  y  c o n  89 

nena la fHiz <q u é>  actitu d  fa v o ra b le  d e  to d o s  lo s c iu - 
de Julio César d a d a n o s , d e  to d a s  la s  e d a d e s  y  c la s e s  so- 

Ociaviano c ía le s  fu e  re c ib id o  C é s a r  a  su  v u e lta  a 

R o m a , q u é  m ag n ific e n c ia  tu v o  su  triu n fo , 

c u á le s  fu e ro n  la s  re c o m p e n sa s , n o  se  p u e d e  e x p r e s a r  d e 

m a n e ra  su fic ie n te  e n tre  lo s c o n te n id o s  d e  u n a  n a rra c ió n  

re g u la r , c o n  m a y o r  razó n  en  la  n u e stra  tan  lim ita d a . N a d a  2 

p u e d e n  p e d ir  lo s  h o m b re s  a lo s d io se s  y  n a d a  p u e d e n  los 

d io s e s  c o n c e d e r  a  lo s  h o m b re s , n in gú n  d e se o  c o n c e b ir  ni 

r e a liz a r  fe liz m e n te  q u e  C é s a r  d e sp u é s  d e  su v u e lta  a  R o m a  

n o  p re se n ta ra  a l  e s ta d o , a l p u e b lo  ro m a n o  y  a l m u n d o . S e  3 

p u so  fin  a  la s  g u e r r a s  c iv ile s  d e sp u é s  d e  v e in te  a ñ o s , se  d io  

fin  a  la s  c a m p a ñ a s  e x te r io re s , v o lv ió  la  p a z  y  se  a d o rm e c ió  

p o r  d o q u ie r  la  lo c u ra  d e  la s  a rm a s ; se  re s ta b le c ie ro n  las 

le y e s  en  su  a n tig u o  v ig o r , lo s  ju e c e s  v o lv ie ro n  a  re c o b ra r  

su  a u to r id a d , y  e l  se n a d o  su  d ig n id a d  su p re m a . L a s  a tr i­

b u c io n e s  m ilita re s  d e  la s  m a g istra tu ra s  re to m a ro n  su  d e f i­

n ic ió n  a n tig u a ; só lo  se  a ñ a d ie ro n  d o s  p re to re s  a  lo s  o ch o  

q u e  h ab ía . A q u e lla  in v e te ra d a  y  a n tig u a  co n stitu c ió n  d e l 4 

e s ta d o  fu e  re c u p e ra d a . L o s  c a m p o s  v o lv ie ro n  a  c u lt iv a rse , 

se  d e v o lv ió  su  so le m n id a d  a l c u lto  re lig io so , lo s  h o m b re s  se

6Í7 Hija de Publio Servilio Vatia Isáurico. era la segunda mujer de Lépi- 
do (la primera fue Antonia, la hija de Marco Antonio). El suicidio de 
Scrvilia tiene por modelo literario el de Porcia, hija de Catón, mujer de 
Bruto (cf. VaijlKio Máximo, IV 6, 5; Marcial, I 42; Dión Casio, XI.VII 
49, 3; Apiano, Guerra C ñil V 93).
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e n c o n tra b a n  d e  n u e v o  se g u ro s  y  c a d a  c u a l te n ía  o t ra  ve z  

a se g u ra d a  la  p ro p ie d a d  d e su s b ie n e s . S e  p re se n ta b a n  e n ­

m ie n d a s  ú tile s  a  la s  le y e s , é s ta s  se  p ro m u lg a b a n  sa lu d a b le ­

m e n te , e l  se n a d o  se  se le c c io n a b a  sin  r ig o r  n i se v e r id a d . L o s  

h o m b re s  m ás n o ta b le s  q u e  re c ib ía n  tr iu n fo s  y  g ra n d e s  h o n o ­

re s  c o s te a ro n  o b ra s  d e  m ag n ific e n c ia  p a ra  la c iu d a d  a  ins-

5 ta n c ia s  d e l p r ín c ip e 628. C é s a r  p u d o  c o n s e g u ir  c o n tin u a r  en  

e l c o n s u la d o  h asta  o n c e  a ñ o s 629, a u n q u e  lo  h ab ía  re c h a z a d o , 

re s is t ié n d o se  m u ch as v e c e s , p u e s  d e c id id a m e n te  n o  q u iso  

a c e p ta r  la  d ic ta d u ra  q u e  in s iste n te m e n te  le p ro p o n ía  e l  p u e -

6 b lo . L a s  g u e rra s  re a liz a d a s  b a jo  e l m an d o  d e l g e n e ra l, el 

o rb e  p a c if ic a d o  p o r  su s  v ic to r ia s  y  tan to s  m é r ito s  c o n s e g u i­

d o s  tan to  e n  Ita lia  c o m o  fu e ra  d e  e lla , p u e d e n  a b ru m a r  a 

u n  e sc r ito r  q u e  d e d ic a ra  to d o  el t ie m p o  d e  su  v id a  a  esa  

so la  o b ra . N o so tro s , re c o rd a n d o  lo  q u e  h e m o s  d ic h o , h em o s 

p re se n ta d o  a n te  lo s  o jo s  y  la  m e n te  d e  n u e stro s  le c to re s  

u n a  im a g e n  g e n e ra l d e l p rin c ip a d o .

C o n  la  c o n c lu s ió n  d e  la s  g u e rra s  c iv ile s , 

, ,  ,  seg ú n  h e m o s  s e ñ a la d o  a n te s , y  c o n  e l re -
Lm  administración
de las provincias ô r z a m ,e n to  d e  lo s  d ist in to s  se c to re s  d el 

e s ta d o , se  h a b ía  re s ta u ra d o  e l d a ñ o  p r o ­

d u c id o  p o r  u n a la rg a  se r ie  d e  co n tie n d as. * 33

624 Agripa hizo construir las termas, el Panteón y la Saepta lidia, el 
acueducto .4qua Virgo, un puente sobre el Tíber, un pórtico en el Campo 
de Marte, algunos baños y fuentes. Estatilio Tauro mandó edificar el pri­
mer anfiteatro de piedra; Gnco Domicio Calvino. restauró la Regia; Ludo 
Cornificio reconstruyó el templo de Diana; Lucio Marcio Filipo restauró 
el de Hercules y el de Saturno; Ludo Comelio Balbo costeó el tercer teatro 
de piedra de Roma.

6S Octavio tuvo su primer consulado en el año 43, el segundo en el
33 y después lo ejerció continuamente entre el 31 y el 23 a. C. En el año 22 
le ofrederon el consulado vitalicio, que rechazó; en los años 21 y 19 se 
sucedieron los ofrecimientos, pero no accedió a ellos.
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D a lm a c ia , en  re b e ld ía  d e sd e  d o sc ie n to s  v e in te  < añ o s>  an tes, 

fu e  p a c if ic a d a  c o n  un  re c o n o c im ie n to  d e fin it iv o  d e l d o m in io  

ro m a n o . L o s  A lp e s , c o n o c id o  a se n ta m ie n to  d e  p u e b lo s  f ie ­

ro s  e  in cu lto s , fu e ro n  so m e tid o s . I-as H isp a n ia s , ta n to  con  

la p re se n c ia  d e l p r ín c ip e , c o m o  d e  A g r ip a , a  q u ie n  la  a m is ­

tad  d e l p r ín c ip e  h a b ía  lle v a d o  tre s  v e c e s  a l  c o n s u la d o  y  d e s ­

p u é s  a l  d e se m p e ñ o  c o le g ia d o  d e  la m a g is tra tu ra  tr ib u n ic ia , 

fu e ro n  p a c if ic a d a s  lle g a n d o  a  su  fin  su s m u ch o s c o m b a te s  

d e  v a r ia d a  fo rtu n a . D e s d e  q u e  en  el c o n su la d o  d e  E s c ip ió n  2 

y  S c m p r o n io  L o n g o , en  e l p r im e r a ñ o  d e  la  se g u n d a  

< G u c rra >  P ú n ica , h a c e  d o sc ien to s  c in cu e n ta  a ñ o s, lo s  e jé r ­

c ito s  ro m a n o s  fu e ro n  e n v ia d o s  a  estas  p ro v in c ias  b a jo  e l  m a n ­

d o  d e  G n c o  E sc ip ió n , t ío  p a te rn o  d e l A fr ic a n o , d e  tal m an e ra  

s e  c o m b atió  en  e lla s  c o n  g ra n  d e rra m a m ie n to  d e  sa n g re  por 

a m b a s  p a rte s , q u e  se  h ac ía  fre cu e n te  la  lam e n ta c ió n  p o r  la 

p é rd id a  d e g e n e ra le s  y  e jé rc ito s  d e l p u e b lo  ro m an o , e  in c lu ­

so  a lg u n a  v e z  p u s ie ro n  en  p e lig ro  la  e s ta b ilid a d  d e l  d o m i­

n io  ro m a n o . P u e s  a q u e lla s  p ro v in c ia s  se  lle v a ro n  a  lo s E s -  3 

c ip io n e s , a q u é lla s  a to rm e n ta ro n  a  n u e stro s  m a y o re s  c o n  u n a 

a fre n to sa  g u e r ra  d e  q u in c e  a ñ o s 030 c o n tra  e l c a u d illo  V i-  

r ia to , a q u é lla s  h ic ie ro n  e s tre m e c e rse  a l p u e b lo  ro m a n o  con  

e l te r r o r  d e  la  g u e r ra  d e  N u m an c ia . E n  e lla s  e l  se n a d o  ro m ­

p ió  e l v e rg o n z o so  t ra ta d o  d e  p a z  d e  Q u in to  P o m p e y o  y  la 

a fre n ta  aú n  m á s  v e rg o n z o sa  d e l g e n e ra l M a n c in o  e n tre g a d o  

en  c o n d ic io n e s  in d ig n a s . A q u e lla  ( t ie r r a )  se  lle v ó  a  tan to s  

h o m b re s  q u e  h ab ía n  s id o  c ó n su le s  o  q u e  h ab ía n  s id o  p r e ­

to re s , y  e n  la  é p o c a  d e  n u e stro s  p a d re s  e n sa lz ó  tan to  a 

S c r to r io  p o r  su s  c a m p a ñ a s  m ilita re s  q u e  d u ra n te  c in c o  a ñ o s  

n o  p u d o  d e c id irse  s i e r a  m ás p o te n te  e l e jé rc ito  h isp a ­

n o  o  e l ro m a n o  y  q u é  p u e b lo  ib a  a  o b e d e c e r  al o tro . A s í  4 

e s  q u e  C é s a r  A u g u s to  h ace  casi c in cu e n ta  a ñ o s  co n s ig u ió  

p a c if ic a r  a  e s ta s  p ro v in c ia s  tan  e x te n sa s , tan  p o b la d a s , tan

Entre 154 y 139 a. C.
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f ie ra s  d e  m a n e ra  q u e  la s  q u e  n u n ca  h ab ía n  d e sc a n sa d o  d e 

g ra n d e s  c o n tie n d a s , q u e d a ro n  in c lu so  lib re s  d e  b a n d e r ía s  

c o n  e l le g a d o  G a y o  A n t is t io 631 y  d e sp u é s  c o n  P u b lio  S i l io 632 

y  lo s  q u e  v in ie ro n  d e sp u é s .

91 M ie n tra s  la  p a r te  o c c id e n ta l e s ta b a

en  p a z , d e sd e  O rie n te  fu e ro n  e n v ia d a s  a 

Conjuración A u g u s to  p o r  e l  re y  d e  lo s  p a rto s  la s  en sc-
de Rufo F.gnacio _ _  , , . ,

ñ as ro m a n a s  q u e  O ro d e s  h a b ía  c o n q u is ­

ta d o  en  e l d e sa s tre  d e  C r a s o  y  la s  q u e  h a ­

b ía  to m a d o  su h ijo  F r a a t c s  c u a n d o  d e rro tó  a  A n to n io ; p o r 

e so , p o r  in ic ia tiv a  d e P la n e o  y  p o r  a se n tim ie n to  d e l se n a d o  

e n te ro  y  d e l p u e b lo  ro m a n o  se  le  c o n c e d ió  e l so b re n o m b re

2 d e  P á rt ic o . S in  e m b a rg o , h ab ía  q u ie n e s  o d ia b a n  e s te  e s ta d o  

tan  sa tis fa c to r io . A s í ,  L u c io  M u r e n a 633 y  F a n n io  C e p ió n , d o s  

h o m b re s  d e  d istin ta  c a te g o r ía  m o ra l — p u e s  M u r e n a  p u d o  

p a r e c e r  b u e n o  sin  e s te  d e lito , C e p ió n  tam b ié n  e r a  m a lo  

a n te s— , p la n e a ro n  el a se s in a to  d e  C é s a r , p e ro  so rp re n d id o s  

p o r  la  a u to r id a d  p ú b lica  su fr ie ro n  en  ju s t ic ia  lo  q u e  h ab ían

3 q u e r id o  h a c e r  v io le n ta m e n te . Y  n o  m u ch o  d e sp u é s  R u fo  

E g n a c io 631, en  to d o  m á s  p a re c id o  a  un  g la d ia d o r  q u e  a  un 

se n a d o r , tra s  c o n s e g u ir  en  su  e d ilid a d  e l fa v o r  d e l p u e b lo , 

q u e  h ab ía  a c re c e n ta d o  d e  d ía  en  d ía  h a c ie n d o  q u e  su s  p ro ­

p io s  e sc la v o s  a p a g a ra n  in c e n d io s , a  ta l p u n to  q u e  le  c o n ­

c e d ie r a  la  p rc tu ra , d e sp u é s  in c lu so  se  a tre v ió  a  so lic ita r  el 

c o n su la d o , a  p e s a r  d e  q u e  p a rt ic ip a b a  en  to d a  c la se  d e  d e li-

6.1 Gayo Antistio Vétcrc, cuestor en Hispania ulterior en 61, tribuno 
de la plebe en 56. cónsul sufecto en 30 a. G , participó en la pacificación 
de los cántabros en colaboración con Augusto en la campaña de 25 a. G

6.2 Publio Sitio Ncrva, cónsul en el año 20 a. G . sucedió a Vétcrc como 
legado de la Hispania Citerior.

f'"  Auk) Tercncio (Varrón) Licinio Murena venció a los salasos en el 
año 25 y fue cónsul en 23 a. C.

Marco Egnacio Rufo, edil en 21 a. C.. fue pretor en el año 20 a. C.
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tos y crímenes, y su patrimonio no era mejor que sus inten­
ciones. Asociándose con otros de su misma condición se 
propuso matar a César, de modo que si no podía ser salvo 
salvándose César, una vez eliminado éste, moriría. Porque 4 
las costumbres se encuentran en tal estado <quc> cada cual 
prefiere morir provocando la ruina del estado antes que per­
der lo suyo y destacar menos cuando se va a sufrir lo mismo. 
Pero no consiguió ocultarlo mejor que los anteriores, y 
encerrado en la cárcel junto con los socios de su conjuración 
afrontó una muerte que su vida había merecido justamente.

N o  d e je m o s  e n  e l o lv id o  la  a c tu a c ió n  92 
d e l e x c e le n te  G a y o  S c n c io  S a tu rn in o , cón - 

Satumino su * P ° r a Qu® ^ a  £ p ° c a .  C é s a r  e s ta b a  a  u se n - 2
te d e  R o m a  p a ra  o c u p a rse  d e  u n o s  a su n ­

to s  d e  A s ia  y d e l O rie n te , l le v a n d o  c o n  

su p re se n c ia  al o rb e  d e  la  t ie r ra  lo s  b ie n e s  d e  su  p az . E n to n ­

c e s  S e n d o , o c a s io n a lm e n te  có n su l en  so lita r io  y  en  a u se n c ia  

d e  C é s a r , c o n  a n tig u a  se v e r id a d  y  firm ís im a  c o n s ta n c ia , h a ­

b ie n d o  a c tu a d o  seg ú n  lo s  u so s  [y  se v e r id a d ] d e  lo s c ó n su le s  

a n tig u o s  y  t ra s  h a b e r  d e sc u b ie r to  un  fra u d e  d e  lo s  p u b lí­

c a n o s , y  h a b e r  c a s t ig a d o  su  a v a r ic ia , d e sp u é s  d e  h ab e r 

d e v u e lto  a l e r a r io  la  g e s t ió n  d e  lo s d in e ro s  d e l e s ta d o , ta m ­

b ién  en  lo s c o m ic io s  p ro c e d ió  c o m o  un có n su l e m in e n te . 3 

E n  e fe c to , p ro h ib ió  h a c e r  e l a c to  d e  p re se n ta c ió n  d e  c a n ­

d id a tu ra  a  a q u e llo s  q u e  c o n s id e ró  in d ig n o s d e  a s p ira r  a  la 

c u e stu ra  y  p u e sto  q u e  p e rse v e ra b a n  e n  h a c e r lo , a m e n a z ó  

c o n  su p o d e r  c o n s u la r  si d e sc e n d ía n  al C a m p o  <d e M a r t e ) .  4 

Y  p ro h ib ió  p re se n ta rse  a  E g n a c io , q u e  e sta b a  en  su  m e jo r  

m o m e n to  d e  p o p u la r id a d  y  q u e  te n ía  e sp e ra n z a  d e  ir  u n ie n ­

d o  la  p re tu ra  a  la  e d ilid a d  y  e l  c o n su la d o  a  la  p re tu ra ; a l n o  

h a b e r  c o n se g u id o  < q u e  d e s is t ie s e ) , ju r ó  q u e  a u n q u e  h u b ie ra  

s id o  e le g id o  có n su l c o n  lo s  su fra g io s  d e l p u e b lo , é l  n o  lo  

p ro c la m a r ía . C o n s id e ro  q u e  e s ta  actitu d  p o d ría  s e r  c o m p a - s
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r a d a  c o n  c u a lq u ie ra  d e  lo s  c ó n su le s  a n tig u o s , si n o  fu e ra  

p o rq u e  te n e m o s  m a y o r  te n d e n c ia  a  a la b a r  lo  q u e  n o s  han 

c o n ta d o  q u e  lo  q u e  h em o s v isto , se c u n d a m o s lo  p re se n te  

c o n  e n v id ia  y  lo  a n te r io r  c o n  v e n e ra c ió n  y  n o s c re e m o s  a m e ­

n a z a d o s  p o r  lo  a c tu a l e  in stru id o s  p o r  lo  p a sa d o .

93

Muerte 
de Marcelo

C e r c a  d e  tre s  a ñ o s  a n te s  d e  q u e  se  d e s ­

c u b r ie ra  e l d e lito  d e  E g n a c io , p o r  e l t ie m ­

p o  d e  la  c o n ju ra c ió n  d e  M u re n a  y  C e p ió n  

— h an  p a s a d o  d e sd e  e n to n c e s  c in cu e n ta  

añ o s— , e l h ijo  d e  O c ta v ia , la  h e rm a n a  d e

A u g u s to , M a rc o  M a r c e lo 635, q u ie n  c o n s id e ra b a n  q u e  ib a  a 

s e r  e l h e re d e ro  d e l p o d e r  d e C é s a r  si le o c u rr ía  a lg o  — si 

b ie n  n o  c r e ía n  q u e  le  o c u r r ie r a  n a d a  p o r  e l  c u id a d o  q u e  

p o n ía  A g r ip a  e n  su  c u s to d ia —  h a b ie n d o  d a d o  m a g n íf ic o s  

e s p e c tá c u lo s  en  su  e d i l id a d , m u r ió  m u y  jo v e n . E s ta b a  

d o ta d o  d e  e x c e le n t e s  v ir t u d e s  in n a ta s , d e  e s p ír itu  c  in te ­

l ig e n c ia  d e s p ie r ta  y  e n  c o n s o n a n c ia  c o n  la  fo r tu n a  a  la  q u e  

2 s e  le  d e s t in a b a . T r a s  la  m u e r te  d e  é s t e , A g r i p a 636, q u e  

h a b ía  p a r t id o  h a c ia  A s ia  c o n  e l p r e te x to  d e  r e a l iz a r  fu n ­

c io n e s  e n c a r g a d a s  p o r  e l p r ín c ip e , p e r o  s e g ú n  c u e n ta  la 

fa m a , se  h a b ía  a u s e n ta d o  p o r  s e c r e ta s  d ife r e n c ia s  c o n  

M a r c e lo ,  d e  v u e lta  en  R o m a  se  c a s ó  c o n  J u l i a 637, la  h ija  * 457

4,5 En el año 23 a. C. Según Propercio (III 18, 19-20), tenía veinte 
años. En 25 se había casado con Julia, hija de Octavio y Escribonia (Sue- 
TONK), Aug. L X m  1).

Agripa se había retirado a Mitilcnc. Cf. Suetonio, Aug. LXVI 6, 
Tib. X 1; D ión Casio, LUI 32,1; Punió ei. Viejo, Nal. Vil 149.

457 Era el tercer matrimonio de Agripa. Su primera esposa fue Pom- 
ponia Cecilia Ática, hija de Ático; Marcela, la hermana de Marcelo, fue 
la segunda. Con Julia tuvo cinco hijos: Julia, nacida en el año 19-18 a. C. 
que fue condenada al destierro en el año 8 d. C.; Agripina la Mayor, 
nacida el año 14 a. C„ desterrada en el año 29 d. C ;  los príncipes del 
imperio Gayo y Luido Cesar, y Agripa Póstumo, que nació el año 12 a. C.,
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de César, que había estado casada con Marcelo. Esta 
mujer no obtuvo de su fecundidad buenos frutos para sí 
ni para el estado.

Tiberio
colaborador en 

la administración 
imperial

En esos momentos Tiberio Claudio 94 

Nerón —que, según hemos dicho antes, 
tenía tres años cuando su madre Livia [hi­
ja de Druso Claudiano, accediendo a ello 
Tiberio Nerón, que había sido su marido,) 

se casó con César—, que había recibido educación de los 2 

maestros más destacados, era un joven muy agraciado, tanto 
por sus antecedentes familiares, por la forma y excelencia 
de su cuerpo, como por su gran preparación cultural6W y 
notable inteligencia; cuanto este hombres es, podía espe­
rarse entonces, y parecía un príncipe. Cuando iba a cumplir 3 

diecinueve años, ejerciendo la cuestura630, comenzó a ocu­
parse de los asuntos del estado. Moderó la situación extre­
ma de las reservas de grano y la falta de trigo tanto en Ostia 
como en Roma por encargo de su padrastro, de modo que 
por lo que hacía, se calculaba de qué valía iba a resultar. 4 

Y no mucho más tarde, enviado por su mismo padrastro 
con un ejército para revisar y ordenar las provincias que 
hay en Oriente, en esta misión dio muestras muy claras de 
todas sus cualidades. Entrando con las legiones en Arme­
nia640, consiguió someterla de nuevo al dominio del pueblo 139 * * * *

que fue también condenado al destierro en el año 7 d. C. y fue ejecutado 
en el 14 por Gayo Salustio Crispo, un descendiente del historiador.

w* Sus maestros fueron Néstor de Tarso y Teodoro de Gádara. Cf. 
Quintilíano, In s t. III 1, 17.

139 Fue elegido cuestor en el año 24 (cf. D ion Casio, L ili 28, 3-4)
y no tenía aún los diecinueve años, pues los cumplía el 16 de noviembre
del año 23 a. C.

M0 En el año 20 a. C. se ocupó de la sucesión al trono de Armenia.
Veleyo se equivoca en el nombre del rey: era Tí granes II y no Artavasdes II.
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romano y entregó el reino de este a fArtavasdest, cu­
yo *** rey también, atemorizado por lo que se contaba de 
los partos, envió a César a sus hijos como rehenes.

95

2

3

César, a la vuelta de Nerón, decidió cn- 
Titxño cargarle una campaña de gran ¡mportan- 

contm los retos cia con la ayuda de su hermano Druso
> Modélicos Claudio, al que había dado a luz Livia des­

pués de casarse con César. Así pues, ata­
cando por distintos flancos a los retos641 y vindélicos642, con 
numerosos asaltos a ciudades y campamentos, y obteniendo 
también buenos resultados en batallas, consiguieron domi­
nar a unos pueblos que se encontraban muy seguros en sus 
lugares, por ser de difícil acceso, en grupos de población 
muy numerosos y eran de una cruel fiereza, con mayor peli­
gro que pérdidas en el ejército romano, con gran efusión 
de sangre de los enemigos. Antes de estos acontecimientos, 
la actividad censoria de Planeo643 y Paulo644, realizada sin 
acuerdo entre los dos, había sido poco honrosa y nada pro­
vechosa para el estado, puesto que a uno le faltó autoridad

Ix» dos eran hijos de Artavasdes I. El envío de rehenes se produjo a con­
secuencia de una nueva campaña, diez años más larde, y no tuvo Tiberio 
participación en ello. Velcyo reúne los dos episodios en uno para hacer 
destacar a Tiberio.

Ml Ocupaban el este de la actual Suiza.
M2 Situados al sur de Baviera. Cf. Horacio. Od. IV  4,17-18; Suetonio. 

Aug. X X I 1; Tib. IX  3; D ión Casio, U V  22.
60 Lucio Munacio Planeo; cf. supra I I  63, 3; II 67, 3; II 83, 2-5. La 

interpretación que hace Velcyo de Planeo puede estar influida por la opi­
nión extendida en su tiempo de que Plancina. su descendiente había enve­
nenado a Germánico. Cf. TAcrro,/!/». I I I  9.

^  En 22 a. C. Paulo Emilio Lépido, que fue cónsul en el año 34, se 
casó con Cornelia, hija de Esctibonia, la segunda mujer de Octavio. Un 
hijo de este matrimonio fue Lucio Emilio Paulo (cónsul en el año 1 de 
nuestra era), que se casó con Julia, la nieta de Octavio.
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censorial y al otro la conducta propia de un censor. Paulo 
difícilmente podría cumplir como censor, Planeo debía sen­
tirse temeroso, y no podría reprocharles a los jóvenes o 
escuchar que se les reprochaba nada que él no hubiera 
hecho a pesar de ser él un hombre maduro.

Más tarde, la muerte de Agripa —que % 
había ennoblecido con muchos méritos su 

Muate de Agripa carenc'a de antepasados que hubieran ocu­
pado cargos públicos, que había llegado 
a ser suegro de Nerón, y que había tenido 

unos hijos cuyo abuelo, el divino Augusto, había-adoptado 
con los nombres de Gayo y Lucio— acercó un poco más 
a Nerón a Augusto, pues la hija de éste, Julia, que estuvo 
casada con Agripa, se casó de nuevo con-Nerón MS. Además 
la guerra de Panonia646, grande y terrible, que casi llegó 2 

a amenazar a Italia, comenzada por Agripa y Marco Vinicio, 
tu abuelo, que había sido cónsul, fue dirigida por Nerón. 
Describiremos en otro lugar los pueblos panonios y las na- 3 
dones dálmatas, la localización de sus regiones y de sus ríos, 
el número y características de sus recursos militares y las 
brillantísimas y repetidas victorias de un general tan impor­
tante en esa guerra, que esta obra mantenga su forma. 
Nerón obtuvo por esta victoria una ovación honorífica. ***

*** Tiberio Claudio Nerón, el emperador Tiberio, había estado casado 
antes con Vipsania Agripina, hija de Agripa y Pomponia. Cf. T ácito, An. 
I 12,4; Suetonio, Tib. V II 3.

M6 Campaña del 13-12 a. C.
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Pero mientras que en esta parle del 
imperio todo se llevaba a cabo con muy 
buenos resultados, se produjo una derrota 
en Germania de la que fue responsable 
el legado Marco Lolio647, un hombre que 

en todo buscaba su enriquecimiento, más que obrar correc­
tamente, y aunque estaba lleno de defectos, pretendía ocul­
tarlos, después de perder el águila de la quinta legión, recla-

2 mó la presencia de César en las Galias. Más tarde, Druso 
Claudio648, hermano de Nerón, asumió la dirección y el peso 
de la guerra de Germania. Este joven tenía tantas y tan 
importantes virtudes cuantas una naturaleza mortal puede 
recibir y perfeccionar con su esfuerzo. Se duda si su ingenio 
tenía más capacidad para las actividades militares o para

3 las artes civiles. Se dice que ciertamente la dulzura y sua­
vidad de su trato y la estimación respecto de sus amigos, 
equilibrada e igual a la de sí mismo, fue inimitable. Por 
otra parte, la hermosura de su cuerpo fue similar a la de 
su hermano. Pero el destino injusto se lo llevó a los treinta 
años, después de haber conquistado gran parte de Germa­
nia, y haber producido el derramamiento de mucha sangre

4 germana en diversas batallas, en funciones de cónsul. La 
pesada carga de esta guerra recayó entonces en Nerón. Él 
la dirigió conforme a su virtud y fortuna, y recorriendo todas

M7 Los sicambros, usipetes y tenderos habían hecho incursiones en 
la Galia en el año 16 a. C. Marco Lolio. que había sido cónsul en el año 
21 a. G , era consejero de Gayo César y hostil a Tiberio.

Druso sometió a los frisones. los batavos y la región del Weser y 
mereció por todo ello que se le concediera una ovación en el año 10 a. C. 
Cf. Tácito. An. I I  8, 1; Suetomo,  Claud. I 2; D iOn C asio, L V  1. 2. Murió 
en el año 9 a. C  a consecuencia de la caída de un caballo. Tiberio llevó 
su cadáver a Roma, donde fue enterrado en el Mausoleo de Augusto. Cf. 
T ito Ljvio, Per. CX IJ I; Punió el V iejo. Hist. Nal. V II 84; Dios C asio. 
LV  2,1-3.

Druso Claudio 
en la guerra 

de Germania

97
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las regiones de Germania como vencedor, sin ninguna men­
gua del ejército que le había sido confiado, de lo que siem­
pre se preocupó, conquistó este territorio para reducirlo casi 
a la categoría administrativa de provincia estipendiaría. 
Entonces se le concedió un triunfo64'1 junto con otro con­
sulado.

Lucio ffsón

Mientras se realizaban esas operado- 9» 
nes militares que hemos referido en Paño- 
nia y Germania, estalló en Tracia una gue­
rra terrible, que alzó en armas a todas las 
naciones de ese pueblo. El valor de Lucio 

Pisón* 650, a quien tenemos todavía hoy como diligentísimo, 
y muy benévolo guardián de la seguridad ciudadana, acabó 
con ella. En efecto, como legado de César luchó durante 2 

tres años contra éstos, y restableció en su antigua situación 
de paz a unos pueblos muy belicosos causándoles grandes 
descalabros tanto en los combates como en asaltos a sus 
asentamientos. Con su actuación devolvió la seguridad a 
Asia y la paz a Macedonia. ta  opinión que todos han de 3 

tener y expresar sobre este hombre es que en su conducta 
se combina la fuerza con la suavidad, y difícilmente se podría 
encontrar alguien que ame el ocio provechoso más que él 
o rinda más en el trabajo, o que se preocupe más de lo que 
ha de hacer sin ninguna ostentación de lo que hace.

^  En el año 7 a. C  obtuvo su primer triunfo.
650 Lucio Calpurnio Pisón, cónsul en 15 a. C., era gobernador de Cala­

da y Panfilia, posiblemente legado de Augusto en Tracia.
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* En breve plazo, Tiberio Nerón, que ya
había desempeñado dos consulados y ha- 

Ttbtrio se retira bía conseguido el mismo número de triun- 
a Rodas fos, asjmj|acj0 a Augusto en la función de 

la magistratura tribunicia651, el más ilustre 
de todos los ciudadanos, sólo después de uno —y eso porque 
él lo quería así— siendo el jefe militar de mayor rango y 
el más excelso en fama y fortuna, verdaderamente una de

2 las dos luces y cabezas del estado, con una admirable c ine­
narrable piedad [cuyos motivos se descubrieron después] 
sirviéndose de un pretexto para ocultar su verdadero pro­
pósito, solicitó un permiso a su suegro y padrastro para des­
cansar de sus ininterrumpidas ocupaciones. Como Gayo 
César había recibido la toga viril y Lucio también llegó a 
la edad adulta, temía que su resplandor ensombreciera los 
primeros pasos de los jóvenes que iban destacando. Dcjc-

3 mos para una obra adecuada cuál fue en ese momento el 
aspecto de Roma, cuáles los ánimos de cada uno, las lágri­
mas de todos por verse privados de un hombre de tal valía,

4 casi, como el reconocimiento de su patria. De todo ello de­
bemos decir que estuvo siete años en Rodas652, de manera 
que todos los que iban como procónsules y legados a las 
provincias de ultramar, acudían a visitarle *** siempre en 
privado —si su majestad se limitó alguna vez al ámbito pri­
vado— inclinaban sus insignias ante él en sumisión y reco­
nocían que su retiro tenía un grado de honor mayor que 
la autoridad de ellos.

6,1 En el año 6 a. C. recibió por cinco años el tribunado, que equivalía 
a la codirección del imperio.

M  Siguiendo el ejemplo de Agripa cuando se retiró a Mitilcnc (cf. 
supra II 93, 2). Cf. Suetonio, Tib. 11-13; Dion Casio. LV 9, 5.
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La tierra entera fue afectada por la too 
insurrecciones decisión de Nerón de dejar de velar por 
en Gemianía Roma, porque los partos, rompiendo su 

y Oneme alianza con los romanos, hicieron de Ar­
menia653 su objetivo y Germania se rebeló 

al desviarse la vigilancia de su dominador. Y por otra parte 2 

en la ciudad, en aquel mismo año en que el divino Augusto 
deslumbraba los ojos y la mente del pueblo romano con 
magníficos espectáculos de gladiadores y con una nauma- 
quia por la dedicación del templo de Marte654, en el con­
sulado que compartía con Galo Caninio —hace ahora trein­
ta años— estalló en su propia casa una tormenta desagra­
dable de referir y terrible de recordar por causa de su hija 3 
Julia, que olvidándose en todo de un padre y un marido 
tan ilustres, no dejó de entregarse a cuanto de lujuria o 
placer una mujer pudiera hacer o experimentar en detri­
mento de su fama. Medía su afortunada posición social por 
una licencia de libertinaje, defendiendo que era lícita cual­
quier cosa que le apeteciera. Entonces Julo Antonio655, sin- 4 
guiar ejemplo de la clemencia de César, porque había man­
cillado su casa, se castigó a sí mismo por el crimen que 
había cometido. Después de la derrota del padre de este, 
César no sólo le había concedido inmunidad, sino que había 
recibido los honores del sacerdocio, la pretura, el consulado

F.n el año 6 a. C., los romanos impusieron a Artavasdes en el trono 
de Armenia, que había sido ocupado por Tigrancs II I y su hermana Erato. 
Fraatcs V  de los partos expulsó a Artavasdes en el año 2 a. C., pero la 
intervención romana consiguió la entronización de Ariobarzanes. Cf. TACI­
TO, An. I I  3, 2 y 4,1.

654 Según D ión Casio (LX  5, 3), el primer día de agosto del año 2 
a. C., Octavio celebró la consagración del templo de M an Vítor (Marte 
Vengador) en su foro.

655 Julo Antonio, el segundo hijo de Marco Antonio y Fulvia, fue pretor 
en el año 13 y cónsul en el 10 a. C., gobernador provincial en Asia hacia 
el año 6 a. C. Fue condenado a muerte y se suicidó.
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y el gobierno provincial, incluso le había aceptado entre sus 
parientes cercanos por el matrimonio con la hija de su her- 

s mana. Y Quincio Crispino656, que escondía su singular per­
versión so capa de severidad adusta, Apio Claudio657, Sem- 
pronio Graco658 * y Escipión ̂  y otros de nombre menos cono­
cido, de las dos principales clases sociales, pagaron el castigo 
que habrían tenido por deshonrar a una esposa, cuando habían 
deshonrado a la hija de César y esposa de Nerón. Julia fue 
desterrada a una isla660 sin ver su patria y lejos de la vista 
de sus padres, si bien su madre Escribonia, que la había acom­
pañado voluntariamente al exilio, se quedó con ella.

Poco tiempo había pasado cuando Ga­
yo César661, como antes había acudido a 
otras provincias para tranquilizar los áni­
mos, fue a Siria. Se reunió antes con él 
Tiberio Nerón, por quien mostraba el res­

peto adecuado a un superior. Su actuación allí fue tan desi­
gual que no falta mucha materia si se quiere alabarlo, abun­
dante si se quiere denostarlo. Tuvo una entrevista con el 
rey de los partos *** en una isla del Eufrates, acudiendo 

2 igual número de hombres de las dos naciones. Tuve la suerte

*SN' Quincio Crispino Sulpiciano, había sido cónsul en el año 9 a. C.
A57 Apio Claudio fue triunviro monctal en el año 21-20 a. C.

De Tiberio Sempronio Graco nos ha llegado la noticia de que fue 
un poeta trágico (O vidio, Pont. IV 16, 31), que era tribuno en el año 2 
a. C. y fue desterrado a la isla de Ccrcina junto a la Sirte. Murió por orden 
de Tiberio en el año 14 d. C.

Puede tratarse de Publio Comelio Escipión, cónsul en el año 16 
a. C  y procónsul en Asia entre el año 10 y el 3 a. C.

K41 Julia fue desterrada a la isla Pandataria, en el archipiélago de las 
Pontinas. Cinco años después se le permitió trasladarse a Reggio di Cala­
bria, donde Tiberio la dejó morir de hambre en el año 14 d. C.

Ml Se cree que en el año 8 a. C. Octavio presentó a Gayo César ante 
las tropas del Rin.

Cayo César 
y Tiberio 
en Oriente
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de ver este espectáculo, hermosísimo y memorable de los 
ejércitos, por un lado el de los romanos, por otro, el de 
los partos frente a frente, cuando fueron a encontrarse los 
dos jefes que más destacaban por el dominio de imperios 
y de hombres, en los primeros tiempos de mi servicio como 
tribuno militar. Antes, Marco Vinicio662, había comenzado 3 

en ese grado militar bajo la autoridad de tu padre y de 
Publio Silio663 en Tracia y Macedonia, más tarde en Acaya 
y Asia, después de pasar por todas las provincias de Oriente y 
de un lado a otro del Ponto; guardo un recuerdo nada amar­
go de tantos sucesos, lugares, gentes, ciudades. En primer 
lugar el parto, invitado por Gayo, asistió a un banquete en 
nuestra orilla, en segundo lugar, Gayo, invitado por el rey 
fue a la ribera enemiga.

En esos momentos, la fama divulgó las 102 

intrigas de Marco Lolio664 —a quien Au-

Lotio y Censorino 8usto había deseado tcncr P°r Preceptor 
de juventud para su hijo— perversas, oscu­
ras y propias de una mente tortuosa, que 

el parto había denunciado a César. Desconozco si su muerte, 
pocos días más tarde fue fortuita o se suicidó. Pero casi se 
alegró la ciudadanía por la muerte de éste, como sintió en 
cambio poco después la muerte, en esas mismas provincias,

Marco Vinicio, a quien va dedicada la obra, era en ese momento 
legado de Octavio pro praetore; se considera que debió tener el mando 
en Tracia en el año 1 a. C.

6M Publio Silio debía tcncr en aquel momento rango de pretor. Sería 
cónsul en el año 3 d. C.

* *  Marco Lolio, según Pu n ió  el V iejo (Hisi. Nal. IX  118), había acep­
tado regalos de los soberanos orientales. Murió o se suicidó en el año
2 d. C.
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de Censorino665, un hombre nacido para merecer el afecto
2 de la gente. Cuando a continuación <Gayo> pasó a Armenia, 

al principio le fueron bien las cosas; pero luego en una entre­
vista a la que temerariamente había acudido cerca de Arta- 
gera, fue herido gravemente por un tal Aduo666, y a partir 
de entonces, a la par que su cuerpo se iba entorpeciendo, 
su mente perdía capacidad para los deberes de estado. Y no

3 faltó un cambio de costumbres inducido por hombres 
que fomentaban sus vicios —pues siempre la adulación acom­
paña a las grandes fortunas—. Esto le había afectado hasta 
el punto de que antes prefería morir de viejo en aquel extre­
mo remotísimo del orbe do la tierra que volver a Roma. Pero 
cuando volvía —a pesar de su resistencia— a Italia contra­
riado, murió por enfermedad en una ciudad de Licia que lla­
man Límira667, en tanto que su hermano había muerto un 
año antes en Marsella cuando se dirigía a las Hispanias668.

i3 Pero la fortuna, que les había arreba­
tado la esperanza de un gran nombre, ya 

Tiberio vuelve entonces había devuelto su protección al 
a Roma estado, porque antes de la muerte de los 

dos hermanos, el retorno de Tiberio Ne­
rón de Rodas, en el consulado de tu padre Publio Vinicio669, ** ***

**5 Censorino fue triunviro monetal en 12-11 a. C ,  cónsul en el año 
8 y procónsul de Asia en 2-3 d. C. Dos odas de H o r a c i o  están dedicadas 
a Lolio y a Censorino (Od. IV  8 y 9).

*** D ió n  C a s i o  lo llama Addón (LV  10. 6), en tanto que E s t r a b o n  

prefiere dar el nombre de Ados (X I 14, 6) y Floro lo denomina Addes 
( II 32, 44).

El 21 de febrero del año 4 d. C. La sospecha de que I.ivia había 
tenido parte en este desenlace nos ha llegado a través de la obra de T á c i t o  

(Ann. I 3, 3).
El 20 de agosto del año 2 d. C  También las sospechas recayeron 

en Livia.
649 Publio Vinicio fue cónsul hasta el I de julio del año 2 d. C., por 

lo que el retomo de Tiberio precedió a la muerte de Lucio César.
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h a b ía  c o lm a d o  d e  fe lic id a d  a  su  p a tr ia . C é s a r  A u g u s to  n o  2 

d u d ó  y a  m ás, p u e s  n o  te n ía  q u e  b u sc a r  a  q u ié n  e le g ir , s in o  

e le g ir  a l q u e  m á s  so b re sa lía . P o r  tan to , lo  q u e  h a b ía  q u e r id o  3 

h a c e r  d e sp u é s  d e  la  m u e rte  d e  L u c io , en  v id a  d e  G a y o  to d a ­

v ía , p e ro  q u e  h a b ía  d e sc a r ta d o  p o rq u e  se  o p o n ía  N e ró n  

d e c id id a m e n te , se  o b stin ó  e n  h a c e r lo  al m o rir  lo s d o s  jó v e ­

n e s : a s o c ia r  a  N e ró n  en  la m a g is tra tu ra  tr ib u n ic ia , a  p e s a r  

d e  la  re s is te n c ia  m a n ifie s ta  d e  é ste  ta n to  en  p r iv a d o  c o m o  

en  e l se n a d o , y  a d o p t a r le 670 en  e l c o n su la d o  d e  E l io  C a to  

y  < G a y o >  S c n c io , e l  v e in tis ie te  d e  ju n io  d e l a ñ o  se te c ie n to s  

c in c u e n ta  y  c u a t r o 671 d e sd e  la  fu n d a c ió n  d e  la  c iu d a d , h ace  

v e in tis ie te  a ñ o s . D ifíc ilm e n te  p o d re m o s  re c o g e r  p o r  e x te n so  4 

en  a q u e lla  o b ra  d e  d im en sio n es ad e cu ad a s la  a le g r ía  d e aquel 

d ía , y  las fe lic itac io n es d e  la gen te , lo s b u en o s d e se o s  e x p re ­

sad o s a lzan d o  la s  m an o s h acia  e l c ie lo , la esp eran za  q u e  su r­

g ió  en  u n a estab ilid ad  p erm an en te  y  p erd u rac ió n  e tern a  d el 

im p erio  ro m an o , p e ro  in ten tem o s re fle ja r lo  aq u í, lim itán d o ­

n o s * * *  a  d e c ir  so lam en te , * * •  q u e  fa v o ra b le  fu e  p a ra  todos. 

R e sp la n d e c ió  en to n ces la esp eran za  d e lo s h ijo s en  lo s p ad res, 5 

d e  lo s h o m b re s  en  e l m atrim o n io , d e  lo s p ro p ie ta r io s  re s­

p e c to  a  su  p a tr im o n io , d e  to d o s lo s  h o m b re s  en  la  sa lu d , 

la  tran q u ilid ad , la  p a z , la  e stab ilid ad , d e  m o d o  q u e  n i se  p u d o  

e sp e ra r  n a d a  m á s  n i m e jo r  re sp o n d e r  a  la e sp e ra n za .

fc1n Según la documentación oficial de los Fasti A m item i el día 26 de 
junio del aúo 4 d. C., fue adoptado por Octavio a condición de que Tiberio 
adoptara a su vez a Germánico. Cf. Suetonio, Ttb. XV 2.

671 En realidad, setecientos cincuenta y siete. Cf. TAcrro, A n . I  3, 3; 
IV, 57,3. Suetonio, A ug. LXV 3; Ttb. XV 2; Dión Casio . LV 13. 2.
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104

La popularidad 
de Tiberio 

entre los soldados

E s c  m ism o  d ía  fu e  a d o p ta d o  tam b ién  

M a rc o  A g r ip a 672, a l q u e  h ab ía  d a d o  a  luz 

Ju l ia  d e sp u é s  d e  la  m u e rte  d e  A g r ip a , 

p e ro  en  la  a d o p c ió n  d e  N e ró n  se  a ñ a d ió  

en  p a la b ra s  d e l p ro p io  C é s a r  lo  s ig u ie n te : 

« H a g o  e sto  m ira n d o  p o r  e l in te ré s  d e l e s ta d o » . L a  p a tr ia , 

sin  re te n e r  m u ch o  tie m p o  en  R o m a  a l d e fe n so r  y  g u a rd iá n  

d e  su  im p e r io , lo  e n v ió  in m e d ia ta m e n te  a  G e r m a n ia , d o n d e  

h a b ía  e s ta lla d o  u n a  g ra n  g u e rra  tre s  a ñ o s  an tes, c u a n d o  

e s ta b a  a l m an d o  M a rc o  V in ic io 673, tu a b u e lo , un h o m b re  

m u y  ilu stre . C o m o  h ab ía  te n id o  é x ito  en  a lg u n o s  lu g a re s  

y  en  o tro s  h a b ía  a c tu a d o  d e  m a n e ra  a c e r ta d a , se  le  c o n ­

c e d ie ro n  e l so b re n o m b re  c o rre s p o n d ie n te  y  lo s o rn a m e n to s  

tr iu n fa le s  c o n  u n a  h e rm o sa  in scrip c ió n  q u e  re la ta b a  la  cam - 

3 p a ñ a . E n  e s ta  é p o c a , d e sp u é s  d e h a b e r  d e se m p e ñ a d o  las

fu n c io n e s  d e  trib u n o  m ilita r , h ice m i se rv ic io  en  e l c a m ­

p a m e n to  d e  T ib e r io  C é s a r , p o rq u e  fu i e n v ia d o  c o n  é l in m e ­

d ia ta m e n te  d e sp u é s  d e  la  a d o p c ió n , a  G e r m a n ia  c o m o  p re ­

fe c to  d e c a b a lle r ía , su c e d ie n d o  en  e l c a rg o  a  m i p a d re ; a sí, 

fu i e sp e c ta d o r , y  en  lo  q u e  a lc a n z a  m i m e d io c r id a d , c o ­

la b o ra d o r , e n  c a lid a d  d e  p re fe c to  y  d e  le g a d o , d e  su s  h az a ­

ñ a s  in su p e ra b le s  d u ra n te  n u e v e  a ñ o s  se g u id o s . Y  n o  m e 

p a re c e  q u e  la  co n d ic ió n  m o rta l lle g u e  a  a lc a n z a r  a lg o  c o m ­

p a ra b le  a  lo  q u e  yo  v i, c u a n d o  p o r  la  m ás p o b la d a  p a rte  

d e  Ita lia  <y> p o r  to d a s  la s  ru ta s  d e la s  p ro v in c ia s  d e  la  G a l ia  

se  fe lic ita b a n  a  s í  m ism o s m ás q u e  a  é l p o r v o lv e r  a v e r  

a  su  a n tig u o  g e n e ra l, q u e  h a b ía  lle g a d o  a  s e r  C é s a r  p o r  sus 

4 m é rito s  y  v ir< tu > d e s  a n te s  d e  h ab e r re c ib id o  e l n o m b re . 671

671 Había nacido en el año 12 a. C., poco después de la muerte de 
su padre.

m  Cónsul sufccto del año 19 a. C. El año 1 d. C. sucedió a Lucio Domi- 
cio Ahcnobarbo como general del ejército de Germania, donde estuvo has­
ta el año 4.
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P e ro  e s  q u e  lág rim as d e  go zo  se  les sa ltaban  a  lo s so ld ad o s 

a l v e rle , u n a a le g r ía  ex trao rd in aria , un  jú b ilo  c re c id o  al sa lu ­

d arle , y  un an sia  p o r estrech arle  la m an o , q u e  n o  se  con ten ían  

d e d ec irle : ¿ T e  v a m o s  a  ver, g e n e ra l?  ¿ V u e lv e s  con  n osotros 

a  sa lv o ?  Y  d esp u és: « Y o  estu ve con tigo , gen era l, en  A rm e n ia , 

y o  en  R e d a ,  y o  fu i re co m p en sad o  p o r  ti en  V in d c lid a , yo  

en  P an o n ia , y o  en  G c rm a n ia » . E s to  n o  p u ed e e x p resa rse  con  

p a la b ra s  y  q u izá  p u e d e  resu ltar d ifícil d e  c reer.

D e sp u é s  d e  p e n e tra r  a l in te r io r  d e G e r -  ios 

Avances m an ia , so m etid o s lo s c a n in e fa te s 674, lo s 

en la campaña a tu a r io s 675, lo s b r iie te ro s676, a c e p ta d o s  en  

dcGermama re n d ic ió n  lo s q u c ru sc o s677 — ¡o ja lá  estas  

g e n te s  fu eran  m e n o s c o n o c id a s  d e sp u é s 

p o r  n u e stra  d e r r o ta !—  p a sa n d o  el V isu rg is , in te rn á n d o se  

m ás a llá , c o m o  C é s a r  re c la m a b a  p a ra  s í  to d a  la  la b o r  d e 

u n a  g u e r ra  d u rís im a  y  p e lig ro s ís im a , h ab ía  p u e sto  a l fre n te  

d e  o p e r a c io n e s  m e n o s  d e c is iv as  a  S e n c io  S a tu rn in o , q u e  

e r a 678 * le g a d o  d e  su  p a d re  en  G e rm a n ia . E r a  un  h o m b re  2 

m u y  c o m p le to  p o r  su s  v irtu d e s , d ilig e n te , á g il, p ru d e n te , 

c a p a z  p a ra  s o p o r ta r  lo s  d e b e re s  m ilita re s  y  a l m ism o  tiem p o  

e x p e r im e n ta d o , p e ro  c u a n d o  te n ía  t ie m p o  lib re , lo  d is fru ­

ta b a  c o n  g ra n d e s  g a s to s  y  lu jo s , a u n q u e  se  d ir ía  q u e  e ra  

m á s  e sp le n d id o  y  r isu e ñ o  q u e  in m o d e ra d o  o  p e re z o so . Y a

,,7í Habitantes de ia costa del mar del Norte.
*n  Llamados también carnarios o casuarios, poblaban la región entre 

el Rin y el Mosa. aproximadamente en el Ruhr actual.
bn Pobladores de la llanura situada entre el Ems y el Lippc hasta la 

zona montañosa del norte de Bohemia.
677 Los qucruscos ocupaban el sur del Harz, entre los ríos Weser y 

Lcinc.
671< Los comentaristas observan la necesidad de traducir el pluscuam- 

prefecto por imperfecto, pues Sendo Saturnino no podía haber desem­
peñado esa función con anterioridad.
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h e m o s m e n c io n a d o  a n te s  su d e sp e ja d a  in te lig e n c ia  y su  c é le -

3 b re  c o n su la d o . L a  c a m p a ñ a  d e  e se  a ñ o , lle v a d a  a c a b o  d e sd e  

e l v e ra n o  h a sta  e l m es d e  d ic ie m b re , co n s ig u ió  la  re c o m ­

p e n sa  d e  u n a  v ic to r ia  e x tra o rd in a r ia . C é s a r  v o lv ió  a  R o m a  

m o v id o  p o r  su  p ie d a d , p u e s  lo s  A lp e s  e sta b a n  im p ra c tic a b le s  

p o r  la  n ie v e , p e ro  la p re o c u p a c ió n  p o r  el im p e r io  le  h izo  

v o lv e r  a l c o m ie n z o  d e la  p r im a v e ra  a G e r m a n ia , en  m e d io  

d e  c u y o  te rr ito r io , en  la  c a b e c e ra  d e l r ío  t Ju l i a t h a b ía  s itu a ­

d o  e l p rín c ip e  al m a rc h a rse  el c a m p a m e n to  d e  in v iern o .

¡D io s e s , q u é  g ra n  v o lu m e n  p re c isa r ía n  

la s  a c c io n e s  q u e  lle v a m o s  a  c a b o  e l v e ra n o  

s ig u ie n te  b a jo  e l  m an d o  d e  T ib e r io  C é s a r !  

R e c o r r im o s  to d a  G e r m a n ia 679 g u e r r e a n ­

d o , v e n c im o s  a g e n te s  c a s i d e sc o n o c id a s  

p o r  e l n o m b re , a c e p ta m o s  la re n d ic ió n  d e  la s  n a c io n e s  d e 

lo s  c a u c o s 680. L a  ju v e n tu d  d e  esto s  p u e b lo s , in fin ita  e n  n ú ­

m e ro , d e  g ra n  e sta tu ra , m u y  d e fe n d id a  p o r  la p ro te c c ió n  

n a tu ra l d e  su s  a se n ta m ie n to s , tras e n tre g a r  la s  a rm a s , ju n ­

ta m e n te  c o n  su s c a u d illo s , ro d e a d a  p o r  e l e jé rc ito  d e  lo s 

n u e stro s  re sp la n d e c ie n te  y  a rm a d o , se  p ro s tró  an te  e l e s tra -

2 d o  d e l g e n e ra l. F u e r o n  v e n c id o s  lo s lo n g o b a rd o s , u n a  raza  

tam b ién  g e rm a n a , p e ro  m u ch o  m ás fie ra . P o r  fin  — lo  q u e  

n u n ca  a n te s  se  h a b ía  e sp e ra d o , ni se  h a b ía  p re te n d id o —  

e l e jé rc ito  ro m a n o  lle g ó  c o n  su s e n se ñ a s  a  c u a tro c ie n ta s  

m illa s 681, d e sd e  e l R in  h asta  e l r ío  A lb is , q u e  c o r re  m ás

3 a llá  d e l te r r ito r io  d e lo s  se m n o n e s  y  d e  lo s  h erm ú n d u ro s.

Sobre las campañas del año 5 d. C. Vclcyo es la única fuente lite­
raria.

6,0 Pueblo que habitaba las regiones costeras del mar del Norte, entre 
el Ems y el Elba.

681 590 km. No es una distancia aproximada en línea recta, por lo que 
en todo caso puede reflejar la totalidad del recorrido de los ejércitos roma­
nos en su exploración de la zona.

Sometimiento 
de diversos 

pueblos 
germánicos
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Y allí mismo, por la asombrosa fortuna y previsión del gene­
ral y observación de las condiciones, la armada, que había 
rodeado el golfo del Océano, se remontó desde un mar del 
que no conocíamos ni el nombre, por el río Albis, y se unió 
al ejército y a César con abundantísimas ganancias de todo 
género, <tras> la victoria sobre muchas gentes.

No m e resisto a relatar lo siguiente, 107
Tiheno vuelve . ,

a Roma P°r P000 im p o rtan te  q u e  s e a  e n  m e d io  d e 
como general a co n tec im ien to s  tan  e x tra o rd in a rio s . H a -  

víctorioso b ie n d o  o c u p a d o  c o n  n u e stro  c a m p a m e n to  

la  o r illa  p ró x im a  d e l r ío  m e n c io n a d o , 

m ie n tra s  q u e  en  la  o tra  re fu lg ía  la  ju v e n tu d  a rm a d a  d e lo s 

e n e m ig o s , q u e  s e  p o n ía n  a  c u b ie rto  in m e d ia ta m e n te , a  la 

v ista  d e  to d a  * * *  la  m a n io b ra  d e  n u e stro s  b a rc o s , u n o  d e 

lo s  b á rb a ro s , d e  e d a d  m ás m a d u ra , q u e  s o b re sa lía  p o r  su 

c o rp u le n c ia , y d ig n id a d  a lo  q u e  p a re c ía  p o r  su  a tu e n d o , 

d e s ta c á n d o se  d e l g ru p o  b a jó  a  u n a  b a rq u illa  h e c h a  d e  un 

tro n c o  a h u e c a d o , d e  la s  q u e  su e le n  u sa r , y  en  so lita r io  a v a n ­

z ó  h asta  e l c e n tro  d e l río , y  so lic itó  q u e  se  le  p e rm itie ra  

s in  r ie s g o  sa lta r  a  la  o r illa  q u e  o c u p á b a m o s  c o n  la s  a rm as 

y  v e r  a  C é s a r . S e  le  c o n c e d ió  e l p e rm iso . E n to n c e s , im p u l- 2 

sa n d o  su  b a rc a  y  d e s p u é s  d e e x a m in a r  a  C é s a r  la rg o  tiem p o  

con  la  v ista  en  s ile n c io  d ijo : « N u e s tra  ju v e n tu d  e s tá  c ie r ­

tam e n te  d e so r ie n ta d a , p o rq u e  a u n q u e  v e n e ra n  en  a u se n c ia  

v u e stra  d iv in id a d , te m e  v u e stra s  a rm a s  c u a n d o  o s  a c e rc á is  

y  n o  se  c o n fía . P e r o  y o , p o r  e l fa v o r  y  e l p e rm iso  q u e  m e 

h as  c o n c e d id o , C é s a r ,  h e  v isto  h o y  a lo s d io se s  d e  lo s q u e  

a n te s  h a b ía  o íd o  h a b la r , y  n o  he d e s e a d o  ni te n id o  un d ía  

m ás fe liz  en  m i v id a .»  S e  a cce d ió  a  q u e  le e s tre c h a ra  la  m an o  

y  re g r e s a n d o  a  su  b o te , s in  d e ja r  d e  m ira r  a  C é s a r  m ien tras  

se  a le ja b a , g a n ó  la  o r i l la  d e  lo s  su yo s. V e n c e d o r  d e  to d a s  3 

la s  g e n te s  y  en  to d o s  lo s  lu g a re s  a  lo s q u e  h a b ía  id o , C é s a r  

s in  b a ja s  n i h e r id o s  en  e l e jé rc ito , y  h a b ie n d o  su fr id o  só lo
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u n a  e m b o sc a d a  c o n  re su lta d o  d e  e n o rm e  d e r ro ta  p a ra  lo s 

e n e m ig o s , re tiró  la s  le g io n e s  a  lo s  c u a r te le s  d e  in v ie rn o  y 

e m p re n d ió  v ia je  a R o m a  c o n  la  m ism a u rg e n c ia  q u e  e l a ñ o  

a n te r io r .

iim E n  G e r m a n ia  n o  q u e d a b a  n in gú n  o tro

p u e b lo  a l q u e  p o d e r  v e n c e r  q u e  lo s  m ar- 

Mamboduo c ó m a n o s 682, q u e  c o n  su  c a u d illo  M a r o b o ­

d u o  681 d e ja n d o  su s a se n ta m ie n to s  y  h u yen ­

d o  h ac ia  e l  in te r io r  cu ltiv ab a  lo s  c a m p o s  

2 ro d e a d o s  p o r  lo s  b o sq u e s  d e  H e rc in ia . A  p e s a r  d e l rá p id o  

a v a n c e  d e  n u e stra  n a rra c ió n , n o  d e b e m o s  d e ja r  d e  m e n c io ­

n a r  a  e s te  h o m b re . M a ro b o d u o , d e  lin a je  n o b le , fu e rte  en  

su  c u e rp o , fe r o z  en  su e sp ír itu , b á rb a ro  m á s  p o r  su n ac ió n  

q u e  p o r  su  in te lig e n c ia , h a b ía  m a n te n id o  u n a a u to r id a d  f ir ­

m e , n o  fia d a  a l a z a r , ni c a m b ia n te , ni d e p e n d ie n te  d e la 

v o lu n ta d  d e  lo s  q u e  le  o b e d e c ía n , s in o  c o n  la  e sta b ilid a d  

y  la  fu e rz a  p ro p ia  d e  un  re y , d e c id ió  a le ja r s e  d e  lo s  ro m a n o s  

c o n  su  g e n te  h ac ia  d o n d e , h u y e n d o  d e  a rm a s  b a sta n te  p o d e ­

ro sa s , h ic ie ra  p o te n tís im a s  la s  su y a s . P o r  e so , d e sp u é s  d e 

o c u p a r  lo s  lu g a re s  q u e  a n te s  in d ic a m o s, c o n q u istó  a  to d o s  

lo s  p u e b lo s  d e  lo s  a lr e d e d o re s  o  lo s  so m e tió  a  su  d e re c h o  

e n  v irtu d  d e  u n a s  c o n d ic io n e s .

E l  g ru p o  d e  lo s  g u a rd ia n e s  d e  su im p e ­

rio , e n tre n a d o  c o n  e je rc ic io s  co n tin u o s  d e 

m a n e ra  se m e ja n te  a  la d isc ip lin a  ro m a n a , 

en  p o c o  tie m p o  lle g ó  a  a lc a n z a r  u n  n ivel 

d e s ta c a d o  q u e  ib a  se r  te m ib le  in c lu so  p a ra  

S e  c o n d u c ía  fre n te  a lo s ro m a n o s  d e  tal

Pueblo germano que ocupaba la región del Main y que fue des­
plazado por la campaña de Druso (cf. supra II 97, 3) hacia Bohemia. 

m  Sobre este rey cf. Bs trabón, VII 1, 3, 290 C; Tácito. G em í. XI.II.

109

Tiberio
conlru M aroboduo

n u e stro  im p erio .
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m a n e ra  q u e  n o  n o s < a ta c a b a > , y  <si e r a  a ta c a d o ) ,  m o stra b a  

q u e  te n ía  fu e rz a  y  v o lu n ta d  d e  re s istir . L o s  le g a d o s  q u e  2 

e n v ia b a  a lo s  C é s a r e s , a  v e c e s  lo  p re se n ta b a n  h u m ild e , o tra s  

v e c e s  h a b la b a n , c o m o  si e s tu v ie se  a  su  n iv e l684. L a s  g e n te s  

y  lo s  h o m b re s  q u e  d e ja b a n  e l b a n d o  ro m a n o  e n c o n tra b a n  

en  e l un  re fu g io , y  se  c o n d u c ía  e n  to d o  c o m o  un riv a l M a ­

n if ie s to )  p o rq u e  lo  d is im u la b a  m al. H a b ía  fo rm a d o  u n  e jé r ­

c ito  d e  se te n ta  m il so ld a d o s  d e  in fa n te r ía  y  c u a tro  m il d e  

c a b a lle r ía , y  lo  e n tre n a b a  e n  re p e t id a s  c o n tie n d a s  c o n tra  sus 

v e c in o s , p re p a rá n d o lo s  p a ra  u n a  c a m p a ñ a  m a y o r  d e  la  q u e  

m an te n ía . T a m b ié n  e r a  te m ib le  e n  ra z ó n  d e  q u e  se  e n c o n - 3 

tra b a  c o n  G e r m a n ia  a  la  p a rte  izq u ie rd a  y  d e  fre n te , P a n o n ia  

a  la d e re c h a , y  a  la  e sp a ld a  d e  su s a se n tam ie n to s  te n ía  a 

lo s  n ó rico s , y  c o m o  si s ie m p re  fu e ra  a a ta c a r  a  to d o s , to dos 

le  tem ían . Y  n o  so p o rta b a  q u e  Ita lia  e stu v ie se  a  sa lv o  d e  su  4 

e x p a n s ió n , p u e sto  q u e  d e sd e  la s  c im a s  m ás e le v a d a s  d e  los 

A lp e s , q u e  d e fin e n  la  fro n te ra  d e  Ita lia , h asta  e l c o m ie n z o  

d e  su te rr ito r io  n o  h ay  m u ch o  m á s  d e  d o sc ie n to s  m il p aso s. 

T ib e r io  C é s a r  d e c id ió  a ta c a r  a  e s ta  re g ió n  a l a ñ o  s ig u ie n te  5 

d e sd e  p a rte s  d ife r e n te s . S e n c io  S a tu rn in o  te n ía  o rd e n  d e 

ir a  B o h e m ia  — é se  e s  e l  n o m b re  d e  la  re g ió n  q u e  h a b ita b a  

M a ro b o d u o —  a tr a v e s a n d o  e l p a ís  d e  lo s  c a to s , c o r ta n d o  

lo s  b o s q u e s  d e  H e r c in ia  q u e  c e r r a b a n  e l p a s o  a la s  le g io ­

n e s  é l  d e s d e  C a r n u n to 6*5, q u e  e ra  e l lu g a r  m á s  p ró x im o  

a l re in o  n ó r ic o  d e sd e  e s ta  p a rte , e m p e z ó  a  d ir ig ir  c o n tra  

lo s  m a rc o m a n o s  un  e jé rc ito  q u e  p re s ta b a  se rv ic io  e n  e l I l í ­

rico .

*** Cf. Tácito, A n . II 63. 3.
w,? Ij » actual Petroncll. en Austria.
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no L a  fo rtu n a  d e sb ara ta , a  v e ce s  re trasa  los

Rebelión p ro yecto s d e  lo s  h om bres. C é s a r  y a  se 

en Panonia  h ab ía  p re p a rad o  lo s cu arte les  d e  in viern o

y  D alm acia j unto al D a n u b io , y  e l e jé rc ito  estab a  a  n o

m ás d e  c in co  d ías d e d istan cia  d e la  pri-

2 m era  lín ea  d e  lo s  e n e m igo s • * * .  < É 1> h ab ía  d ec id id o  q u e  S a ­

tu rn in o  se  a p ro x im a ra  casi a  la m ism a d istan c ia  d e l e n e m ig o . 

S e  ib an  a  e n c o n tra r  en  p o c o s  d ía s  en  e l lu g ar  c o n v e n id o  

c o n  C é s a r  c u a n d o  to d a  P a n o n ia 686, d e sa c o stu m b ra d a  a  los 

b e n e fic io s  d e  u n a  p a z  p ro lo n g a d a , y  h a b ie n d o  c o b ra d o  fu e r ­

z a , d e sp u é s  d e  a so c ia r  a D a lm a c ia  y  a  to d a s  la s  g e n te s  d e

3 su  e n to rn o  a  la  re b e lió n , s e  a lz ó  e n  a rm a s . E n to n c e s  se  a n ­

te p u so  la  n e c e s id a d  a  la  g lo r ia , y  n o  p a re c ió  se g u ro  q u e  

in te rn a rse  c o n  e l e jé rc ito  en  el te r r ito r io  d e ja n d o  Ita lia  d e s ­

p ro te g id a  a n te  un  e n e m ig o  tan  p ró x im o . E n tr e  las g e n te s  

y  n a c io n e s  e l n ú m e ro  to ta l q u e  se  h a b ía  re b e la d o  a sce n d ía  

a m á s  d e  o c h o c ie n to s  m il; e n tre  lo s  q u e  te n ía n  c a p a c id a d  

m ilita r  re u n ía n  casi d o sc ie n to s  m il d e  in fa n te r ía , n u e v e  m il

4 d e  c a b a lle r ía . U n a  p a rte  d e  e sta  in m e n sa  m u ltitu d  q u e  o b e ­

d e c ía  a  u n o s  je fe s  m ilita re s  m uy fie ro s  y  e x p e rto s , h ab ía  

d e c id id o  d ir ig irse  a  Ita lia , p ró x im a  a e llo s  p o r  N a u p o r t o 687 

y  e l e x tre m o  d e  T c r g e s t e 688, o tra  p a rte  h a b ía  in v ad id o  M a c e ­

d ó n  ia ; o tra  p a rte  se  h a b ía  d e s t in a d o  a  se rv ir  d e  d e fe n sa  p a ra  

e l  te r r ito r io  q u e  h ab itab an . L a  a u to r id a d  m áx im a  e ra n  lo s

5 d o s  B a to n e s  y  P in n c t c 689. S in  e m b a rg o , p a ra  to d o s  lo s  p an o - 

n io s  e r a  co m ú n  e l c o n o c im ie n to  n o  s ó lo  d e  la  d isc ip lin a  s in o  

tam b ién  d e  la  le n g u a  d e R o m a , m u ch o s  ten ían  c u ltu ra  lite-

'** La rebelión de Panonia se extendió entre los años 6-9 d. C. Cf. 
Suetonk», Tib. XVI 2-3; Dión Casio. LV 29. 1-2 y Estrabón, VII 5, 3.

,k'7 I ja actual Vrhnika u Obcrlaibach. a 18 km. al suroeste de Lubliana.
La moderna Trieste.
Balón era jefe de la región del Bosna. El otro Batón era el jefe 

de la región del Save. Cf. Dión Casio, 1.V 29, 2-3; LVI 11*16. Pinnete 
era un caudillo panonio, citado por Dión Casio, LV 34, 4.



I J B R O  II 2 2 3

raria y el ejercicio intelectual les era familiar. Por eso, ipor 
Hercules!, no hubo nación que con tanta oportunidad unie­
ra la realización de la guerra a su designio de emprenderla 
y ejecutara su decisión. Asaltaron a ciudadanos romanos, 6 
mataron cruelmente a comerciantes, combatieron hasta ani­
quilar a un gran número de vexiliarios690 en aquella región 
en que se encontraban lejos de su general. Macedonia fue 
ocupada por las armas, todo fue destruido en todas partes 
a sangre y fuego. Es más, la amenaza de esta guerra fue 
tan grande que el ánimo de César Augusto estable y con­
formado por la experiencia de tantas campañas se veía con­
movido y sobrecogido de terror.

Por eso se procedió al reclutamiento691, m  
Italia se prepara se pidió a todos los veteranos allí donde 

para resistir estuvieran que se reincorporasen al servi­
cio, hombres y mujeres fueron obligados 
a entregar lo necesario para el equipa­

miento de los soldados según el censo. La voz del príncipe 
se escuchó en el senado avisando que en diez días, si no se 
ponía remedio, el enemigo podía tener Roma a la vista.
S e  h a b ía n  re q u e r id o  la s  a p o rta c io n e s  d e  lo s s e n a d o re s  y de 

lo s c a b a lle r o s  ro m a n o s  p a ra  e sta  g u e r ra  y e llo s  la s  p ro m e ­

tie ro n . P e r o  en  v a n o  h a b ría m o s  p re p a ra d o  to d o  e s to , s i n o  2 

h u b ie ra  h a b id o  q u ié n  lo  d ir ig ie ra ; e n to n c e s , e l  e s ta d o  s o li­

c itó  a  A u g u s to  q u e , c o m o  g a ra n t ía  p a ra  lo s  so ld a d o s , T ib e ­

r io  fu e r a  e l g e n e ra l p a ra  la  g u e rra . E n  e s ta  g u e rra  ta m b ié n  3 

n u e stra  m e d io c rid a d  tu v o  o c a s ió n  d e  p re sta r  un b u e n  s e r ­

v ic io . T r a s  fin a liz a r  m i s e rv ic io  m ilita r  p ro p io  d e  c a b a lle r o , * 7

690 Los vexiliarios constituían un cuerpo especial de veteranos, con un 
.estandarte (uexiUum) propio.

Wl En 6 d. C. Las tropas fueron enviadas con Germánico en el arto
7 d. C. Cf. Dión Casio, LV 31,1.
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fui designado cuestor y sin ser todavía senador fui elevado 
al nivel de los senadores, incluso de los que habían sido 
designados tribunos de la plebe; fui desde Roma a entregar 
a su hijo una parte del ejército que me había confiado 

4 Augusto. Después, durante la cuestura, declinando yo la 
suerte de una magistratura provincial, Augusto me envió 
de nuevo a servir como legado en el ejército de Tiberio. 
¡Qué ejércitos enemigos vimos el primer año! ¡En cuántas 
ocasiones por la prudencia del general escapamos a sus 
iras ***! ¡Con cuánta moderación al mismo tiempo 
que ** ♦vimos que la situación se salvaba por la autoridad 
del general! ¡Con cuánto cuidado se establecieron los cuar­
teles de invierno! ¡Con qué gran obra de fortificación quedó 
encerrado el enemigo por los puestos de defensa de nuestro 
ejército, para que no pudiera romper el cerco por ninguna 
parte, necesitado de frefuerzos y revolviéndose en sí, lan­
guideciera^

112

2

Merece recordarse por su feliz resulta­
do la campaña de Mesalino692, que comen­
zó por casualidad en el primer verano. 
Este hombre, más notable incluso por sus 
cualidades morales que por su linaje, muy 

digno hijo de Corvino, y de dejar a su hermano Cota el 
apelativo que él había conseguido muy merecidamente, 
estando al frente del ejército ilírico, en una repentina rebe­
lión se encontró rodeado por un ejército enemigo cuando 
no tenía completa la legión vigésima; venció y puso en fuga

M ención 
de algunos 
militares 

destacadas

Marco Valerio Mésala Mcsalino, cónsul en el año 3 a. C., gober­
nador del Ilírico en 6 d. C., hijo de Marco Valerio Mésala Corvino, pro­
tector de Tibulo. La mención está motivada probablemente por la opor­
tunidad de adular a Marco Aurelio Cota Máximo Mesalino, cónsul del 
año 20 d. C . amigo de tiberio y de Ovidio. Cf. Tácito, A n . II 32, 1; IV 
20, 4; V 3, 2; VI 5 ,1 ; 7, 5.
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a más de veinte mil enemigos y por eso recibió los honores 
del triunfo. Estaban tan complacidos los enemigos con su 3 

número, tenían tal confianza en sus fuerzas, que, donde 
estuviera César, perdían toda seguridad en sí mismos. Una 
parte de su ejercito, la que estaba situada frente al mismo 
general, fue consumida y forzada a un hambre mortal, que­
dando a nuestro arbitrio y para provecho nuestro, pues no 
se atrevía a sostener nuestros ataques ni a enfrentarse cuan­
do hacíamos preparativos para un combate o alineábamos 
nuestros escuadrones para atacar; tras ocupar el monte 
Claudio693, se atrincheró. Por el contrario, la parte que 4 

se había desplegado delante del ejército que traían de las 
provincias de ultramar los consulares Aulo Cécina694 y Sil­
vano Plaucio695, rodeada por cinco legiones nuestras, por 
las tropas auxiliares y la caballería del rey —porque el rey 
de Tracia, Remctalccs696, llevaba consigo un gran contin­
gente militar junto con los generales citados, para colaborar 
en esa campaña— produjo un enorme desastre que acabó 
con casi todos. La unidad de caballería de los reyes quedó 5 

fuera de combate, los flancos se dieron a la fuga, las cohor­
tes se replegaron y cundió el nerviosismo incluso junto a 
las enseñas de las legiones. Pero el valor del soldado romano 
reclamó en ese momento más gloria de la que dejó a sus 
jefes, que conduciéndose de manera distinta a la que su 
general acostumbraba, ordenaron el ataque antes de tener * **

M’ Puede ser el Papuk. en Eslavonia o bien otro monte en la orilla 
derecha del Dravc.

WM Aulo Cécina Severo, cónsul sufccto en 1 d. C., gobernador de 
Mesia.

** Marco Plaucio Silvano, cónsul del año 2 a. C. del gobernador de 
Galacia.

** Remetalccs tomó partido por Octavio antes de la batalla de Accio. 
En el año 13 a. C. había sido destronado por una revuelta, y rcintronizado
en el año 11 a. C. Cf. Dión Casio, LV 30.6.

284.-8
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certeza por los exploradores sobre dónde se encontraba el
6 enemigo. Por tanto, las legiones arengándose a sí mismas 

en una situación desesperada, al ver algunos tribunos mili­
tares degollados por el enemigo, muerto al prefecto del 
campamento y a los prefectos de las cohortes, heridos a 
algunos centuriones, entre los cuales los de primer orden 
habían caído, atacaron a los enemigos, y no satisfechos con 
haber resistido, rompiendo la formación enemiga, buscaron

7 la victoria con un empuje a la desesperada. En esos momen­
tos Agripa, que había sido adoptado por su abuelo el mismo 
día que Tiberio y ya había comenzado a demostrar cómo 
era dos años antes, degenerado por una sorprendente per­
versidad de su mente y su espíritu, deprisa alejó de sí las 
cualidades morales de su padre que era al tiempo su abuelo, 
y más tarde al ir creciendo de día en día sus vicios, tuvo 
un fin consecuente con su desvarío697.

La prudencia 
de Tiberio

H3 Escucha hablar ahora, Marco Vinicio,
de un gran hombre tanto en la guerra como 
en tiempos de paz. Unidos los ejércitos, 
los que estaban al mando de César y los 
que habían acudido a él, se reunieron en 

un solo campamento diez legiones, más de setenta cohortes 
tcatorce perot más de diez mil veteranos y además un gran 
número de voluntarios y bastantes caballeros del rey, en 
definitiva, el ejército más grande que se había reunido en 
un sitio después de las guerras civiles; por eso todos estaban 
contentos y fundaban en el número su confianza en la vic­
toria. Por su parte, el general, que era el mejor juez de 
todo lo que se proyectaba, prefiriendo la eficacia a la gloria 
y —tal como le he visto hacer siempre en todas las guerras—

Había sido relegado a Sorrcnto en el año 6 d. C. y en el 7 a Planasia. 
Según T ácito (An. 1 6. 1-2), Tiberio dio orden de que le mataran en el 
año 14 d. C.
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siguiendo lo que le parecía que debía aprobarse y no lo 
que merecía una aprobación general, reteniendo unos días 
el ejército que había llegado para que recuperara la fuerza 
perdida en el viaje, como veía que éste tenía mayor tamaño 
del que podía moderar y le complicaba la dirección, decidió 
despedirlo. Y prosiguiendo un camino largo y muy fatigoso, 3 
cuyas dificultades no se pueden narrar fácilmente en detalle, 
para que nadie se atreviera a atacarlos a todos, ni al grupo 
de los que se marchaban, y todos los enemigos no podían 
atacar poque cada.uno temía por su territorio, los hizo vol­
ver al punto de partida. Él mismo antes de volver a Siscia, 
al comienzo de un invierno muy duro, al frente de los acuar­
telamientos dejó legados, entre los que me encontraba yo.

El tercer añu 
Je la guerra 
de Panonia

¡Qué actitud irrelevantc de relatar, pero iu  
máxima expresión de sólida y autentica vir­
tud y beneficio, muy agradable por expe­
riencia c incomparable en humanidad!
Durante todo el tiempo de la guerra ger­

mánica y panónica no hubo entre los de nuestro rango, al 
igual que los superiores y de los inferiores nadie que sufriera 
enfermedad, cuya salud y estado físico no fuera objeto de 
cuidado por parte de César, como si exento del enorme peso 
de tantas obligaciones dedicara toda su atención sólo a esto. 
Para los que lo precisaban había siempre un transporte pre- 2 

visto, sus literas eran de uso público y como yo, otros las 
aprovecharon. Ni los médicos ni el cuidado en la alimen­
tación, ni el material de baño que se llevaba para eso solo, 
faltaron a ninguno en la enfermedad. Cada uno echaba en 
falta su casa y a los suyos, pero nada de lo que se pueda 
de ellos recibir o echar de menos. Añadiré aquel rasgo que 3 

cualquiera que estuvo allí en aquellos tiempos, como otros 
detalles que he referido, reconocerá enseguida: siempre era 
el único que iba a caballo, y junto a sus invitados, el único
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q u e  c e n a b a  se n ta d o  en  la  m a y o r  p a r te  d e  la s  e x p e d ic io n e s  

e s t iv a le s . A  lo s q u e  n o  se g u ía n  la  d isc ip lin a , le s  p e rd o n a b a  

s ie m p re  q u e  n o  c re a ra  un  m al p re c e d e n te ; se  a m o n e sta b a  

c o n  fre c u e n c ia , tam b ié n  h a b ía  c o rre c t iv o s , m u y  ra ra m e n te  

c a s t ig o s , y  en  g e n e ra l a c tu a b a  c o n  m o d e ra c ió n , fin g ie n d o

4 n o  v e r  m u ch a s  c o sa s , re p re n d ie n d o  a lg u n a s . E l in v ie rn o  t r a ­

jo  e l  b e n e fic io  d e l fin  d e  la g u e rra , p e ro  e l v e ra n o  s ig u ie n te  

to d a  P a n o n ia  p id ió  la  p a z , a u n q u e  q u e d a b a n  aú n  en  D a l-  

m a c ia  fo c o s  in e xtin to s  d e  g u e rra . S e g ú n  e sp e ro , e n  lo s v o lú ­

m e n e s  q u e  se a n  n e c e sa r io s  d e sc r ib iré  a q u e lla  fe ro z  ju v e n tu d  

d e  tan to s  m ile s , q u e  p o c o  a n te s  a m e n a z a b a  a  Ita lia  con  la 

e sc la v itu d , re u n ie n d o  ju n to  a l r ío  lla m a d o  B a t in o  la s  a rm a s  

q u e  h a b ía  u tiliz ad o , a rro d illá n d o se  a  lo s p ie s  d e l g e n e ra l, 

a  lo s  e x c e le n te s  c a u d illo s , B a tó n  y  P in n e te , d e  lo s  q u e  u n o  

fu e  h e ch o  p r is io n e ro  y  e l o tro  se  e n tre g ó . A  < co m ien zo s>

5 d e l o to ñ o  un  e jé rc ito  v e n c e d o r  se  re tira  a lo s  c u a r te le s  de 

in v ie rn o ; M a rc o  L é p id o 698, u n  h o m b re  p ró x im o  p o r  su 

re n o m b re  y  fo rtu n a  a  lo s  C é s a r e s , fu e  e l p re fe c to  n o m b ra d o  

p o r  C é s a r  p a ra  to d a s  su s tro p a s ; e n  la m ed id a  e n  q u e  c a d a  

c u a l p u d o  c o n o c e r  o  c o m p re n d e r  a  e s te  h o m b re , en  e sa  

m e d id a  lo  a d m ira  y  a p re c ia  y  lo  c o n s id e ra  u n a  g ra n  g lo r ia  

p a ra  el l in a je  d e  tan to s  a n te p a sa d o s  ilu stres.

La guerra 
de Dalmacia

l is  C é s a r  a te n d ió  y  c o m b atió  o tro  p ro b le ­

m a, e l d e  la g u e rra  d e  D a lm a c ia . Q u e d ó  

p ro b a d o  q u é  g ra n  c o la b o ra d o r  y  le g ad o  

fu e  p a ra  é l m i h e rm an o  M a g io  C é lc r  V e le -  

y a n o , p o rq u e  lo  d e c la ra ro n  a s í é l m ism o 

y  su  p a d re , y  d e s ta c a  e l re c u e rd o  d e  lo s  g ra n d e s  h o n o re s  

q u e  C é s a r  le  c o n c e d ió  e n  su  triu n fo . A l  c o m ie n z o  d e l v e ra n o

** Marco Emilio Lépido, cónsul en 6 d. C. entre los años 8 y 10. fue 
gobernador de Panonia. Su hija, Emilia Lépida se casó con Druso Cesar, 
el hijo mayor de Germánico.



L IB R O . II 229

L é p id o , c o n d u c ie n d o  a l e jé rc ito  q u e  h a b ía  sa lid o  d e  los 

c u a r te le s  d e  in v ie rn o  e n tre  p u e b lo s  q u e  n o  h ab ían  su fr id o  

d a ñ o  ni d e s c a la b r o  a lg u n o  p o r la  g u e rra , y  p o r  e llo  f ie ro s  

y  b e lic o so s , a l e n c u e n tro  d e l g e n e ra l T ib e r io ; d e sp u é s  de 

p ro b a r  la  d ific u lta d  d e  trá n sito  y  la v io le n c ia  d e  lo s  e n e ­

m ig o s, lle g ó  a n te  C é s a r  co n te n to  p o r  la  v ic to r ia  y  c a rg a d o  

d e  b o tín , d e s p u é s  d e  c a u s a r  g ra v e s  p é rd id a s  a  lo s  q u e  se 

re s is t ía n , d e sp u é s  d e  a rru in a r  su s c a m p o s , q u e m a r  lo s  e d i­

fic io s , m a ta r  a  lo s  h o m b re s . Y  p o r  lo  q u e , si h u b ie ra  a c tu a d o  3 

c o n  re sp o n sa b ilid a d  p ro p ia , h a b ría  d e b id o  o b te n e r  e l  tr iu n ­

fo , se  le  < c o n ce d ie ro n >  la s  in sign ias tr iu n fa le s  a l co in c id ir  

la  v o lu n ta d  d e l se n a d o  c o n  e l ju ic io  d e  lo s c iu d a d a n o s  p r in ­

c ip a le s . A q u e l  v e ra n o  se  c u lm in a ro n  la s  o p e ra c io n e s  d e  u n a  4 

g ra n  g u e r ra ; en  e fe c to , lo s  p e ñ is ta s '6W y  d e s ic ia te s  d á lm a ta s , 

casi in e x p u g n a b le s  p o r  la s  c o n d ic io n e s  d e l lu g a r  y  d e  lo s 

m o n te s , p o r  su  c a rá c te r  f ie ro , p o r  su  a d m ira b le  sa b id u ría  

p a ra  e l c o m b a te , y  so b re  to d o  p o r  la s  a n g o stu ra s  d e  lo s d e s ­

f ila d e ro s , fu e ro n  p a c ific a d o s  e n to n c e s  b a jo  e l  m a n d o  d el 

p ro p io  C é s a r , c o n  su  e jé rc ito  y  su  a rm a m e n to , d e sp u é s  d e  

a n iq u ila r lo s  c a s i p o r  c o m p le to . N o  h e  p o d id o  en  u n a  g u e r ra  s 

tan  im p o rta n te  v e r  o  a d m ir a r  n a d a  m á s  g ra n d e  q u e  esto : 

n o  h u b o  o c a s ió n  d e  v ic to r ia  q u e  e l g e n e ra l ju z g a ra  o p o rtu n a  

sin  s o p e s a r  la  p e rd id a  d e  su s so ld a d o s  y  s ie m p re  le p a re c ió  

q u e  la  m á x im a  g lo r ia  e s ta b a  en  la  m áx im a  se g u r id a d ; se 

d e ja b a  a c o n s e ja r  m á s  p o r  su  c la ra  c o n c ie n c ia  q u e  p o r  la 

fa m a , y  n u n ca  se  r ig ie ro n  la s  d e c is io n e s  d e l g e n e ra l al a rb i­

trio  d e  su e jé rc ito , s in o  e l e jé rc ito  se g ú n  la  p ru d e n c ia  d e 

su  g e n e ra l.

m  Tribu dálmata mencionada por Lm o (XLV 26, 13) que habitaba 
al sur de la actual Kotor, entre Yugoslavia y Albania.
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i i 6 G e rm á n ic o , al q u e  s e  le  h ab ían  en co -
M¿litares m c n d a d o  m u ch as y d ifíc ile s  m is io n e s , d io

romanos que '
se distinguieron g ra n d e s  m u e stra s  d e  v a lo r  en  la g u e r ra  d e

2 en esa guerra D a lm a c ia . P o r  u n a  la b o r  n o tab le  y  d ilig e n ­

te , tam b ién  V ib io  P o s tu m o 700, c o n su la r  

p u e sto  a l fre n te  d e  D a lm a c ia , co n s ig u ió  los h o n o re s  d el 

tr iu n fo ; tam b ién  h ab ían  m e re c id o  e s te  h o n o r  en  Á fr ic a  

p o c o s  a ñ o s  a n te s  P a s ie n o 701 y  C o s o 702, h o m b re s  c é le b re s  p o r 

su s v irtu d e s , * * *  a u n q u e  d ife r ía n  en  a lg u n as. P e r o  C o s o  d e jó  

a  su  h ijo , un  jo v e n  e d u c a d o  e n  lo s  e je m p lo s  d e  to d a s  la s  

v irtu d e s , e l  te stim o n io  d e  su  v ic to r ia  in c lu so  en  el n o m b re .

3 P o r  su p a rte , L u c io  A p r o n io 703, c o m p a ñ e ro  d e  P ó stu m o , en  

a q u e lla  c a m p a ñ a  m e re c ió  tam b ién  p o r  su  e x c e le n te  v a lo r  

lo s h o n o re s  tr iu n fa le s , q u e  d e sp u é s  c o n s ig u ió . ¡O ja lá  no 

h u b ie ra  p ro b a d o  c o n  e x p e rie n c ia s  m ás g ra v e s  c u á n to  p u ed e 

la  fo rtu n a  en  to d a  c irc u n sta n c ia ! P e r o  tam b ién  en  e s te  g é n e ­

ro  se  p u e d e  re c o n o c e r  so b ra d a m e n te  su  fu e rz a . P u e s  E lio  

L a m ia 704, un  h o m b re  en  c o stu m b re s  se m e ja n te  a  lo s  a n ti­

g u o s , q u e  m o d e ra b a  s ie m p re  c o n  h u m a n id a d  su ta lan te  

se v e ro  a  la  a n tig u a , p o r  e l e x im io  c u m p lim ie n to  d e  su s fun- 

c io n c s  en  G e rm a n ia  y  e l I lír ic o , m ás ta rd e  e n  A fr ic a ,  no

7,10 Cónsul sufecto en 5 d. C., cuya familia no había tenido cargos ni 
distinciones. Tuvo la dirección del ejército de Dalmacia entre el año 9 
y el 12 d. C. En el 13 fue enviado a Asia como procónsul

Ludo Pasieno Rufo, hijo de un orador elogiado por Séneca q . 
Rétor (Contr. II 5, 17) y padre de Gayo Salustio Crispo Pasieno. des­
cendiente del historiador, cónsul en el año 4 d. C.

701 Gnco Come lio Léntulo Coso, cónsul en 1 a. C., sucesor de Pasieno
como procónsul de África.

’11' Lucio Apronio cónsul sufccto en 8 d. C., mereció los ornamentos 
triunfales en el año 15 d. C. Era suegro de Comclio Iéntulo Gctúlico. 
a .  Tácito, / ln. VI 30, 3.

w  Ludo Elio ¡.amia, cónsul en el 3 d. C., gobernador de Germania 
entre el 10 y el 12, y de Panonia y Dalmacia entre el 12 y el 14, gobernó 
en África en 15-16 d. C. Cf. T á c i t o ,  An. IV 13, 6.
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a lc a n z ó  lo s  h o n o re s , n o  p o rq u e  n o  lo s m e re c ie ra , s in o  p o r­

q u e  le fa ltó  u n a  o c a s ió n  p a ra  re c ib ir lo s . Y  A u lo  L ic in io  4 

N c rv a  S i l ia n o 705, e l  h ijo  d e P u b lio  S ilio , u n  h o m b re  a  q u ien  

n o  lle g a n  a  a d m ira r  tan to  c o m o  se  m e re c e  ni s iq u ie ra  los 

q u e  lo  c o n o c ie ro n , q u e  th a b r ía  m u e r to t  d e sta c a n d o  tn o  

só lo  c o m o  c iu d a d a n o  e je m p la r , s in o  c o m o  je fe  m ilita r  d e  

g ra n  s e n c il le z t  se  v io  p r iv a d o  p o r  su  < m u erte>  p re m a tu ra  

d e l fru to  d e  su g ra n  am istad  c o n  e l p rín c ip e  y  d e  la  p o s i­

b ilid a d  d e  lle v a r  su  p re stig io  h asta  la m á s  a lta  d ig n id a d  qu e 

a lc a n z ó  su p a d re . S i a lg u ie n  d ic e  q u e  y o  he b u sc a d o  un  lu g ar  s 

p a ra  m e n c io n a r  a  e s to s  h o m b res, m e re c o n o c e ré  c u lp a b le  

d e  la  a c u sa c ió n , p u e s  u n a b rillan tez  m e re c id a  y  s in c e ra  no 

está  m al c o n s id e ra d a  e n tre  la  b u e n a  g e n te .

El desastre 
de Varo

Tan sólo había puesto fin César a las 117 

guerras de Panonia y Dalmacia. cuando 
cinco días después de terminar una cam­
paña tan importante, llegaron de Germa- 
nia una carta terrible en las que se con­

taba la muerte de Varo en combate706, la pérdida de tres 
legiones, de otras tantas alas y de seis cohortes **•, como 
si en eso al menos hubiera sido indulgente con nosotros 
la fortuna, después de la caída del general El tema 
<y> la persona merecen detenimiento. Varo Ouintilio707, 2 

descendiente de una familia más ¡lustre que noble, un hom­
bre de carácter amable, moderado en su conducta, bastante

w  Cónsul en 7 d. C., era miembro de la familia Licinia por adopción.
706 El desastre militar del bosque de Tcutoburgo en septiembre del 

arto 9 d. C.
w  Descendiente de una familia originaria de Alba Longa, fue cuestor 

en 22 a. C., cónsul con Tiberio en el año 13 y tuvo una jefatura militar 
en África entre el año 7 y el 5 y entre el 5 y el 3 en Siria; tomó después 
el relevo de Saturnino en Germania. Su padre, Sexto Ouintilio, se suicidó 
tras la batalla de Filipos.
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re p o s a d o  en  c u e rp o  y  e sp ír itu , m ás a c o stu m b ra d o  a l o c io  

en  e l c a m p a m e n to  q u e  a l e je rc ic io  m ilita r , p e r o  q u e  n o  d e s ­

p re c ia b a  o c a s io n e s  d e  h a c e r  d in e ro , c o m o  se  v io  en  S ir ia , 

d o n d e  e stu v o  c o m o  g o b e rn a d o r , p u e s  e n tró  p o b re  s ie n d o

3 e lla  r ica  y  s a lió  r ic o  d e já n d o la  p o b re . C u a n d o  e s ta b a  a l fr e n ­

te  d e l e jé rc ito  d e s ta c a d o  en  G e rm a n ia , se  c re y ó  q u e  u n o s 

h o m b re s  q u e  n o  te n ía n  d e  p e rso n a s  m á s  q u e  e l le n g u a je  

y  la  co n d ic ió n  f ís ic a , q u e  n o  p o d ía n  s e r  d o m in a d o s  p o r  la

4 fu e rz a , p o d ía n  s e r  a p la c a d o s  p o r  e l  d e re c h o . C o n  e s ta  p re ­

m isa se  in tern ó  en  G e rm a n ia , co m o  si estu v iera  en tre  g en tes 

q u e  a p rec ia ran  la  d u lzu ra  d e la  p az  y  se  p a só  el t iem p o  de 

cam p añ a  d el v e ra n o  im p artien d o  ju stic ia  d esd e  un tribunal.

«i» S in  e m b a rg o , e llo s  — d ifíc ilm e n te  se

p u e d e  c r e e r  si n o  se  h a  te n id o  la  exp e - 

Arminio r ie n d a — , u n  p u e b lo  m uy a stu to  en  su p ro ­

fu n d a  c ru e ld a d  y  n a c id o  p a ra  e l e n g a ñ o , 

fin g ie n d o  fa ls a s  s e r ie s  d e  p le ito s , u n as 

v e c e s  se  q u e re lla b a n  u n o s c o n  o tro s , o tra s  se  re tira b a n  a g r a ­

d e c id o s  p o rq u e  a q u e lla  ju s t ic ia  ro m a n a  d e c id ie ra  su s  d ife ­

re n c ia s , p o rq u e  su  f ie r e z a  se  d u lc if ic a ra  c o n  la n o v e d a d  d e 

u n a  d o c tr in a  d e sc o n o c id a  h a sta  e n to n c e s  y  c o n  e l d e re c h o  

a c a b a ra  lo  q u e  so lía  d irim irse  c o n  la s  a rm a s, llevaro n  a  Q u in - 

t ilio  a  un  c o n v e n c im ie n to  to ta lm e n te  a b su rd o , h asta  el p u n ­

to  d e  c r e e r  q u e  im p a rtía  ju s t ic ia  en  e l fo r o  c o m o  un p re to r  

u rb a n o , c o m o  si n o  e stu v ie ra  al fre n te  d e  un  e jé rc ito  en

2 e l c o ra z ó n  d e  G e rm a n ia . E n to n c e s  un  jo v e n  d e  fa m ilia  n o ­

b le , v a lie n te  en  la lu ch a , rá p id o  e n  c o m p re n d e r , m ás listo  

q u e  lo s d e m á s  b á rb a ro s , lla m a d o  A r m in io 708, h ijo  d e  S ig i-  

m e ro , e l je f e  d e  a q u e lla s  g e n te s , q u e  d e ja b a  a d iv in a r  en  su

** Había nacido en el año 19 a. C. y murió en el año 19 d. C. Según 
T ácito, había aprendido latín y conocía el derecho romano (An. II 10. 
3; 83. 3).
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ro stro  y  en  su s  o jo s  e l a rd o r  d e  su  in te lig e n c ia , q u e  p o r  

h a b e rn o s  a c o m p a ñ a d o  a  m e n u d o  e n  n u e stra  c a m p a ñ a  a n te ­

r io r , h a b ía  a c c e d id o  a l d e re c h o  d e  c iu d a d a n ía  ro m a n a , lu e g o  

a l g ra d o  d e  c a b a lle r o , se  a p ro v e c h ó  d e  la p a s iv id a d  d e l  g e n e ­

ra l p a ra  su  tra ic ió n , c a lc u la n d o  a s tu ta m e n te  q u e  a  n in gú n  

e n e m ig o  se  le  v e n c e  c o n  m a y o r  ra p id e z  q u e  al q u e  n a d a  

te m e , y  q u e  la  se g u r id a d  e s  e l  c o m ie n z o  m ás fre c u e n te  d e 

un  g ra n  d e s a s tre . P o r  tan to , en  p r im e r  lu g ar  e m p e z ó  a  su m a r 3 

a su s  p la n e s  a  u n o s  p o c o s , d e sp u é s  a  m u ch o s; le s  d ic e  q u e  

s e  p u e d e  v e n c e r  a  lo s  ro m a n o s , y  les c o n v e n c e  d e  e llo , lleva  

a  la  p rá c tic a  su s  p la n e s  y  d e c id e  e l m o m e n to  d e  la  e m b o s ­

c a d a . A  V a r o  le  lle g a  n o tic ia  d e  e s to  p o r  S e g e s t e s 709, un  4 

h o m b re  d e  e s e  p u e b lo , f ie l y  d e  n o m b re  ilu stre . R e c la m a b a  

tam b ié n  *« *  lo s  h a d o s  h ab ía n  fa v o re c id o  su s p la n e s  y  h ab ían  

m o v iliz ad o  to d o s  lo s  re c u r s o s  d e  su  m en te . P o rq u e  la  r e a ­

lid ad  e s  a s í: m u ch as v e c e s  u n  d io s  e s to rb a  lo s  p la n e s  d e 

a q u e l c u y a  fo rtu n a  v a  a  c a m b ia r  y  — lo  q u e  e s  m á s  la m e n ­

ta b le —  h a c e  q u e  lo  q u e  su c e d e , p a re z c a  q u e  le  o c u rre  p o r ­

q u e  se  lo  h a  m e re c id o , y  la  c a su a lid a d  se  v u e lv a  c u lp a b ilid a d .

E n  c o n s e c u e n c ia , V a r o  d ic e  q u e  n o  c re e  a  S e g e s te s  y  d e c la ra  

q u e  tien e  e s p e ra n z a  d e  q u e  ten g an  b e n e v o le n c ia  h a c ia  él 

p o r  su s  m é rito s . Y  tra s  un  p r im e r a v iso  n o  q u e d ó  m u ch o  

t ie m p o  p a ra  un  se g u n d o .

In te n ta re m o s  r e la ta r  p o r  su  o rd e n  la n * 

Detalles te rr ib le  d e r ro ta , la  m á s  g ra v e  su fr id a  p o r  

de la derrota lo s  ro m a n o s  e n  lu ch a  c o n  p u e b lo s  ex tran - 

de Varo je r o s  d e sp u é s ^  ja  d e  C r a s o  en  P a rt ía , con  

u n a  ex ten sió n  a d e c u a d a , co m o  lo  h acen  

o tro s ; a h o ra  v a m o s  a  c o m e n ta r  c o n  d o lo r  lo  m á s  d e s ta c a b le .

E l  e jé rc ito  m ás p o te n te  d e  to d o s , e l  p r im e ro  p o r  su d is- 2 

c ip lin a , n ú m e ro , e x p e r ie n c ia  m ilita r  e n tre  lo s  so ld a d o s

709 Era hermano de Sigimero y suegro de Arminio.
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ro m an o s, p o r  la  in se n sate z  d e  su  g e n e ra l, la  p e rv e rs id a d  d el 

e n e m ig o , y  la  in ju stic ia  d e  la  fo rtu n a , s in  q u e  ni s iq u ie ra  

se  les d ie ra  a  lo s so ld a d o s  la  o p o rtu n id a d  d e sa lir  o  lu ch ar 

c o m o  h ab ía n  q u e r id o , s ie n d o  in c lu so  c a stig a d o s  g ra v e m e n te  

a lg u n o s  p o r  h a b e r  u tiliz a d o  su s  a rm a s  y  tam b ién  su s  e s p í­

r itu s  d e  ro m a n o s , a p re sa d o  e n tre  b o sq u e s , lag u n as, y  e m b o s­

c a d a s , fu e  m a sa c ra d o  h asta  la  a n iq u ila c ió n  p o r un  e n e m ig o  

a  q u ie n  s ie m p re  h ab ía  sa c r if ic a d o  c o m o  a l g a n a d o , d e c id ie n ­

d o  re sp e ta r  su  v id a  o  d a r le  m u e rte  a l d ic ta d o  d e l o d io  o

3 d e la  c le m e n c ia . E l g e n e ra l tu vo  m a y o r  c o r a je  p a ra  m o rir  

q u e  p a ra  lu c h a r , p o rq u e  s ig u ie n d o  e l e je m p lo  d e  su  p a d re

4  y  d e  su  a b u e lo , se  su ic id ó  tra sp a sá n d o se  c o n  u n a  e sp a d a . 

P o r  su p a rte , d e  lo s d o s p re fe c to s  d e l c a m p a m e n to  L u c io  

E g io  d io  un  e je m p lo  tan  n o tab le , c o m o  v e rg o n z o so  e l d e  

C e jo n io , q u ie n  c u a n d o  y a  la  b a ta lla  h a b ía  d e v o ra d o  con  

m u ch o  a  la  m a y o r  p a rte  d e  lo s  su yo s, p id ie n d o  la  re n d ic ió n  

p re fir ió  m o rir  en  e l su p lic io  q u e  en  c o m b a te . A  su  v e z , V a la  

N u m o n io , le g a d o  d e  V a r o , q u e  en  lo  d e m á s  fu e s e r e n o  y 

h o n ra d o , d io  un  e je m p lo  d e  c ru e ld a d : d e ja n d o  a p ie  a  lo s 

c a b a lle ro s  q u e  h ab ían  p e rd id o  su m o n tu ra  se  d io  a  la  fu g a  

ju n to  c o n  o tro s  b u sca n d o  e l R in ; la  fo rtu n a  v e n g ó  e sta  

a cc ió n , p u e s  n o  so b re v iv ió  a  lo s  q u e  h ab ía  d e ja d o  a b a n d o ­

n a d o s , s in o  q u e  q u ie n  lo s h a b ía  a b a n d o n a d o  tam b ié n  m u rió .

20(3)
Tiberio refuerza 

la seguridad 
de la frontera 

germánica. Juicio 
so b re  Arminio

R e c o jo 710 e l te s tim o n io  v e ra z  d e  L u c io  

A s p r e n a t c 711, q u e  c o m o  le g a d o  s e rv ía  a 

la s  ó rd e n e s  d e  su tío  V a r o , y  c o n  e s fu e rz o  

d ilig e n te  y  v a le ro s o  sa lv ó  a su  p a r te  d e l 

e jé rc ito , fo rm a d a  p o r  la s  d o s le g io n e s  q u e  

m a n d a b a , d e  tan  g ra n  c a la m id a d  y  d e sc e n -

?l" La edición de Watt presenta un orden propio en la secuencia de 
los pasajes: el capítulo 120 comienza por el 120, 3 hasta el 6. después 
introduce el 119,5 y a continuación el 120,1-2.

Lucio Nonio Asprenatc, hijo de Quintilia, hermana de Varo.
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d ie n d o  o p o rtu n a m e n te  a  los c u a rte le s  d e  in v ie rn o  in fe r io re s , 

re fo rz ó  la  fid e lid a d  d e  lo s p u e b lo s  q u e  h ab itab an  a  e s te  la d o  

d e l R in , q u e  y a  c o m e n z a b a  a  d e b ilita rse . S in  e m b a rg o , h ay  

q u ie n e s  c re e n  q u e  d e l m ism o  m o d o  q u e  sa lv ó  a  lo s  v ivos, 

se  a p ro p ió  d e l p a tr im o n io  d e lo s  q u e  h ab ían  s id o  d e g o lla d o s  

en  el d e sa stre  d e  V a r o , y  q u e  re c ib ió  c o m o  q u iso  la  h e re n c ia  

d e l e jé rc ito  q u e  a ll í  c a y ó . T a m b ié n  m e re c e  e lo g io  e l v a lo r  2 (4) 

d e l p re fe c to  L u c io  C e d id o ,  y  d e  lo s q u e  s it ia d o s  ju n ta m e n te  

c o n  é l en  A l i s ó n 712, su fr ía n  e l a se d io  d e  in n u m e ra b le s  tro p as 

d e  lo s  g e rm a n o s ; é s to s , d e sp u é s  d e  su p e ra d a s 'to d a s  la s  d if i­

c u lta d e s , q u e  la  in d ig e n c ia  d e  m e d io s  h ac ía  in so p o rta b le s , 

y  la  v io le n c ia  d e  lo s e n e m ig o s  n o  p e rm itía  re so lv e r , s in  d e ja r ­

se  lle v a r  p o r  u n a  d e c is ió n  te m e ra r ia  ni p o r  u n a  p ru d e n c ia  

a te n a z a n te , e sp e ra n d o  la  o p o rtu n id a d , se  a b r ie ro n  p a s o  con  

la s  a rm a s  p a ra  v o lv e r  c o n  lo s su yo s. E n  c o n se c u e n c ia , p a re c e  3 (5) 

q u e  V a r o , un  h o m b re  s e r io  y  d e  b u e n a  v o lu n ta d , m á s  b ien  

p o rq u e  le  fa lta b a  la  d e c is ió n  p ro p ia  d e  un g e n e ra l q u e  p o r ­

q u e  a  su s  so ld a d o s  le s  fa lta ra  v a lo r , d e te rm in ó  su  p e rd ic ió n  

y  la  d e  su  m a g n ífic o  e jé rc ito . C o m o  lo s  g e rm a n o s  se  e n sa -  4 (6) 

ñ a b a n  c o n  lo s p r is io n e ro s , C a ld o  C e lio , <un jo v e n )  m uy d ig ­

n o  d e sc e n d ie n te  d e u n a  fa m ilia  d e  g ra n  a n tig ü e d a d , re a liz ó  

u n a  a cc ió n  g lo r io sa : a g a rra n d o  la s  c a d e n a s  c o n  la s  q u e  e s ta ­

b a  a ta d o , la s  e s tre lló  c o n tra  su  c a b e z a , d e  m o d o  q u e  al b ro ­

ta r  in m e d ia ta m e n te  sa n g re  a  la  p a r  q u e  m asa  c e re b ra l, e x p i­

ró . L a  f ie re z a  d e  lo s  e n e m ig o s  se  h a b ía  c e b a d o  en  e l c u e rp o  5 

se m iq u e m a d o  d e  V a r o ;  le  c o rta ro n  la c a b e z a  y  se  la  lle v a ro n  (iiv .5  

a  M a ro b o d u o , q u e  se  la  e n v ió  a  C é s a r ;  sin  e m b a rg o , re c ib ió  

e l  h o n o r d e  la se p u ltu ra  en  e l tú m u lo  d e  su fa m ilia . A I  e n te -  6 

ra rsc  d e  ta le s  n o tic ia s , C é s a r  se  a p re su ra  a v o lv e r  ju n to  a  (120. i 

su  p a d re ; e l  g u a rd iá n  p e rp e tu o  d e l Im p e rio  R o m a n o  a c e p ta  

la  m isió n  d e  d e fe n sa  q u e  h ab itu a lm e n tc  le  c o r re s p o n d e . L e

m  Fortaleza establecida por Druso en la confluencia entre el lippe 
y el Lisc, probablemente en la zona de la actual Elsen, cerca de Paderbom.
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e n v ía n  a  G e r m a n ia , a fia n z a  la  se g u r id a d  d e la s  G a lia s , d is ­

tr ib u y e  lo s  e jé rc ito s , fo rt ific a  p o s ic io n e s  d e  d e fe n sa  y , c a l­

c u la n d o  se g ú n  su  p ro p ia  g ra n d e z a  y  n o  p o r  la  c o n fia n z a  d e 

lo s e n e m ig o s , q u e  a m e n a z a b a n  Ita lia  c o n  la s  tro p a s  d e  lo s 

7(2) c im b rio s  y  te u to n e s , c ru z a  e l R in  ju n to  c o n  su e jé rc ito . 

E m p r e n d e  e l a ta q u e  c o n tra  un  e n e m ig o , q u e  su p a d re  y  

su  p a tr ia  p o d ía n  e s ta r  c o n te n to s  con  h a b e r  c o n te n id o . S e  

in tern a  m ás, a b re  se n d a s , d e v a sta  lo s  c a m p o s , q u e m a  casa s , 

d e rro ta  a c u a n to s  se  le  e n fre n ta n  y  c o n  la  m áx im a  g lo r ia , 

ín te g ro  e l n ú m e ro  d e  to d o s  lo s q u e  h a b ía  lle v a d o , v u e lv e  

a lo s  c u a r te le s  d e  in v ie rn o .

121

2

3

Igual v a lo r  y  fo rtu n a  q u e  en  sus com icn - 

Reconocimíento zos  tu vo  T ib e r io  co m o  g e n e ra l en  su  Ín ter­
es Roma ven ció n  en  G e rm a n ia  en  la tem p o rad a  

tk  huw tonas sigu ien te . F u e ro n  an iq u ilad as rad icalm en te
de Tiberio . .  . . .  . . .

las fu e rzas  d e  lo s en em igo s, con  exp e d ic io ­

n e s  n a v a le s  y  d e  in fa n te r ía . M o d e r ó  la s itu a c ió n  d e  m áx im a  

ten sió n  en  la s  G a l ia s  y  la s  d ise n s io n e s  d e  lo s  v ie n e se s , cu ya  

p le b e  e s ta b a  in q u ie ta , m e d ia n te  d isp o s ic io n e s  r ig u ro sa s  y  sin  

ca stig o s . E l  se n a d o  y  e l  p u e b lo  ro m a n o  le  c o m u n ic a ro n  p o r 

un  d e c re to , a  p e tic ió n  d e  su  p a d re , e l d e re c h o  q u e  é l m ism o  

te n ía  so b re  to d a s  la s  p ro v in c ia s  y  so b re  to d o s  lo s  e jé rc ito s  

— p u e s  e r a  a b su rd o  q u e  n o  tu v ie ra  b a jo  su  m an d o  a q u e llo  

q u e  é l d e fe n d ía  y  q u e  p u e sto  q u e  e r a  e l p r im e ro  en  p re s ta r  

a y u d a , n o  se  c o n s id e ra ra  q u e  d e b ía  m e re c e r  igu a l c a te g o ­

r ía — . D e  v u e lta  en  R o m a , c e le b ró  e l tr iu n fo  q u e  se  le  d e b ía  

y a  a n te r io rm e n te  d e sd e  la s  c a m p a ñ a s  d e  P a n o n ia  y  D a lm a - 

c ia , p e r o  q u e  se  h a b ía  id o  p o sp o n ie n d o  p o r  la  su c e s ió n  de 

la s  g u e rra s . ¿ Q u ié n  p o d r ía  so rp re n d e rse  d e  la  m ag n ifice n c ia  

d e  e s te  tr iu n fo  tra tá n d o se  d e  C é s a r ?  P e r o , ¿q u ié n  n o  se  

so rp re n d e r ía  d e  la  in d u lg e n c ia  d e  la  fo rtu n a ?  P o rq u e  la 

fa m a  d ijo  q u e  n o  se  h a b ía  d a d o  m u e rte  a  to d o s  lo s  c a u d illo s  

m á s  n o ta b le s  d e  lo s  e n e m ig o s , p e r o  e l tr iu n fo  lo s e x h ib ió
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p re so s ; m i h e rm a n o  y  y o  tu v im o s la  su e rte  d e  a c o m p a ñ a r  

e l  d e s file  e n tre  lo s  h o m b re s  p r in c ip a le s  y  a g r a c ia d o s  con  

la s  m e jo re s  re c o m p e n sa s .

¿ Q u ié n , e n tre  o tro s  d e ta lle s  e n  lo s  q u e  122 

re sp la n d e c e  y  b r illa  la s in g u la r  m o d e ra - 

Tiberio príncipe c ió n  d e  T ib e r io  C é s a r , n o  se  so rp re n d e r ía  

prudente a d e m á s  d e  é ste , q u e  a u n q u e  sin  n in gu n a 

d u d a  m e re c ió  s ie te  tr iu n fo s , se  c o n te n tó  

c o n  tre s?  E n  e fe c to , ¿q u ié n  p u e d e  d u d a r  q u e  d e b ió  tr iu n fa r  

p o r  la  re c u p e ra c ió n  d e  A r m e n ia , y  p o r  h a b e r le  im p u e sto  

un  rey , a q u ie n  h a b ía  c o ro n a d o  c o n  lo s  d ist in tiv o s  re g io s  

p o r  su  m a n o , y  d e sp u é s  d e  d e ja r  en  o rd e n  lo s  a su n to s  d e 

O rie n te , m e re c e r  u n a  o v a c ió n , y  e n tra r  en  R o m a  en  c a rro  

tr iu n fa l c o m o  v e n c e d o r  d e  lo s  v in d é lic o s  y  lo s re to s ?  A lg ú n  2 
tie m p o  d e sp u é s  d e  la  a d o p c ió n , q u e b ra n ta d a s  la s  fu e rz a s  

d e  G e r m a n ia  p o r  u n a  c a m p a ñ a  c o n tin u a d a  d u ra n te  tre s  

a ñ o s , ¿ n o  se  le  d e b ía  y  n o  m e re c ía  re c ib ir  e se  h o n o r ?  Y  

tra s  la  d e r ro ta  su fr id a  b a jo  e l m an d o  d e  V a r o , ¿ n o  se  d e b ió  

a d o rn a r  m á s  p ro n to  e l te rc e r  tr iu n fo  d e l g e n e ra l su p re m o  

p o r  la  d e stru c c ió n  d e  la  m ism a G e r m a n ia  y  p o r  e l e x c e le n te  

re su lta d o  d e  la s  o p e ra c io n e s  m ilita re s?  P e r o  n o  se  sa b e  si 

a d m ira r  m á s  e n  e s te  h o m b re  q u e  se  e x c e d ie r a  s ie m p re  en  

su fr ir  fa t ig a s  y  p e lig ro s  o  q u e  fu e ra  tan  m o d e ra d o  en  los

E s ta m o s  lle g a n d o  a l m o m e n to  e n  q u e  iz j 

se  s in t ió  m ás te m o r , p o rq u e  C é s a r  A u g u s ­

to  h a b ie n d o  e n v ia d o  a  su  n ie to  G e r m á ­

n ic o  a  G e r m a n ia  p a ra  q u e  p u s ie ra  fin  a  

la  g u e rra , ib a  a e n v ia r  p o r  o t ra  p a rte  a 

su  h ijo  T ib e r io  a l  I lír ic o  p a ra  re a f irm a r  en  la  p a z  lo  q u e  

h a b ía  im p u e sto  p o r  m e d io  d e u n a g u e r ra ; s ig u ie n d o  a  éste  

y  a l m ism o  tie m p o , p o r  a s istir  a  un  c e rta m e n  a tlé t ic o  q u e

h o n o re s .

Muerte 
de Augusto
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lo s  n a p o lita n o s  h ab ían  d isp u e sto  en  su h o n o r, se  fu e  a  C a m - 

p a n ia 713. A u n q u e  ya  h a b ía  se n tid o  in d ic io s  d e d e b ilid a d  y 

a v iso s  d e  q u e  su  sa lu d  se  ib a  d e te r io ra n d o , re s is t ie n d o  p o r 

su  fo rta le z a  d e  án im o , a c o m p a ñ ó  a  su  h ijo  d e sp id ié n d o lo  

e n  B e n e v c n to , y  se  d ir ig ió  a  Ñ o la . S in  e m b a rg o , a l a g ra v a rse  

su  sa lu d  d e  d ía  e n  d ía , sa b ie n d o  a  q u ié n  d e b ía n  lla m a r p a ra  

q u e  to d o  p e rm a n e c ie ra  a  sa lv o  d e sp u é s  d e  su  m u e rte , a  to d a  

p r isa  h izo  lla m a r  a su  h ijo . É l  a p a r e c ió  a n te  e l p a d re  [de 

2 la  p a tr ia ] m á s  p ro n to  d e  lo  q u e  se  le  e sp e ra b a . A u g u sto , 

d e c la ró  q u e  en to n ces se  e n co n trab a  se g u ro , ro d e a d o  p o r  el 

a b ra z o  d e  su  h ijo  T ib e r io , y  e n c o m e n d á n d o le  la o b ra  co m ú n  

d e  lo s d o s , n o  p re se n tó  y a  n in gu n a  re s iste n c ia  a  la m u e rte , 

si lo  q u e r ía n  lo s  h ad o s. T r a s  un p r im e r re s ta b le c im ie n to , 

en  c u a n to  p u d o  v e r  y  h a b la r  con  u n a  p e rso n a  q u e  le  e ra  

tan  q u e r id a , m á s  ta rd e , p u e sto  q u e  lo s  h a d o s  p re v a le c ie ro n  

so b re  to d o s  lo s c u id a d o s , d isg re g á n d o se  en  su s e le m e n to s  

p r im o rd ia le s , d e v o lv ió  a l c ie lo  su  e sp ír itu  c e le s t ia l, a  los 

se te n ta  y  se is  a ñ o s , en  e l c o n su la d o  d e  P o m p e y o  y  A p u lc y o .

124 N i y o , p o r  ir  tan  d e p r isa , ten g o  e sp a c io

p a ra  e llo , ni q u ie n  lo  tu v ie ra  p o d r ía  e x p rc - 

Tihaio sucesor s a r  c u á n to  te m o r h u b o  e n tre  lo s  h o m b re s  
de Augusto c n  a q UCi m o m e n to , c u á n ta  in q u ie tu d  en

el se n a d o , c u á n ta  c o n fu s ió n  e n tre  e l p u e ­

b lo , c u á n to  te m o r cn  la  c iu d a d , cn  q u é  frá g il  e q u ilib r io  e s tu ­

v im o s e n tre  la  sa lv a c ió n  y  e l d e sa s tre . C o n s id e ro  ( s u f ic ie n ­

t e )  lo  q u e  d ijo  la  g e n te : n o  sen tim o s s iq u ie ra  un  te m b lo r  

d e l o rb e  cu y a  ru in a  h a b ía m o s  te m id o , tan ta  fu e  la  m a je stad  

d e  un s o lo  h o m b re  q u e  ni c o n  lo s  b u e n o s  • • • n i  c o n tra  

2 lo s m a lo s  h u b o  n e c e s id a d  d e  a rm a s . N o  o b sta n te , h u b o  c ie r-

7,3 Cf. la narración de Suetonk) sobre la muerte de Augusto (Div. Aug. 
97 ss.).
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ta pugna en la ciudad, un forcejeo del senado y del pueblo 
romano con César para que ocupara el puesto de su padre, 
pese a que él prefería que se le permitiera ser un ciudadano 
como los otros antes que un eminente ciudadano principal. 
Finalmente, venció la razón más que el honor, al darse cuen­
ta de que cualquier cosa que él no hubiera aceptado pro­
teger, se perdería. Sólo él tuvo la oportunidad de rehuir 
durante algún tiempo el principado cuando otros habían 
luchado por conseguirlo con las armas. Después que su 3 
padre volviera al cielo, su cuerpo recibiera los hono­
res humanos, y su nombre los honores divinos, se ocupó 
en primer lugar de una reorganización de los comicios, 
que el divino Augusto había dejado escrita por su mano. 4 
En ese momento, a mi hermano y a mí como candidatos 
de César, nos correspondió ser elegidos para pretores, en 
proximidad con varones muy ilustres y de rango sacerdo­
tal; el divino Augusto no recomendó a nadie después de 
nosotros y el César Tiberio tampoco a nadie antes que 
a nosotros.

La república recibió inmediatamente los 125 
beneficios por su elección y decisión, y no 

Momentos se ocultó mucho tiempo qué habríamos 
de meenidumbre tenido que sufrir si no hubiéramos con­

seguido [que aceptara Tiberio] y qué 
hemos ganado consiguiéndolo, porque el ejército que mili­
taba en Germania y se regía por el mando de Germánico 
que estaba allí, y al mismo tiempo las legiones que estaban 
en el Ilírico, movidos por cierta ambición y por un deseo 
de crear confusión, reclamaban un nuevo general, un nuevo 
régimen, una república nueva. Es más, incluso se atrevieron 2 
a amenazar con imponer leyes al senado y al príncipe; pre­
tendieron fijar la cuantía de la soldada y decidir el momento 
de licenciarse. Se acudió también a las armas y se desen-
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vainaron las espadas; la impunidad de las armas casi llegó 
al extremo, pero les faltó quien les dirigiera en la lucha con-

3 tra la república, aunque no seguidores. Pero la larga expe­
riencia de general, que reprimía muchos desmanes y hacía 
algunas promesas sin perder severidad, con un duro castigo 
de los culpables y una reprensión más leve de otros, ador-

4 meció y sofocó la revuelta. También en esos momentos, de 
modo semejante a como Germánico perdonó la mayor parte 
de los motines, Druso, a quien su padre había enviado al 
foco mismo de la revuelta militar resplandeciente en medio 
de la hoguera, aplicando su antigua c inveterada severidad, 
(rechazando] ambigüedades *** peligrosas como preceden­
te, forzó a los que le cercaban con las mismas armas de

s los soldados que le asediaban, tuvo en esta situación la sin­
gular ayuda de Junio B leso714, un hombre no se sabe si más 
eficiente en el campamento que en la vida civil, que pocos 
años después como procónsul en Africa mereció las insig­
nias del triunfo junto con el título de general. Por otra parte, 
obteniendo con autoridad de general las Hispanias y el ejér­
cito *** por sus virtudes —hemos anticipado que realizó 
una campaña muy gloriosa en el Ilírico— lo mantuvo en 
gran paz <y> tranquilidad, porque había conservado la inte­
ligencia para distinguir lo que era más justo y la autoridad 
para realizar lo que pensaba. Dolabela, un hombre de sen­
cillez muy noble, imitó también su diligencia y fidelidad en 
toda ocasión en la costa del Ilírico.

™ Tío materno de Scjano. Fue cónsul en el año 10 d. C., legado en 
el año 14. En el momento de la revuelta tenía el mando sobre las legiones 
VIII Augusta. IX Hispana y XV Apolinar. Cf. T ácito, A n . I 16, 2; III
74, 4.
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Beneficios 
del gobierno 
de Tiberio

¿Quién puede relatar detalladamente 124 

los méritos de estos dieciséis años715, pues 
su imagen general <siguc presente) en los 
ojos y en el ánimo de todos? César con­
sagró a su padre, no por imposición, sino 

por el culto religioso; no lo llamó dios, pero hizo que lo 
fuera716. La confianza volvió al foro, después de sofocada 2 

allí toda sedición y superada la ambición en el Campo de 
Marte, la discordia en la curia, y se devolvieron a la ciu­
dadanía la justicia, la equidad y la laboriosidad, antes sepul­
tadas y enterradas a fondo. Los magistrados se sintieron 
investidos de autoridad, la majestad hizo entrada en el sena­
do, la gravedad, en los juicios. Se sometió a estrecha vigi­
lancia cualquier brote de rebeldía teatral. Se inculcó a todos 
la voluntad, o  bien se les impuso la obligación, de hacer 
las cosas bien. Las acciones rectas recibían alabanza, las tor- 3 

pes, castigo. El humilde veía al poderoso con respeto, no 
con temor; el poderoso estaba por encima, pero no des­
preciaba al que era más humilde que él. ¿Cuándo hubo un 
precio de abastecimiento más moderado? ¿Cuándo fue más 
fecunda la paz? Difundida por las rutas de Oriente y Occi­
dente y desde el sur al norte la paz augusta libera <a los 
hombres) en todos los rincones de la tierra del temor a 
los malhechores. La munificencia del príncipe restaura los 4 
daños accidentales no sólo en los ciudadanos, sino en las 
ciudades: se reconstruyeron las ciudades de Asia, las pro­
vincias se recuperaron de los abusos de los magistrados.

715 Esto es. entre el año 14 y el 30 en que escribe Veleyo Patcrculo.
7,4 Sobre la institución del culto a Augusto, cf. Tácito, A n . I 54, y 

D íOn C asio, LVI 46.
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Tenían honores a su disposición rápidamente, los que los 
merecían, y los castigos, aunque más lentos, alcanzaban a 
los malvados. El favoritismo fue superado con la equidad, 
la ambición con las virtudes, pues el mejor príncipe con 
su conducta enseña a sus ciudadanos a conducirse con rec­
titud, cuanta más autoridad tiene, más influyente es con 
su ejemplo.

7 Rara vez los hombres eminentes no se
han buscado quiénes pudieran ayudarles 

_ . a administrar los deberes de su posición,
como los dos Escipiones con los dos Lelios, 
a quienes pusieron a su nivel, como el divi­

no Augusto con Marco Agripa y casi lo mismo con Estatilio 
Tauro; esto, a pesar de que no eran de familia senatorial, 
multiplicaron sus consulados y triunfos, y desempeñaron

2 m uchas v eces  fu n cion es sacerd ota les. En e fec to , 
los grandes asuntos precisan grandes colaboradores (y no 
le falta mezquindad para los oficios modestos] y es bueno 
para el estado que lo necesario para su servicio tenga un 
nivel superior de dignidad, y que la eficacia se revista de

3 autoridad. Siguiendo estos ejemplos, Tiberio César tuvo y 
sigue teniendo como colaborador singular de sus principales 
obligaciones a Elio Sejano, hijo de un hombre principal de 
familia ecuestre, que por línea materna reunía familias muy 
ilustres, antiguas e insignes por los honores conseguidos, 
y que tenía hermanos, primos y un tío que ya habían sido 
cónsules, por su gran capacidad de trabajo y su gran fide­
lidad, porque la energía de su carácter se correspondía con

4 la fortaleza de su cuerpo, hombre de severidad a la antigua, 
hilaridad muy festiva, equilibrado en el trabajo como en el 
ocio, que siempre se considera por debajo de la estimación 
que le muestran los demás; hay tranquilidad en su rostro 
y en su vida, pero su mente siempre está en vela.
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H om bres célebres 
a l servicio 
del estado 

com parables 
a Sejano

En la valoración de las virtudes de éste 12* 
rivalizan las estimaciones que ya antes 
hacía la ciudadanía con las del príncipe; 
y no es nuevo que el senado y el pueblo 
romano consideren que lo que más des­
taca sea lo mejor. Pues también aquellos 

antiguos que vivieron antes de la Primera Guerra Púnica, 
hace trescientos años, elevaron a una posición destacada, 
con todos los honores además del pontificado máximo, a 
Tiberio Coruncanio717, un hombre cuya familia no tenía dis­
tinciones. Y a Espurio Carvilio718, del orden ecuestre, y más 2 

tarde a Marco Catón7l9, que tampoco tenía antepasados que 
hubieran desempeñado cargos públicos, que venía de Túscu- 
lo y era forastero en la ciudad, y promovieron a consulados, 
censuras y triunfos a Mumio Acaico720. Llegaron a con- 3 

siderar ciudadano principal de la nación romana a Gayo 
Mario721, de origen desconocido, hasta el punto de hacerlo 
seis veces cónsul. Y concedieron a Marco Tulio722 tanto, 
que fácilmente otorgaba los principados a quienes él quería.
No negaron a Asinio Polión723 nada que a los más notables 
les costaría trabajo conseguir. Seguro que advirtieron que 
había que dar más a aquel que tuviera virtud. Esta imitación 4 

natural del ejemplo impulsó a César a poner a prueba a 
Sejano, y a este, a aliviar al príncipe en sus obligaciones, 
e indujo al senado y al pueblo romano a reclamar volun­
tariamente lo que entendió que era lo mejor en rendimien­
to, para proteger su seguridad.

717 Cónsul en 280 a. C., dictador en 246, fue el primer plebeyo que 
alcanzó el pontificado máximo en 254 a. C.

7“  Cónsul en 293 y en 272 a. C.
m  Cf. supm , II 35, 2.
730 Cf. supra, I 12, 1.
™ Cf. supra, II 11, 1.
722 Cf. supra, II 34, 3 y II 66,3.
w  Cf. supra, II 36. 2, y II 63, 3.
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L os méritos 
de Tiberio 

com o gobernante

,29 Pero después de haber presentado los
méritos por así decir generales del prin­
cipado de Tiberio César, descendamos a 
lo particular. ¡Con qué prudencia hizo ve­
nir a Roma a Rascupólide724, autor de la 

muerte del hijo de su hermano Cotis, con quien compartía 
el poder! Para este asunto contó con la ayuda del consular 
Pomponio Flaco, un hombre nacido para todo lo que se 
debe hacer bien, de virtudes sencillas, que merecía siempre 
más que conseguía la gloria. ¡Con cuánta seriedad, como 
senador y juez, no como príncipe y • • •  siguió las cuestiones 
jurídicas más intrincadas! ¡Con qué rapidez atacó al ingra­
to *** y a quien tramaba revueltas! ¡Con qué preceptos 
habría formado, y con qué rudimentos de la milicia, que 
había practicado con él, habría instruido a su hijo Germá­
nico, al que él recibió como vencedor de Germania! ¡Con 
qué honores resplandeció en su juventud, correspondiendo 
el lujo de su triunfo a la grandeza de las hazañas que había 
realizado! ¡Cuántas veces honró al pueblo con un reparto 
de bienes! ¡Con qué buena voluntad restableció el censo de 
ciertos senadores, cuando se lo permitía el senado, limitan­
do el lujo y no permitiendo que por pobreza honesta se 
le privara a alguien de la dignidad senatorial! ¡Con cuánto 
honor envió a su hijo Germánico a las provincias de ultra­
mar! ¡Con qué eficacia en sus decisiones, con la ayuda y 
la asistencia de su hijo Druso, obligó a salir del territorio

724 Cf. T ácito, A n . II 64-67. Tras la muerte de Remetalces. rey de Tra- 
d a , Augusto repartió el reino entre su hermano Rascupólide (o Rascu- 
póride) y su hijo Cotis. Pero este sufrió el ataque de Rascúpolis, que en 
un simulacro de conciliación, durante un banquete, ordenó que lo mataran. 
Lucio Pomponio Flaco lo hizo prisionero. Rascupólide murió en Alejandría 
en una tentativa de evasión y el reino fue repartido entre su hijo, Reme­
talces II y los hijos de Cotis.
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de su reino ocupado a Maroboduo —lo diré sin ofensa para 
su majestad—  como si se tratara de una serpiente oscura 
de la tierra *** con los salutíferos remedios de sus deter­
minaciones! ¡Cómo lo mantiene con tanto honor como se­
guridad! ¡Qué guerra de tan gran magnitud, promovida por 
el príncipe de las Galias, Sacróviro725, y Floro Julio726, con 
admirable presteza y valentía sofocó, para que el pueblo 
romano supiera que él había vencido antes de saber que 
había guerra, y el mensajero de la victoria precediera a los 
que anunciaban el peligro! Una guerra en África bastante 4 

terrible y que empeoraba de día en día, fue sepultada en 
breve bajo sus auspicios y con sus decisiones.

Otros hechos 
señalados 
de tos años 
del gobierno 
de Tiberio

¡Cuántas obras construyó a su nombre ijo 
o al de los suyos! ¡Con qué piadosa muni­
ficencia, que llega hasta un extremo in­
creíble, construye un templo a su padre! 
¡Con qué ánimo tan generoso restituyó 
también los monumentos que hizo Gneo 

Pompeyo y habían sido destruidos por el fuego! Lo que en 
otro tiempo resplandeció con gloria, piensa que merece pro­
tección como si fuera pariente suyo. ¡Con cuánta genero­
sidad socorrió con su patrimonio las pérdidas de hombres 
de todo orden social tanto en el anterior como en el más 
reciente incendio del monte Celio! ¡Con cuánta tranquilidad 2 

mira por la hacienda de los ciudadanos, motivo de temor 
constante y principal, sin que tengan que preocuparse por 
las elecciones! Si la naturaleza lo permite o  lo admite la 3 

mediocridad de los hombres, me atrevo a quejarme con los 
dioses ¿por qué mereció éste, en primer lugar que Druso

725 Julio Sacróviro. jefe de los eduas.
7y> Julio Floro, jefe de los tréviros.
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Libón727 emprendiera una conjuración criminal contra él, 
después que a Silio y a Pisón tan728 *** confirió a uno la 
dignidad, a otro lo elevó de rango? Pasando a asuntos más 
graves, aunque él consideró éstos de máxima importancia, 
¿por que mereció perder a sus hijos jóvenes? ¿por que 
mereció perder a su nieto, hijo de Druso? Hemos mencio- 

4 nado sucesos dolorosos, pero hemos de llegar a las afrentas. 
¡Cuántos dolores ha sufrido su espíritu en los tres últimos 
años, Marco Vinicio! ¡Durante cuánto tiempo su pecho ha 
estado ardiendo con un fuego escondido —lo cual es más 
lamentable— porque se ve forzado a indignarse por su nue­
ra729, a enrojecer de vergüenza por su nieto!730. La amar­
gura de estos años ha aumentado al perder a su madre731, 
una mujer excelsa y más parecida en todo a los dioses que 
a los hombres, cuyo poder nadie sintió, salvo cuando ali­
viaba un peligro o aumentaba la dignidad.

El volumen debería terminar con esta 
plegaria. Júpiter Capitolino y Marte Gra- 
divo, fundador y protector de los roma­
nos, y Vesta, guardiana de los fuegos per­
petuos, y todas las divinidades protectoras 

que habéis elevado a lo más alto del orbe de la tierra esta

Druso Escribonio I.ibón, descendienle de Pompeyo y nieto de Escri- 
bonia, esposa de Augusto, emprendió una conjuración contra Tiberio en 
el año 16 d. C. Fue denunciado y procesado. Se suicidó, según T ácito, 
A n. II 27-31

72,4 Hellegouarch adoptó una conjetura de Burman para dar sentido 
a esta frase («tan desafectos, de los cuales a uno confirió...»).

Agripina I, viuda de Germánico, atribuía a Tiberio la muerte de 
su marido, y no cesó de crearle problemas; fue desterrada en el año 29 
a la isla Pandateria y se dejó morir de hambre en el 33 d. G

m  El hijo de Germánico, Nerón Cesar, fue acusado de inmoralidad 
y desterrado; murió en el año 31 d. C.

™ Livia murió en el año 29 d. C., a los 87 años.

Plegaria fin a l 
a los dioses 

por e l fu turo  
de Rom a
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gran obra del Imperio Romano, os invoco y ruego enca­
recidamente: guardad, mantened, proteged esta estabilidad, 
esta paz, <a este príncipe) y después de agotada una pro- 2 

longadísima residencia mortal, destinadle sucesores lo más 
tarde posible, y que sean capaces de sostener sobre sus hom­
bros valientemente el imperio de todas las tierras como 
sabemos que lo han hecho los de éste, y los proyectos de 
todos los ciudadanos o piadosos • • •
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2; 75, 1; 76,1; 123,1. 
campanos. I 14, 3; II 16, 2; 44, 

4; 45, 2; 81, 2.
Canidio Craso, Publio, II 85,

2-6; 87, 3.
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Caninio Galo, Lucio, II 100, 2. 
Cannas, I 9, 3.
Canucio, Tiberio, II 64, 3-4. 
Capadocia, II 39, 3. 
capitolino, II 3, 2; 131, 1.

Capitolio, II 1, 2; 3, 1; 58, 2-3. 
Capitón, v. Veleyo Capitón. 
Capua I 7, 2, 4.; II 8, 2; 25, 2;

30, 5; 44, 4.
Cárano, 1 6, 5.
Carbón, v. Papirio Carbón. 
Camunto, II 109, 5.
Cárope, I 2, 2; 8, 3.
Carséolos, I 14, 5. 
cartagineses, I 12, 2; 19, 4. 
Cartago, I 6, 4, 6; 12, 2, 4, 7; 

13, 1; 15, 4; II 1, 1; 4, 2-3; 
7, 7-8; 19, 4; 38, 2.

Carvilio Máximo, Espurio, II 
128, 2.

Casilino, II 61,1.
Casio Longino, Gayo (cónsul 

171 a. C.), I 15,3.
Casio Longino, Gayo (cónsul 

124 a. C .),I15,4.
Casio Longino, Gayo (tiranici- 

da), II 46, 4; 56, 3; 58, 1-2; 
62, 2-3; 65, 1; 69, 2, 5-6; 70, 
1-3; 71, 1; 72, 2; 73, 2; 87, 3. 

Casio Longino Ravila, Iaicío, II 
10, 1.

Casio Parmense, Gayo, II 87,3. 
Castro, I 14, 8.
Catilina, v. Sergio Catilina. 
Cato, Elio, v. F.lio Cato 
Catón, v. Porcio Catón, 
catos, II 109. 5.
Catulo, v. Valerio Catulo. 
Cátulo, v. Lutado Cátulo. 
caucos, II 106, 1. 
caudinos, II 1,5.
Cecilia (familia), II 11, 3.
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Cecilio Estado, 1 17,1.
Cecilio Mételo, Marco, II 8, 2. 
Cecilio Mételo Caprario, Gayo, 

II 8,2.
Cecilio Metelo Crético, Quin­

to, II 34, 1-2; 38, 6; 40, 5; 48, 
6.

Cecilio Metelo Macedónico, 
Quinto, I 11, 2-3, 6; 12, 1; II
1, 2; 5, 2.

Cecilio Metelo Numídico, Quin­
to, II 8, 2; 9, 1; 11, 1-2; 15,
3-4; 39, 2; 45, 3.

Cecilio Metelo Pío, Quinto, II 
15, 3; 28, 1; 29, 5; 30, 2. 

Cécina Severo, Aulo, II 112, 4. 
Cedicio, Lucio, II 120, 4. 
Cejonio, II 119,4.
Célcr, v. Magio.
Celio (monte), II 130, 2.
Celio Antípatro, Lucio, II 9, 6. 
Celio Caldo, II 120, 6.
Celio Rufo, Marco, II 36, 2;

68, 1.
Censorino, v. Marcio Censorino. 
Ccpión, v. Fannio Ccpión y Scr- 
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Cerdeña, II 38, 2.
César, v. Julio César.
Cesecio Flavo, Lucio, II 68, 4. 
Cetego, v. Cornelio Cetego. 
Chipre, 1 1, 1; II 38. 6; 45, 4. 
Cicerón, v. Tulio Cicerón. 
Cícico, II 7, 7; 33,1.
Cilicia, II 32, 4; 39, 2. 
cimbrios, II 8, 3; 12, 2 y 4; 19, 

3; 22, 4; 120, 6.

Cime, 1 4, 4.
Cimón, I 8, 6.
Cinna, v. Cornelio Cinna.
Claudio (monte), II 112, 3.
Claudio Canina, Gayo, 1, 14, 7.
Claudio Cáudicc, Apio, I 12, 6; 

II 38, 2.
Claudio el Ciego, Apio, I 14, 7.
Claudio Cuadrigario, II 9,6.
Claudio Druso, Nerón, II 95,1; 

97, 2.
Claudio Marcelo, Gayo, II 

49, 1.
Claudio Marcelo, Marco (cón­

sul 222 a. C ), II 38, 2.
Claudio Marcelo, Marco (hijo 

de Octavia), II 93, 1-2.
Claudio Nerón, Tiberio (padre 

del emperador Tiberio), II 
75, 1, 3; 76, 1; 77, 3; 79, 2; 
94, 1.

Claudio Nerón, Tiberio (empe­
rador), v. Julio César Au­
gusto, Tiberio.

Claudio Pulcro, Apio, II 2, 3.
Claudio Ruso, Apio, I 14, 7.
Clazómenas, I 4, 3.
Cleopatra, II 82, 4; 84, 3; 85, 

3; 87,1.
Clodio Pulcro, Publio, II 45, 1,

3-4; 47,4; 68. 3.
Clusio, II 28,1.
Coclcs, v. Horacio Coclcs.
Codro, I 2,1-2.
Coicos, II 40, 1.
Colina (puerta). II 27, 1.
Colofón, I 4, 3.
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Compsa, II 16, 2.
Contrebia, II 5, 2.
Coponio, Gayo, II 83, 3.
Corfinio, II 16, 4; 50, 1.
corintios, I 12, 1; 13, 5.
Corinto, I 2, 2; 3, 3; 13, 1-4; II 

7, 5; 84,2.
Cornelia (madre de los Gra- 

cos), II 7,1.
Cornelia (esposa de Gneo 

Pompeyo). 11 53, 2.
Cornelio Balbo Hispano, Lu­

cio, II 51, 3.
Cornelio Cetego, Gayo, II 34, 

3-4.
Cornelio Cinna, Lucio, II 20, 

2-4; 21, 1, 3, 6; 22, 2-3; 23, 
1-3; 24,4-5; 41, 2; 43,1.

Cornelio Dolabela, Gneo, II 
43, 3.

Cornelio Dolabela, Publio, II 
58, 3; 60. 4-5; 69, 1-2; 84, 2.

Cornelio Escipión (amante de 
Julia), II 100, 5.

Cornelio Escipión, Publio (pa­
dre del Africano Mayor), II 
38,4; 90, 2.

Cornelio Escipión, Publio (hijo 
del Africano Mayor), I 10, 3; 
12,3.

Cornelio Escipión Africano (el 
Mayor), Publio, I 10, 3; 12, 
3; II 1, 1; 2, 1<.3, 1; 7, 1; 8, 
1; 38,5; 90, 2; 127.1.

Cornelio Escipión Asiático, 
Lucio (hermano del Africa­
no Mayor), II 38, 5.

Cornelio Escipión Asiático, 
Lucio (cónsul 83 a. C.), II 25, 
2.

Cornelio Escipión Calvo, 
Gneo, II 3,1; 38, 4; 90, 2. 

Cornelio Escipión Emiliano 
Africano (el Menor), Publio,
I 12, 3; 13, 2-3; 17, 3; II 1, 
1; 4, 2, 4-7; 9, 1-4; 38, 2; 
127, 1.

Cornelio Escipión Nasica, Pu­
blio, II 3, 1.

Cornelio Escipión Nasica Cór- 
culo, Publio (hijo del ante­
rior), II 1, 2; 3, 1.

Cornelio Escipión Nasica Sera- 
pión, Publio (hijo del ante­
rior), II 3,1.

Cornelio Léntulo, Coso, II
116,2.

Cornelio Léntulo, Gneo, I 
12, 5.

Cornelio Léntulo Crus, Lucio, 
II49, 1-3; 51, 3; 53, 1. 

Cornelio Léntulo Espínter, Pu­
blio, II 53,1.

Cornelio Léntulo Getúlico, 
Gneo, II 116. 2.

Cornelio Léntulo Sura, Publio,
II 34, 3 ss.; 35, 3.

Cornelio Mérula, Lucio, II 20,
3; 22,2.

Cornelio Rufino, Publio, I 14,
6 ; II 17, 2.

Cornelio Sila Félix, Lucio, II 
12, 1; 15, 3; 16, 2-4; 17, 1-3; 
18, 3-6; 19,1-2; 20,1; 23, 3-4,
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6; 24, 1 y 5; 25, 1 y 4; 26, 1; 
27, 1 y 3; 28, 1-2; 29, 1; 30, 
4; 32, 3; 41, 2; 43, 1; 61, 3. 

Cornelio Siscnna, Lucio, II 9, 
5-6.

Comificio, Lucio, II 79, 4. 
Coruncanio, Tiberio, II 128. 1. 
Corvino, v. Valerio Mésala 

Corvino.
Cosa, I 14, 7.
Coso, II 116,2.
Cota, v. Aurelio Cota.
Cotis, II 129,1.
Craso, v. Licinio Craso. 
Cratino, I 16, 3.
Crcmona, I 14, 8.
Creonte, I 8, 3.
Cresfontes, 1 2,1.
Creta, I 1, 2; II 34, 1; 38, 6;

81,2.
cretenses, II 34, 1.
Crispino Quincio, II 100, 5. 
Crispo, v. Marcio Crispo. 
Cumas, I 4, 1-2.
Curia Hostilia, II 12, 6; 26, 2. 
Curión, v. Escribonio Curión. 
Curión Dentado, Manió, I 14,6.

Daimacia, II 39, 3; 78, 2; 90, 1; 
110, 2; 114, 4; 115, 1; 116, 
1-2; 117,1.

dálmatas, II 96, 3; 115, 4;
121, 2.

Damasipo, v. Junio Bruto Da- 
masipo.

Danubio, II 110, l.
Dccio Magio Campano, II 16,2.

Decio Mure, Publio, I 14, 6.
Dclfos, I 1, 3.
Delio, Quinto, II 84, 3.
Délos, I 4, 3.
Dertona, I 15, 5.
desidiates, II 115,4.
Diana Tifatina, II 25, 4.
Didio, Tito, II 16, 2.
Dido, I 6, 4.
Dífilo, I 16, 3.
Dirraquio, II 49, 5; 51, 1; 69, 3.
Domicia (familia), II 10, 2; 

11,3.
Domicio Ahcnobarbo, Gneo 

(cónsul 122 a.C.), II 10, 2; 
39, 1.

Domicio Ahcnobarbo, Gneo 
(hijo del anterior), II 12, 3.

Domicio Ahcnobarbo, Gneo 
(cónsul 32 a. C.), II 72, 3; 76, 
2; 84, 2.

Domicio Ahenobarbo, Gneo 
(cónsul 32 d .C ), II 10, 2; 
72, 3.

Domicio Ahcnobarbo, Lucio 
(cónsul 94 a. C.), II 26, 2.

Domicio Ahenobarbo, Lucio 
(cónsul 54 a. C.), II 50, 1.

Domicio Ahenobarbo, Lucio 
(cónsul 16 a. C.), II 72, 3.

Domicio Calvino, Gneo, II 
78, 3.

Druso, v. Livio Druso.
Druso Julio César, II 125, 4; 

129, 3; 130,3.
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lensis PA].

Éfeso, I 4, 3.
Éfira (Corinto), 1 3, 3.
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Ésulo P).
Egea, v'. Estratón de Egea. 
Egco (mar), I 4, 3.
Egio, Lucio, II 119, 4.
Egipto, II 39, 2; 53, 2.
Egisto, I 1, 2-3.
Egnacio Mario, II 16,1. 
Egnacio Rufo, Marco, 11 91, 3;

92, 3-4.
Electra, I 1, 3.
Elide, I 8, 1.
Elio Cato, Sexto, II 103, 3.
Flio Lamia, Lucio, II 116,3. 
Mió Sejano, Lucio, II 127, 3;

128,4.
Elisa de Tiro ( = Dido), I 6, 4. 
Emilio Lépido, Marco (triunvi­

ro), II 63, 1-2; 64, 4; 66, 1; 
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anterior), II 88, 1-3.

Emilio l-cpido, Marco (cónsul 
6 d.C.), II 114, 5; 115, 2; 
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Emilio Lépido, Paulo, II 95, 3. 
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II 10,1.
Emilio Paulo, Lucio (cónsul 

219 y 216 a. C.), I 9, 3.

Emilio Paulo, Lucio (Macedó­
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3, 5-6; 10, 3; 12, 3; II 5, 3; 
10, 2; 38, 5; 39,1; 40, 3. 

Emilio Paulo, Lucio (hermano 
del triunviro). II 67, 3. 

Emilio Sura, I 6. 6.
Enaria, 11 19, 4. 
eolios, 1 4, 4.
Epeo, I 1, 1.
Epidio Marulo, Gayo, 11 68, 4. 
Epiro, I 1, 1.
Eporcdia, I 15, 5.
Erctria, I 4, 1.
Éritras, I 4, 3.
Hrixias, 1 8, 3.
Rscauro, v. Aurelio Escauro. 
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Escipión, v. Cornelio Escipión. 
Escolado Mincrvia, I 15, 4. 
Escordiscos, II 8,3; 39,3. 
Escribonia, II 100,5. 
Escribonio Curión, Gayo, II 48, 

3; 55,1; 68,1.
Escribonio Libón Druso, Mar­
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Esmirna, I 4,4; 11 69,1. 
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Espártaco, II 30, 5.
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Estaciano, v. Opio Estaciano. 
Estado Murco, Lucio, 11 69, 2; 

72, 4; 77, 3.
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2; 127, 1.
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Eubea, I 4,1.
Eufrates, 11 46, 4; 101, 1. 
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Éupolis, I 16, 3.
Éuporo, II 6, 6.
Eurípides, I 16, 3.
Europa, II 40, 4.

Fabio Dorsón Licinio, Gayo, I 
14, 7.

Fabio Máximo Alobrógico, II 
10, 2; 39,1.

Fabio Máximo Emiliano, Quin­
to, I 10,3; II 5,3.

Fabio Máximo Ruliano, Quin­
to (cónsul 295 a. C.), 1 14, 6. 

Fabrateria, I 15, 4.
Fannio Cepión. II 91, 2; 93, 1. 
Fannie Estrabón, Gayo, 1 17,3; 

II 9,1.
Fámaces, II 40,1; 55, 2. 
Farsalia, II 52, 3; 68, 1. 
Faventia, II 28. 1.
Favonio, Marco, II 53,1. 
Fidencia, II 28,1.
Fidipo, I 1,1.
Filcmón, 1 16, 3.
Filipos, II 70, 1; 86, 2.
Firmo, I 14, 8; II 29, 1.
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Flavio Fimbria, Gayo, II 24, 1.
Flavo, v. Ccsccio.
Floro, v. Julio.
Fontcyo, II 15,1.
formianos, 1 14,3.
Fraates IV, II 91,1; 94, 4.
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Fulvia. II 74, 3; 76, 2.
Fulvio Flaco, Gneo, I 10, 6.
Fulvio Flaco, Marco (cónsul 264 
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Fulvio Flaco, Marco (cónsul 125 
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Fulvio Flaco, Quinto (hijo del 

anterior), 11 7,2.
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237 a. C.), II 8, 2.
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II 38, 5.
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Gabinio, Aulo, 11 31, 2.
Gades, 1 2,3.
Galaico, v. Junio Bruto.
Galba, v. Sulpicio Galba.
Galia, I 15, 5; II 12, 2; 17, 3; 

39, 1; 44, 5; 46, 2; 60, 5; 63, 
1; 97, 1; 104, 3; 120, 1; 121, 
1; 129, 3.

Galogrccia, II 39, 2.
galos, I 14,1 ss.; 11 47, 2; 67, 3.
Gelio Publicóla, Lucio, II 85, 2.
Gcncio, I 9,5.

284.-9
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Germania, II 97; 98, 1; 100, 1; 
104; 105, 1 y 3; 106, 1; 108, 
1; 109, 3; 115, 5; 116, 3; 117, 
1 ; 118, 1; 120, 1; 121, 1; 122, 
2; 123, 1; 125,1; 129,2. 

Germánico Julio Cesar (sobri­
no del emperador Tiberio), 
II 116, 1; 123, 1; 125, 1-4;
129,2.
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rio (nieto del emperador Ti­
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100, 1; 106, 2; 107; 117, 3;
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Heradidas, I 2,1-3.
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4, 2; 5, 1 ss.; 30, 2 y 5; 38, 
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2; 28. 2i 29, 1; 30, 5; 31, 2; 
37, 1; 40, 2; 43, 1; 45, 3; 48, 
2; 49, 4; 52, 2; 61, 4; 62, 3; 
69, 6; 74, 1; 76, 2-3; 86, 3; 89,
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itálicos, II 6, 2; 16,1; 21, 2.

Jano Gemino, II 38, 3.
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Julia (hermana de César), II 
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Julio César, Gayo (dictador), II 

30, 3; 36, 2; 39, 1; 41, 1; 42,
2- 5; 44, 2-5; 45,2; 46,1-2; 47, 
1 -3; 48, 1-4; 49, 2-4; 50, 1-4; 
51, 1-3; 52, 1-4; 53, 2; 54, 1; 
55, 1-3; 56, 1; 57, 1; 58, 2-3; 
59, 1-3; 60, 1-2 y 4; 61, 3; 63, 
1; 64,1-2; 69, 1-5; 87,3.

Julio César, Gayo (hijo de Agri­
pa), II 96, 1; 99, 2; 101, 1-3; 
102, 2-3; 103, 3.

Julio César, Lucio (cónsul 90 
a.C.), II 15,1.

Julio César, Lucio (cónsul 64 
a. C ), II 67, 3.
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Agripa), II 96, 1; 99, 1; 102, 
3; 103, 3.

Julio César Augusto, Tiberio 
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emperador), II 39,3; 75,1-3; 
94,1-4; 95,1; 96,1-3; 97,2-4; 
99, 1; 100, 1, 5; 101, 1; 103, 
1-3; 104, 1-3; 105, 1-3; 106, 
1-3; 107,1-3; 109,5; 110,1-2;
111.2- 4; 112,3-7; 113,1; 114, 
1-5; 115, 1-2; 117, 1; 119, 5; 
120,5-6; 121,1-3; 122,1; 123, 
1-2; 124, 2-4; 126, 1; 127, 3; 
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Julio César Rstrabón Vopisco, 
Gayo, II 9, 2.

Julio César Octaviano Augus­
to, Gayo (Gayo Octavio, em­
perador), II36, 1; 38,3-4; 39, 
2; 59,1; 60,5; 61,1-2; 62,1-5; 
65, 1-2; 66, 1-2; 69, 5; 70, 1; 
71, 1; 72, 2; 74, 1-4; 75, 1-3;
76.2- 4; 77, 1; 78.1-2; 79,1-2, 
4; 80,1-4; 81,3; 82,1; 83,1-2; 
84, 1-2; 85, 1-2, 4-5; 86, 2-3; 
87, 2; 88, 1-2; 89, 1-2, 5; 90, 
4; 91, 1-3; 92, 2; 93, 1-2; 94,
1- 4; 95, 1; 96, 1; 97, 1; 98, 2; 
99, 1; 100, 2,4-5; 102, 1; 103, 
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2- 3; 120,1; 123,1-2; 124,3-4; 
127, 1.

Julio Floro, II 129, 3.
Julio Sacróviro, II 129,5.
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II 5,1.

inio Junco, Marco, II 42, 3. 
inio Silano, Marco (cónsul 109 
a. C.), II 12,2.
inio Silano, Marco (cónsul 25 
a. C.), II 77, 3. 
ipiter Capitolino, II 131, 1. 
ivencio Laterense, Marco, II 
63, 2.

ibicno, Quinto, II 78, 1. 
ibieno, Tito, II 40, 4; 55, 4. 
cedemonios, I 2, 1; 4, 1; 6, 3; 
18, 2-3. 

imia, v. Elio. 
lodicea, II 69, 2. 
irisa, I 4, 4. 
istenes, II 34, 1; 40, 5. 
itérense, v. Juvencio. 
itino, I 8, 5.
íurentinas (lagunas), II 19, 1.
íbedo, I 4, 3.

Léntulo, v. Comelio Léntulo.
Lépido, v. Emilio Lépido.
Lesbos, I 2, 3; 4, 4.
Léucade, II 84, 3.
Libón, v. Escribonio Libón.
Licia, II 102, 3.
Licinio Calvo, v. Licinio Macr 

Calvo.
Licinio Craso, Lucio, II 9, 1 

36, 2.
Licinio Craso, Marco, II 30, ( 

41, 1-2; 46, 1-4; 82, 2; 91, 1 
119,1.

Licinio Craso Muciano, Public 
1 17, 3; II, 4,1.

Licinio Luculo, Lucio (cónsi 
74 a. C.), II 33, 1-2, 4; 34,2 
37,1-2; 40, 5; 48, 6.

Licinio Luculo, Marco (hijo de 
anterior), II 71, 2.

L i c i n i o  L u c u l o ,  M a r c  
( = Marco Tcrencio Varrói 
Luculo, cónsul 73 a. C.), I 
28,1; 48, 6.

Licinio Macro Calvo, Gayo, I 
36, 2.

Licinio Nerva Siliano, Aulo, I 
116, 4.

licios, II 69, 6.
Lido, I 1, 4.
Límira, II 102, 3.
Lisipo, 1 11,4.



14,1; 15, 1.
ivio Druso Claudiano, Marco, 
II 71,3; 75,3; 94,1. 

olio, Marco, II 97, 1; 102, 1. 
►mbardos, II 106, 2. 
uca, 1 15, 2. 
uceria, I 14, 4. 
ucilia, II 29, 2. 
ucilio, II 9, 4. 
ucilio, Sexto, II 24, 2. 
ucrecio Caro, II 36, 2. 
ucrerio Afela (¿Ofela?), Quin­
to, II 27, 6. 

ucrino (lago), II 79, 2. 
uculos, II 48, 6, v. Licinio Lu- 
culo.

upercal, 1 15, 3. 
upercalia, II 56, 4. 
upia (río), II 105, 3 
urio (Marco), II 85, 2. 
utacio Cátulo, Quinto (cónsul 
102 a. C .),II 12, 5; 22, 4. 

utacio Cátulo, Quinto (cónsul 
78 a. C.), II 32,1; 43,3; 48,6.

lacedonia, I 6 ,5 ; 9, 4; 11, 1-3; 
II 8, 1; 23, 3; 38, 5; 59, 2; 69,
3- 6; 70, 1; 98, 2; 101, 3; 110,
4- 6.

laccdónico, II 74,4; v. Cecilio 
Metelo y Cestio Macedóni­
co.

l y rp r l fM i i íK  f f \  ( \

Magnesia, I 4, 1.
Malio Máximo, Gneo, II 12,; 
Mancino, cf. Hostilio Mancinc 
Manilio, Gayo, II 33, 1. 
Manilio, Manió, 1 13, 1. 
Manlio Acidino Fulviano, Li 

ció, II 8, 2.
M anlio Máximo, cf. Malí 

Máximo.
Manlio Torcuato, Tito, II 31 

2-3.
Manlio Torcuato Ático, AuU

I 14, 8.
Manlio Vulsón, Gneo, I 15, !

II 39, 2.
Marcelo, cf. Claudio Marceh 
Marcia (legión), I I 61, 2. 
Marcio Censorino, Gayo, I 

102, 1.

Marcio Censorino, Lucio (cói 
sul 149 a. C.), I 13, 1. 

Marcio Censorino, Lucio (cói 
sul 39 a. C.), II 14, 3. 

Marcio Crispo, Quinto, 4169,: 
Marcio Filipo, Lucio, II 59, : 

60,1.
Marcio Rex, Quinto, I 15, 5;

7, 8.
marcomanos, II 108, 1; 109,:
Marica (laguna), I I 19, 2.
Mario, Gayo (cónsul siete v< 

i k  <:• t i  o a- 11
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22,1,3-4; 23,1; 41,2; 43.1-4; 
128, 3.

Mario, Gayo (hijo del anterior, 
cónsul 82 a. C.), II 26, 1; 27,
1 ,4,6.

Maroboduo, II 108, 1, 2; 109, 
5; 120, 5; 129,3.

Marsella. II 7, 7; 50, 3; 102, 3. 
marsos, II 15, 1; 21, 1; 29, 1. 
Marte, I 8, 4; II 55, 3; 90, 1;

100, 2; — Gradivo, II 131, 1. 
Mecenas, Gayo, II 88, 2-3. 
Media, II 40, 1; 82,1.
Medonte, 1 2, 2. 
medóntidas, I 2, 2. 
medos, I 6, 1 y 6.
Mégara, I 2, 2.
Megástcnes (de Caléis), I 4, 1. 
Melanio, I 2, 1.
Menandro, I 16, 3.
Mena, II 73, 3; 77, 3. 
Mcnccrates, II 73, 3; 77, 3. 
Mcnclao, 11 ,3 .
Menodoro, v. Mena.
Mérula, v. Cornclio Mérula. 
Mésala o  Mcsalino, v. Valerio 

Mésala.
Metaponto, 11 ,1 .
Metelo, v. Cecilio Mctclo. 
Mételos, 11 11, 3.
Micenas, I 1,2.
Milas, II 79, 4.
Milcíadcs, I 8, 6.
Mileto, I 4, 3; II 7, 7.
Milón, v. Anio Milón.
M inado Magio, v. cculense Mi­

nado  Magio.

Minturnas, I 14,6; II 19, 2. 
Minucio Rufo, Marco, II 8, 3. 
Mirina, I 4 ,4 . 
mirmidones, I 3,1.
Miseno, II 77,1.
Mitilcne, I 4, 4; II 18, 3; 53, 2. 
Mitridates (rey del Ponto), II 

18, 1-3; 23, 3-6; 24. 1; 33, 1; 
37,1; 40, 1.

Miunte, 1 4, 3.
Módena, II 61, 4; 73, 2.
Mucio Escévola, Publio (cónsul 

133 a. C.), II 2, 2.
Mucio Escévola, Quinto (cón­

sul 95 a. C.), II 9, 2; 26, 2. 
Mumio Acaico, Lucio, I 12,1-5;

13, 1-2,4; II 38, 5; 128,2. 
Munacio Planeo, Lucio, II 63, 

3; 64, 1; 67, 3-4; 74, 3; 76, 2; 
83, 1-3; 91,1; 95, 3.

Murco, v. Estacio.
Murena, Lucio, II 91, 2; 93, 1. 
Mutilo, v. Papio.

Nápolcs, I 4, 2; II 76, 1. 
napolitanos II 123,1.
Narbona Marcio, 1 15,5; II 7,8. 
Nasón, v. Ovidio Nasón. 
Nauporto, II 110, 4.
Nepc, I 14, 2.
Nerón, v. Claudio Nerón. 
Néstor, I 1, 1.
Nicomedes IV Filopátor, 11 4, 

1; 39,2.
Niño, I 6,2-6.
Ñola, I 7, 2-3; II 17, 1; 18, 4; 

II 123,1.



ÍN D IC E  D E  N O M B R E S  P R O P IO S 2 6 3

Nonio Asprenatc, Ludo, II 120,
1.

Norbano, Gayo, II 25, 2-4. 
nóricos, 11 39, 3; 109, 3-5. 
Numanda, II 1, 3-4; 4, 2-3; 5, 

1:90. 3.
Numídico, v. Ccdlio Mételo 

Numídico.
Numonio Vala, II 119, 4.

Océano, I 2, 3; II 106, 3. 
Octavia (hermana de Augusto), 

I I 78,1; 93,1; —, Pórtico de,
1 11,3.

Octavio, v. Julio César Octa- 
viano.

Octavio. Gayo, II 59, 2. 
Octavio, Gnco, II 22, 2. 
Octavio, Marco, II 2, 3. 
Olimpia, I 8, 1.
Olimpieo, I 10, 1.
Ope, 11 60. 4.
Opimio, Ludo, II 6, 4-6; 7, 2-6. 
Opio Estaciano, II 82,2. 
Orcstes, I 1, 3-4; 2, 3.
Orodes, II 46, 4; 91, 1.
Osea, II 30, 1. 
oseo, I 4, 2.
Ostia, II 94, 3.
Otón, v'. Roscio.
Ovidio Nasón, Publio, II 36, 3.

Pácoro, II 78, 1.
Pacuvio, Marco, II 9, 3. 
Palatino, I 8, 4; 15, 3; II 14, 3. 
Palinuro, II 79, 3.
Panares, II 34, 1.

Panecio, I 13,3.
Panonia, II 39, 3; 96, 2; 98, 1; 

104, 1-4; 109, 3; 110, 2; 114, 
4; 117,1.

panonios, II 96, 3; 110, 5;
121, 2.

Pansa, v. Vibio Pansa.
Papio Mutilo, Gayo, II 16, 1. 
Papirio Carbón, Gayo, II 4, 4; 

II 9 ,1 .
Papirio Carbón, Gneo (cónsul 

en 113 a. C ) , I I 12, 2. 
Papirio Carbón, Gnco (cónsul 

en 85 a. C.), II 24, 5; 26, 1;
27,1.

Papirio Carbón Arvina, Gayo, 
II 26, 2.

Parilia, I 8, 4.
Paros, I 4, 3.
partos, II 24, 3; 40, 1; 46, 2-5; 

53, 1; 59, 4; 78, 1; 82, 1; 91, 
1; 94,4; 100,1; 101,1-2; 102, 
i; 119, i.

Pasieno Rufo, Lucio, II 116, 2. 
Pairas, II 84, 2.
Paulo, v. Emilio Paulo.
Pedia (Ley), II 69,5.
Pedio, Quinto, II 65, 2; 69, 5. 
pelasgos, I 3,1.
Pélope, I 2 ,1; 8, 2. 
peloponcsios, I 2, 2. 
Pcloponeso, I 2, 1; 3, 3.
Pcntilo, 11,4 .
Pérgamo (ciudad de Creta), I

1, 2.

Perpcnna, Marco (cónsul 130
a. C.), II 4 ,1; 38,5.
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Perpenna, Marco (pretor en 82 
a. C ), II 30, L 

persas, I 6, 6.
Perseo (rey de Macedonia), I 9,

4-6; 11, 1.
Pcrusia, II 74,3-4. 
perusinos, II 74, 4. 
perustas, II 115, 4.
Pésaro, I 15, 2.
Pesto, I 14, 7.
Petreyo, Marco, II 48, 1; 50, 4. 
Piccno, I 15, 3; II 21, 1; 29, 1. 
pícenos, II 65, 3.
Pidna, I 9, 4.
Píndaro, I 18, 3.
Pinnctc, II 110, 4; 114, 4.
Pío, v. Cecilio Mételo Pío. 
Píreo, II 23, 3.
Pirro (hijo de Aquiles), 11,1-3. 
Pirro (rey del Epiro), 1 14, 6;

II 17, 2.
Pisauro, I 15, 2.
Pisón, v. Calpumio Pisón y Pu- 

pio Pisón.
Pítico (Apolo), I 2, i.
Placcncia, I 14, 8.
Planeo, v. Munacio Planeo. 
Platón, I 16, 4.
Plaucio Silvano, M arco, II

112, 4.

Plocio Planeo, Lucio, II 67, 3. 
Polibio, 1 13, 3.
Polión, v. Asinio Polión. 
Pompcya, II 16, 2. 
pompeyanos, II 49, 3; 51, 3; 52, 

3; 55, 1; 62, 1-6; 63, 3; 65, 1; 
73, 2.

Pompeyo, Quinto (cónsul 141 
a. G ), II 1, 4-5; 21, 5; 90, 3. 

Pompeyo, Sexto (cónsul 14 
d. G ), I I 123, 2.

Pompeyo Estrabón, Gneo, II 15, 
3; 16, 4; 20, 1; 21,1-4; 29, 1. 

Pompeyo Magno, Gneo, II 15, 
3; 18,3; 21,1; 29,1-5; 30, 2-4; 
31, 1-2; 32, 1-4; 33, 1-4; 34, 
2; 37, 1, 3, 5; 38, 6; 40, 1-2, 
4-5; 44, 1-4; 45, 2-3; 46, 1-2; 
47, 2, 4; 48, 1, 4-5; 49, 2-4;
50.1- 4; 51, 1-2; 52,2; 53, 1-2;
54.1- 2; 55, 2; 61,3; 72,4; 76, 
1-4; 79, 6; 130, 1.

Pompeyo Magno, Gneo (hijo 
del anterior), II 55, 2-4. 

Pompeyo Magno Pío, Sexto, II 
53, 1; 72,4; 77,1-3; 78, 1; 79, 
1-2, 4-5; 80, 1; 87, 2. 

Pompeyo Rufo, Quinto, II 17, 
1 ; 18,6; 20,1.

Pompeyos, II 1,4; 21,5. 
Pomponio, Lucio, II 9, 6. 
Pomponio, Marco, II 6, 6. 
Pom ponio Flaco, Lucio, II

129,1.
Poncio Telesino, II 16,1; 27, 1, 

3, 5-6.
Póntico (mar), II 101, 3. 
Pontidio, Gayo, II 16,1.
Ponto, II 38, 6; 40, 1.
Popedio Silón, Quinto, II 16, 1. 
Popilio Lenate, Marco (o quizá 

Gayo), I 10,1.
Popilio Lenate, Publio (cónsul 

132 a. C.), 117,4.
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Popilio Lenate, Publio (tribuno 
de la plebe 86 a. C.), II 24, 2. 

Porcia (familia), II 35, 2.
Porcio Catón, Gayo, II 8,1. 
Porcio Catón, Lucio, II 16, 4. 
Porcio Catón, Marco (el Cen­

sor), I 7, 3-4; 13, 1; 17, 2-3; 
II 8, 1; 35, 2; 128, 2.

Porcio Catón, Marco (cónsul 
118 a. C.), I 15, 5; II 7,8. 

Porcio Catón, Marco (de Úti­
ca), II 35, 1; 38, 6; 45, 4-5; 
47, 5; 49, 3; 54, 3; 71, 2. 

Porcio Catón, Marco (hijo del 
anterior), II 71, 2.

Postumio Albino Caudino, Es­
purio, I 14, 3-4.

Postumio Albino Lusco, Aulo,
I 10, 6.

Póstumo, v. Vibio Póstumo. 
Potencia, I 15, 2.
Prencste, I I 26,1; 27,3-6; 74,3. 
Priene, I 4, 3.
Pseudofilipo, I 11, 1.
Ptolomeo (rey de Chipre), II 

45, 4.
Ptolomeo VI Filométor, 110,1. 
Ptolomeo XII Aule, cf. II 53, 

1.
Ptolomeo XIII (rey de Egipto),

II 53, 1.
Publicóla, v». Gclio Publicóla. 
Publilio Filón, Quinto, I 14, 4. 
Publio Silio, II 83, 3. 
pueblo romano, v. romanos. 
Púnicas (Guerras), I 14, 8; II 

18, 4; 38, 2-4; 44, 4; 90, 2; 
128, 1.

Pupio Pisón Frugi Calpu mia­
ño, Marco, II 41, 2.

Putéolos, I 15, 3.

Quincio Crispino Sulpiciano, 
Tito, II 100,5.

Quintilio Varo (pompeyano 
muerto en la batalla de 
Munda), II 55, 4.

Quintilio Varo, Publio (cónsul 
13 a.C .), II 117, 1-2; 118, 
1-4; 119, 4; 120, l, 3, 5; 122, 
2.

Quintilio Varo, Sexto (padre 
del anterior), II 71, 3.

Rabirio, II 36, 3.
Rascupólide (o Rascupóride), 

II 129, L
Raudos (Campos), II 12, 5.
Recia, II 39, 3; 104,4.
Régulo, v. Atilio Régulo.
Remetalces (rey de Tracia), II

112,4.
retos, II 95, 2; 122, 1.
Rin, II 8, 3; 106, 2; 119, 4; 120, 

1- 6 .

Rodas, II 69, 6; 99, 4; 103, 1.
rodios, I 9, 2; II 18, 3.
Roma, I 6, 4; 8, 4; 11, 5; 12, 5, 

7; 14, 1; II 1, 1; 3, 3; 4, 6; 
11,2; 18, 4; 19, 1; 20, 3; 21, 
3; 37, 1; 43, 1, 3; 44, 1; 45, 
5; 48, 1; 50, 2; 56, 1; 59, 2,
5-6; 60, 1; 62, 3; 68, 2; 75, 3; 
81,3; 88, 1; 89, 1-2; 92, 2; 93, 
2; 94, 3; 99, 3; 100, 1; 102,
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3; 104, 2; 105, 3; 107, 3; 110, 
5; 111, 1, 3; 121, 2; 122, 1; 
129, 1.

romanos, I 4, 2; 7, 3; 9, 2-4; 12,
1- 2; 15, 1; 17, 1; II 1, 1-3; 15, 
1; 16, 2; 17, 1; 18, 1-3; 23, 4; 
24. 3; 27, 2; 30, 1; 44, 4; 66, 
5; 81, 3; 108, 2; 109, 1; 118, 
3; 119, 1; pueblo —, I 6, 6; 
11 4, 1; 12, 2; 16, 3-4; 21, 4; 
28. 2; 34, 1; 37, 5; 39, 3; 42, 
1; 45, 1; 46, 5; 49, 4; 89, 2; 
90, 2-3; 94, 4; 100, 2; 129, 3.

Rómulo, I 8, 4-5.
Roscio Otón, Lucio, II 32, 3. 
Rubicón, II 49,4.
Rupilio, Publio, II 7, 4.
Rutilio Lupo, Publio, II 15, 1;

16,4.
Rutilio Rufo, Publio, 11 9, 6:

13,2.

sabinos, -as, I 8, 5-6; 14, 6-7. 
Sacriporto, II 26, 1-2; 28, 1. 
Sacróviro, v. Julio Sacróviro. 
Salamina (ciudad de Chipre), I 

1, 1.

Salemo, 1 15,3. 
salues, 1 15,4.
Salustio Crispo, Gayo, II 36,

2- 3.
Salvidicno Rufo, Quinto, 11 59,

5; 76, 4.
samnitas, I 14, 3; II 27, 1-6. 
Samas, I 4, 3.
Samotracia, I 9, 4.

Sardanapalo (Asurbanipal), I
6, 2.

Salícula, I 14,4.
Saturnino, v. Apulcyo Saturni­

no y Scncio Saturnino.
Secia, I 14, 2.
Segestes, II 118,4.
Segimcro, v. Sigimcro.
Sejano, v. Elio Sejano.
Scyo Estrabón, Lucio, II 127,3. 
Sclcucia, II 46, 4.
Semíramis, I 6, 2. 
seninones, 11 106, 2.
Sempronio Bleso, Gayo, 1 14,8. 
Sempronio Graco, Gayo, I 17, 

3; II 2, 3; 6, 1, 4, 7; 7, 1, 3, 
7; 9 ,1 ; 32, 3.

Sempronio Graco, Tiberio (pa­
dre del anterior y del siguien­
te, cónsul 177, 163 a. C.), II 
2,1; 7,1.

Sempronio Graco, Tiberio (tri­
buno de la plebe 133 a. C.), 
I 17, 3; II 2, 1; 3, 1-2; 4, 4;
6, 1 ,4 ,7 ; 7 ,1 ,3 ,4 ; 9, 1. 

Sempronio Graco, Tiberio (a-
mante de Julia), II 100, 5. 

Sempronio Longo, Tiberio, II 
90, 2.

Sempronio Sofo, Publio, I 14,
7.

Sempronio Tuditano, Gayo, H 
4, 5.

Sencio Saturnino, Gayo (cónsul 
19 a. C.), 11 77, 3; 92, 1-2; 
105,1; 109, 5; 110, 2.
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Sendo Saturnino, Gayo (hijo 
del anterior, cónsul 4 d. C.), 
II 103, 3.

Sergio Catilina, Ludo, II 34,
3-4; 35,5.

Sertorio, Quinto, II 25, 3; 29, 
5; 30, 1-5; 90, 3.

Scrvilia, II 88, 3.
Scrvilio, Quinto, II 15, 1.
Servilio Cepión, Gneo (cónsul 

169 a. C.), ¿1 15, 3?
Servilio Cepión, Gneo (cónsul 

141, censor 125 a. C.), O 10, 
1; 21, 5.

Servilio Cepión, Quinto (cón­
sul 140 a. C.), II 1,3.

Servilio Cepión, Quinto (cón­
sul 106 a. C ) , II 12, 2; 53, 4.

Servilio Glaucia, Gayo, II 12,6.
Servilio Isáurico, Public, II 

53, 2.
Servilio Valia Isáurico, Publio, 

II 39, 2.
Servilios (lugartenientes de Si- 

la), II 28, 1.
Sextio Calvino, Gayo, I 15, 4.
Sicilia, II 38, 2; 72, 4; 73, 3; 75, 

3; 77, 2-3; 78, 1; 79, 2; 80, 2;
82,1.

Sigimero, II 118, 2.
Sila, v. Comelio Sila.
Silano. v. Junio Silano.
Siliano, v. Licinio Nerva Silia- 

no.
Silio, Publio. II 101, 3.
Silio Aulo C édna Largo, Gayo, 

II 130,3.

Silio Nerva, Publio, II 83, 3; 90, 
4; 116, 4.

Silón, v. Popedio.
Silvano, v. Plaucio Silvano. 
Sinuesa, I 14, 6.
Siracusa, II 7 ,7; 38, 2.
Siria, I 10, 1; II 37, 5; 38, 6; 46, 

2-3, 5; 69, 2; 78, 1, 101, 1;
117,2.

Sisda, II 113, 3.
Sisena, v. Comelio Sisena. 
Sócrates, 1 16, 4.
Sófocles, I 16, 3.
Sora, I 14, 5.
Sosio, Gayo, II 85, 2; 86, 2. 
Suesa Aurunca, 1 14, 4.
Sulpicio Galba, Servio, I 17, 3; 

II 9, 1.
Sulpicio Rufo, Publio, II 9, 2;

18, 5; 19, 1; 20, 2; 36, 2. 
Sutrio, I 14, 2.

Tarcnto Neptunia, I 15, 4. 
Tarpeya, II 24, 2.
Tarracina, I 14, 4.
Tauro, v. Estadlio Tauro. 
Tauromenio, II 79,4. 
tebano, I 18, 2.
Tebas, 1 18, 3.
Tegca, I 1, 2.
Telamón, I 1,1.
Telesino, v. Pondo Telesino. 
Témeno, I 2,1.
Teños, I 4, 3.
Teódoto, II 53,2.
Teófancs de Mitilene, II 18, 3.
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Tcrendo Africano, Publio, I 17,
1.

Terencio Varrón de Átacc, Pu­
blic, II 36, 2.

Terencio Varrón Giba, Marco, 
¿1171,3?

Tcrgestc, II 110, 4.
Tesalia, I 3, 1-2; II 52, 1. 
tesalios, I 3, 2.
Tésalo (hijo de Hércules), I 3,

2.
Tésalo (joven tesprocio), I 3, 

1- 2.

Tcsprocia, I 1, 1. 
tesprocio, I 3,1.
Teucro, I 1, 1.
teutones, II 8 ,3 ; 12, 2-4; 120, 6. 
Tíber, II 6, 7; 45, 5.
Tiberio César, v. Julio César 

Augusto, Tiberio.
Tibulo, i\ Albio Tibulo.
Ticio, Marco (cónsul sufecto 31 

a .C .), II 77, 3; 79, 5; 83, 2. 
Tifata (monte), II 25, 4. 
Tigranes I, II 33,1; 37, 2-3. 
Tigranes II, II 122, 1.
Tiro, I 2, 3; II 7, 7.
Tirreno, 11,4 .
Tisámcno, 11 ,4 .
Torcuato, v. Manlio Torcuato. 
Tracia, II 98, 1; 101, 3; 112, 4. 
tracios, II 112, 4.
Trebonio, Gayo, II 56, 3; 69, 1; 

87, 3.
Troya, I 2, 1; 5, 3; 8,4. 
Tucídides, II 36, 2.

Tulio Cicerón, Marco, I 17, 3; 
II 14, 3; 34, 3; 35, 4; 36, 1-2; 
45, 1-2; 48. 5; 58, 4; 62, 1-6; 
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